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Presentación 

En la última década han ocurrido muchos hechos de trascenden­
cia en el campo de las ciencias sociales no sólo del Ecuador, sino en el 
ámbito latinoamericano e incluso mundial. La tan reiterada crisis de 
los paradigmas es posiblemente el hito determinante en este sentido, 
especialmente en cuanto ha significado la ruptura los ejes de análisis y 
de los puntos de referencia largamente considerados como inamovibles. 

Paralelamente, más allá del campo estricto del conocimiento, va­
rios procesos han dejado también su huella, a través de las exigencias 
que han planteado a las ciencias sociales, no sólo por ser fenómenos re· 
lativamente nuevos sino fundamentalmente por las transformaciones 
que han contribuido a desatar. De igual manera, el surgimiento de 
nuevos actores sociales y de nuevas identidades, con sus formas parti­
culares de expresión ha constituido un acicate para explorar nuevos te­
mas y nuevas metodologías. Mientras se han sucedido estos hechos, 
las ciencias sociales ecuatorianas han vivido transformaciones inter­
nas, redefiniciones de su entorno institucional y cambios sustanciales 
en sus mecanismos de financiamiento. 

En estas condiciones es imprescindible volver la mirada sobre el 
desarrollo reciente de las ciencias sociales ecuatorianas, ya que en es­
te período no sólo ha habido transformaciones de mucha importancia, 
sino que se han abierto nuevos campos de interés, se han incorporado 
visiones renovadoras y se han adoptado formas alternativas de acerca­
miento a los problemas. 

Por ello, la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, 
FLACSO y el Instituto de Investigaciones Sociales, ILDIS - Fundación 
Friedrich Ebert consideran necesario emprender en el esfuerzo de ela­
borar una visión de conjunto y en profundidad de las ciencias sociales 
ecuatorianas, dentro de lo que podría considerarse como una evalua­
ción de fin de siglo. Este es el sentido de la Serie Antologías en Cien­
cias Sociales, cuyo primer tomo lo ponemos a consideración. 

Fernando Carrión Hans Ulrich Bunger 
Director Director 

FLACSO- Sede Ecuador Fundación Friedrich Ebert ILDIS 



La investigación rural 
a finales de siglo 

LUCIANO MARTINEZ VALLE 

Introducción 

En el Ecuador, un país con una importante población rural y donde el 
sector agrario había sido, durante la 'década perdida', el principal motor 
del crecimiento económico, conjuntamente con el petróleo, era improba­
ble que la investigación sobre el sector rural se hubiera estancado. Si se 
compara la producción académica desde los años setenta con la de los úl­
timos diez años, se evidencia una real disminución en el volumen no así 
en la calidad. 

Durante los años setenta y ochenta, el país se convirtió en un 
verdadero laboratorio para la investigación social, especialmente la 
agraria. Los principales agraristas del continente tenían la posibilidad 
de estudiar, cotejar hipótesis y plantear nuevas perspectivas sobre un 
espacio rural pequeño, pero muy rico en diversidad de procesos socia­
les (reforma agraria, colonización, diferenciación social, etc.). Hay dos 
tendencias claras durante esos veinte años: los estudios sobre los cam­
bios agrarios y posteriormente, los estudios sobre el campesinado. 

La primera línea impulsada por el pionero trabajo del CIDA 
(1965), retomada posteriormente por las tesis de la maestría de CLAC­
SO, fue sin duda muy sugerente y constituye una base de sólida refle­
xión para la historiografía agraria futura 1 La segunda, enmarcada en 

Ver: Varios Autores, Ecuador: Cambios en el Agro Serrano, FLACSO·CEPLAES, Quito, 
1980. En la línea de los estudios históricos, no se puede dejar de mencionar el impor­
tante trabajo de Andrés Guerrero, Lo semántica de la dominación, Ediciones Libri Mun­
di, Quito, 1991. 
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la discusión latinoamericana 'campesinistas vs descampesinistas', 
aportó con una renovada visión la complejidad de la economia campe­
sina, más centrada en la dimensión socioeconómica, pero sin abordar 
los aspectos culturales y organizativos. La dinámica de toda esta rica 
experiencia tenía indudablemente su base en la afloración de toda una 
generación de sociólogos volcados a la investigación que marcaron has­
ta los años ochenta el 'qué hacer' sobre el problema agrario; en cambio, 
fueron menos frecuentes los estudios económicos y antropológicosé. 

La pauta sociológica marcó en cierto sentido 'el paso' de la inves­
tigación de las otras disciplinas. No hubo en esta fase ni 'alteridad' ni 
'multidimensionalidad' en la investigación sobre lo rural. En cambio, sí 
hubo una abundante producción, tanto que algunos analistas mantie­
nen una visión altamente optimista de este período; riqueza en cuan­
to a los nuevos problemas abordados, importantes avances metodoló­
gicos y hasta impacto en la sociedad cívil (Chiriboga 1988). 

En una coyuntura en que empezaba a desmoronarse el modelo 
de substitución de importaciones, repensar la realidad agraria del país 
y su importancía, es como llegar un poco tarde al convite. Desde la mi­
tad de los años ochenta, se asiste a una ofensiva de las políticas neoli­
berales hacia el mismo sector agrario que culminó con la expedición de 
la Ley de Desarrollo Agrario (LDA) en 1994. En este período, sobre to­
do en los años noventa, se evidencia una relativa situación de crisis de 
la investigación y pensamiento agrarios. Se pueden señalar algunas de 
las posibles causas: 
.. disminución y en algunos casos pérdida de la importancia del rol 

de la investigación en las ONG y organismos estatales vincula­
dos al desarrollo rural, 

.. agotamiento prematuro de algunas temáticas de investigación, 

.. falta de incentivos a la investigación agraria y pérdida de espa­
cio en universidades, centros e institutos de investigación, 

.. imposición de modas temáticas relacionadas con las posibilidades 
reales de obtener financiamiento, inexistencia de vínculos reales 
entre la investigación y las necesidades de la sociedad civíl. 

Dentro de los pocos estudios de orientación económica de esa época, vale mencionar a 
Carlos Larrea et alii, 1987. El estudio de Blanca Muratorio, (1982). marca una veta de 
investigación antropológica, lamentablemente no continuada en el país. 
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Solo a partir del levantamiento indígena de 1990 y luego de su répli­
ca en 1994 se empieza a reflexionar nuevamente sobre el sector ru­
ral, aunque ahora bajo el paradigma del indigenismo de viejo y nue­
vo cuño. 

En una coyuntura tan delicada, con una ofensiva del pensamien­
to neo liberal más ortodoxo y una constatada crisis y debilidad del mo­
vimiento campesino, las ONG e instituciones de desarrollo no realiza­
ron esfuerzos para frenar a tiempo o al menos discutir ampliamente el 
diseño de las políticas para el sector agrario. No existía en la sociedad 
civil ningún otro sector capaz de presentar alternativas al modelo neo­
liberal. La prueba está en que una ONG como IDEA, con una clara 
orientación afín a las políticas neoliberales, logra sentar las bases cien­
tíficas de la posterior LDA. Las universidades tampoco lograron arti­
cular una mínima reflexión sobre la suerte de los sectores más desfa­
vorecidos del medio rural, peor presentar críticas al modelo en curso, 
lo que demuestra la postración de la investigación universitaria sumi­
da en una profunda crisis'. 

Quizá lo que más afectó a la investigación fue su desconexión con 
las fuentes de financiamiento. La investigación social, en general, em­
pezó a ser considerada como inútil o poco relevante para aquellas ins­
tituciones que si tenían fuentes económicas y posibilidades de hacerlo 
como las organizaciones de financiamiento para el desarrollo ubicadas 
en los paises centrales y las ONG. Era más importante la 'acción' en 
cualquier línea antes que disponer de una reflexión sólida sobre las 
tendencias económicas y sociales predominantes en el medio rural. 
Bastaba con aplicar los métodos del 'diagnóstico participativo', para 
disponer de los elementos científicos para la acción. De esta forma, se 
evacuaron las posibilidades de investigar en importantes áreas campe­
sinas donde se implementaban proyectos desarrollistas. 

La otra dimensión importante es la imposición de 'modas' de in­
vestigación por aquellas instituciones que sí necesitaron de ella duran­
te estos años (género, agroecología, sostenibilidad, y actualmente el te­
ma del capital social). Así, la investigación se subordinó a demandas 

3 Así por ejemplo, la Revista de Ciencias Sociales editada por la Escuela de Sociología de 
la Universidad Central, que hasta mitad de los años 80 publicó interesantes números 
sobre el problema agrario, desapareció de la escena casi sin dejar rastro. 
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puntuales de financiamiento. Esto no es nada nuevo y sucede en todas 
partes del mundo. Lo grave es que en un país como el Ecuador, con po­
cos recursos humanos, esta tendencia absorbió tal vez los mejores cua­
dros, mientras otros sectores importantes de la socíedad civil con prío­
ridades políticas quedaron huérfanos de estos apoyos. 

Un último elemento es el marco de la globalízación o mundiali­
zación de la economía y la cultura que empieza a perfílarse claramen­
te a principios de los años 90. En esta línea. hay que decirlo claramen­
te, todavía no existen estudios que muestren su impacto sobre la es­
tructura productiva, las respuestas de los diversos actores económicos 
y la viabilidad de los grupos campesinos. Hacia finales de siglo, donde 
caen las barreras y los últimos obstáculos para el funcionamiento del 
capitalismo global, la investigación de nuevos problemas tanto desde 
la dimensión estrictamente técnica como de la socioeconómica, brillan 
por su ausencia, lo que constituye un serio handicap para el diseño de 
políticas para el sector rural. Se podría decir que esta no es una tarea 
fácil y que se necesita de enfoques pluridisciplinarios y de metodolo­
gías de trabajo renovadas, un verdadero reto para la investigación fu­
tura, si finalmente lo que se busca es vincular el conocimiento con la 
práctica, en otras palabras, crear el puente entre la investigación y las 
políticas para el sector rural. 

Pero no toda la investigación -hay que remarcarlo- estuvo des­
vinculada de los procesos de cambio más importantes del sector rural. 
De hecho, existen trabajos pioneros en este sentido en el contexto lati­
noamericano. Así por ejemplo, los estudios sobre la relación campo-ciu­
dad, empleo no-agrícola, tipología de los campesinos y políticas focali­
zadas para el desarrollo rural son temas prioritarios dentro de la ac­
tual agenda para la elaboración de 'políticas diferenciadas' para el sec­
tor rural". Lamentablemente estos estudios tuvieron poca difusión O no 
fueron aprovechados por las instancias que toman las decisiones de las 
políticas agrarias. Esta desvinculación afectó al país al no procesar to­
dos los avances teóricos disponibles, al contrario de lo que sucede en 
otros países (caso de México y España) en donde, dentro de las instan­

4 Este fue el tema del "Seminario Latinoamericano de Heterogeneidad Agraria y Políticas 
Diferenciadas", realizado en México entre el 27 y 29 de noviembre de 1997, con el aus­
picio de FAO. SAGAR y RIMISP. 
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cias institucionales de gobierno, subsiste un importante espacio para 
la reflexión de los problemas del sector. 

La brecha entre investigación y diseño de políticas es importan­
te cerrarla a través de un doble esfuerzo: del lado de la investigación, 
priorizando los temas que permitan a los policy makers disponer de 
mayores elementos de juicio para el diseño de políticas de mediano y 
largo plazo; por parte de las instituciones del sector, abriendo las puer­
tas a la discusión, al debate y a la difusión sobre los temas prioritarios. 
Como vínculo agenciador podrían actuar las ONG que trabajan en el 
sector rural, más proclives a la discusión y a la necesaria concertación 
para aprovechar los pocos esfuerzos que todavía se realizan en el cam­
po de la investigación. 

Los aportes al conocimiento del sector rural 

El sector rural ecuatoriano tiene una característica básica: su alta he­
terogeneidad, tanto en lo que se refiere al paisaje agrario, a la configu­
ración de la estructura productiva, así como en la conformación de los 
sujetos sociales, formas de organización social y prácticas culturales. 
Se trata de un país pequeño en superficie pero altamente diferenciado 
en regiones y dentro de ellas. De allí la enorme dificultad de la gene­
ralización, y el acecho -siempre presente- de la simplificación de la rea­
lidad basándose en unos pocos datos estadísticos. La situación es más 
grave si se comprueba que la investigación sobre las principales regio­
nes del país (sierra, costa y oriente) son muy desiguales en cantidad y 
calidad: existe abundante información sobre la sierra, pero no hay un 
equivalente sobre las otras dos regiones. Asi pues, muchos de los temas 
analizados en este trabajo tienen esta desventaja que solo podrá ser 
llenada cuando se equilibre el conocimiento sobre el sector rural de las 
regiones mencionadas. 

En este estudio, la multiplicidad de temas se agrupó bajo siete 
ejes que considero centrales para la explicación de los problemas rura­
les hacia fines de siglo; además, estarán presentes al menos en los 20 
años por venir. Estos son: las transformaciones rurales, las políticas 
agrícolas, el capital financiero, el mercado, la sostenibilidad, la tecno­
logía y el capital social. 
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Una antología sobre los estudios del medio rural en su concep­
ción más amplia, habría significado abordar muchas otras temáticas 
como migración, historia agraria, género, medio ambiente. Estas serán 
abordadas en otros volúmenes, lo que me ha permitido poder profun­
dizar el abanico de temas seleccionados para esta antología. 

Las principales transformaciones rurales 

Se acepta que la sociedad rural de hoy no es la misma que hace veinte 
años. El predominio de '10 agrario' no es tan evidente, en cambio, la 
transformación de la estructura agraria y la cuasi desaparición del siso 
tema de hacienda sí es clara, lo que no significa, en ningún caso, una 
mejor distribución de la propiedad. 

El fenómeno más interesante es que mientras el perfil ocupacio­
nal de hombre rural ha cambiado mucho, también el mercado, en la 
acepción más profunda del término, ha invadido los más recónditos in­
tersticios del hábitat rural. Cuando uno visita las comunidades más 
indias del centro del país, no puede dejar de constatar que algo profun­
do ha ocurrido en el paisaje y más aún en la vivienda, en los hábitos 
alimenticios, en el vestido, en la demografía. La sociedad rural se ha 
modificado profundamente en estas dos últimas décadas (Martínez 
1994) y ahora experimenta las consecuencias negativas del avance de 
aquellos procesos que incuba el capitalismo y erosiona las sociedades 
campesinas: pobreza, migración, inviabilidad económica. 

Hacia finales del siglo XX, el país no escapa a los efectos de la 
globalización, pero experimentando la resistencia organizada de aque­
llos sectores sociales más golpeados por el proceso modernizante, como 
el indígena. La sociedad rural también es diferente en su conformación 
social y surge un reacomodo de poderes que todavía no cuaja en una 
nueva estructura. Nuevas demandas, nuevos actores se enfrentan a 
desafíos inéditos. El Estado, contra el que se luchaba en los años se­
senta y setenta, ya no es más el protagonista económico aunque si po­
lítico. 

Las condiciones en las que funciona actualmente la economía in­
ducen a replanteamientos en la sociedad rural que atraviesan los códi­
gos y el lenguaje de los expertos del mercado. Se asiste a un reacondi­
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cionamiento de las clases sociales y al surgimiento de nuevas formas 
de organización y de lucha en arenas poco conocidas, lo que crea una 
imagen aparente de confusión y de angustia. En este 'nuevo espacio so­
cial' hay tendencias que subyacen, otras que lentamente se transfor­
man para dar paso a una sociedad rural diferente. 

Por otro lado, se han creado condiciones potencialmente explosi­
vas desde el punto de vista social como la pobreza y la falta de recur­
sos para más de un tercio de la población rural. Más grave aún, sin po­
líticas, ni públicas ni privadas, que permitan avizorar su solución en el 
mediano o largo plazo. El cambio ha traído como secuela la inequidad 
y la creación de condiciones injustas para los pobres rurales. Así pues, 
las propuestas alternativas deberían considerar estas dimensiones -es­
candalosas y explosivas al mismo tiempo- para enfrentar con mucho 
realismo las soluciones más adecuadas en una coyuntura de fines de 
siglo que Wallerstein la caracteriza como "un tiempo de desórdenes 
masivos, tanto locales como regionales y mundiales'" (Wallerstein 
1997). 

La tierra y el mercado de tierras 

La tierra es el tema más importante y conflictivo del siglo. Las inves­
tigaciones y trabajos desarrollados durante la última década, tuvieron 
su corolario político en la expedición de la Ley de Desarrollo Agrope­
cuario (LDA) en 1994. Ya desde finales de la década del 80, a pesar de 
no disponer de datos provenientes de un censo agropecuario actualiza­
do, se empezó a comentar sobre los cambios en la estructura de tenen­
cia de la tierra. Así, por ejemplo, Manuel Chiriboga, aprovechando los 
datos del ex-IERAC. mostró la disminución del número de las grandes 
explotaciones (mayores de 100 hectáreas) y el crecimiento de las pro­
piedades medianas, tanto en número como en la superficie controlada, 
mientras los minifundios continuaban su marcha hacia una mayor 
fragmentación. De esta forma, la estructura bipolar del agro ecuatoria­
no aparecía matizada por la presencia de un importante sector de pro­
piedades medianas que se formaron por varias vías: subdivisión de la 
grandes haciendas, consolidación de procesos de colonización, penetra­
ción del capital extra-agrario en el campo, entre otras causas. Los cam­



bias más notables se dieron sobre todo en la sierra centro-sur, en la 
costa centro-norte y en la Amazonia (Chiriboga 1989). 

Los cambios en la estructura de la propiedad sobre todo en la sie­
rra central ya habían sido analizados a principios de la década del 90, 
desde la perspectiva de la disolución de las haciendas tradicionales por 
la presión de los campesinos en el caso de Chimborazo (Thurner 1990) 
y el funcionamiento de un dinámico mercado de tierras entre campesi­
nos minifundistas en el caso de Tungurahua (Foster 1990). El estudio 
de Thurner muestra cómo ya no eran viables las grandes haciendas en 
áreas de denso poblamiento indígena y cómo finalmente triunfó el 'ase­
dio interno y externo' sobre las reservas hacendales, aunque con resul­
tados diferentes de acuerdo a las estrategias desplegadas, a la ubica­
ción ecológica y al acceso al mercado. 

En Chimborazo, a inicios de los años 80, existía un mercado de 
tierras que no funcionaba de acuerdo a las reglas del mercado, sino co­
mo el producto de subdivisiones hacendales y por la 'presión' de los 
campesinos. En algunos casos, esta presión se ejercía por tierras de 
buena calidad y con riego, lo que permitió en contados casos consolidar 
una economía mercantil comunera exitosa (caso de Gatazo Zambrano). 

El estudio de Foster, ubicado en Tisaleo, provincia de Tungura­
hua, en cambio, muestra el funcionamiento de un mercado de tierras 
más dinámico en el que los campesinos con recursos tienen acceso a 
la venta parcial o total de propiedades de ausentistas pueblerinos. lo 
que les permite una importante movilidad hacia arriba. Lo interesan­
te de este mercado es que, analizado a través de varias generaciones, 
el acceso a nueva tierra no conforma una base para la formación de 
estratos de 'burguesía rural', aunque se conserva la diferenciación 
campesina. 

No obstante, en ambos casos, solo se logran cristalizar unidades 
de producción minifundístas, con movilídad social ímportante, en el ca­
so de Tungurahua, sin ella en el caso de Chimborazo. El minifundio 
avanzó, entonces, en la sierra central en gran parte, como efecto del 
funcionamiento del mercado de trabajo todavía encapsulado en las re­
laciones patrón-clíente en Chímborazo, más cercano a las leyes de la 
oferta y demanda en Tungurahua. Un dato interesante que permite re­
flexionar sobre el funcionamiento de mercados de tierras sin mayores 
cambios en la legislación agraria del país. 
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Hacia inicios de la década del 90 y frente a la necesidad de im­
plementar las políticas de ajuste en todos los sectores de la economía, 
se empezó a estudiar el sector rural con una visión más empresarial, 
esto es, vinculada con las políticas de desregulación. El estudio más po­
lémico, realizado en 1993 es el de Camacho, auspiciado por IDEA (Ca­
macho 1993). Un trabajo tendencioso y con fragilidades metodológicas 
sorprendentes como aquella de generalizar una tesis a partir de cua­
tro estudios de caso. La tesis central, que alcanzó notoria publicidad 
gracias al apoyo de las cámaras de agricultura, es que los comuneros 
de la sierra tienen mucha tierra de páramo que no la utilizan eficien­
temente, por lo mismo, ya no necesitan acceso a más recursos sino más 
bien abrirlos a un mercado de tierras que permita dividirlos en forma 
individual. Más allá de la validez o no de los resultados alcanzados con 
esta investigación. lo cierto es que sirvió de base 'científica' para justi­
ficar varios de los postulados centrales de la LDA, por ejemplo, la po­
sibilidad de subdivisión de la tierra comunal, la eliminación de la re­
forma agraria, la apoteosis exagerada del mercado de tierras como el 
mecanismo más justo para el acceso a la tierra. 

Visto desde otro ángulo, se demostró que se necesitan trabajos de 
investigación que sustenten las políticas agrarias, aunque en este ca­
so, las de corte neoliberal. Sorprendentemente, el análisis sobre la te­
nencia de la tierra, tema que entre los 'cientistas sociales' y ONG se 
consideraba ya obsoleto, fue recuperado por el 'lobby' empresarial que 
buscaba cambiar radicalmente la legislación agraria. Las lecciones del 
relativo éxito de este trabajo se encuentran en los vinculas entre inves­
tigación, difusión y políticas agrarias a través de las esferas de poder 
existentes en la sociedad. El otro aspecto que llamó la atención es que 
tampoco hubo una respuesta 'contundente' a esta visión del agro, lo 
que mostró la debilidad de la investigación sobre este tema tan crucial 
entre ONG, investigadores, organizaciones indígenas y campesinas. 

El tema de los mercados de tierra fue recuperado inicialmente 
por el FEPP y más tarde por la FAO, a través de sendos estudios sobre 
la sierra, costa y amazonia (Ibarra y Carrasco 1991; Speiser 1993; Iba­
rra y Ospina 1994; Rodríguez 1994; Tamariz y Villaverde 1997). Los 
primeros constituyen interesantes monografías de algunas de las pro­
vincias en donde desarrolla actividades esta institución vinculada a la 
Iglesia Católica y muestran los principales cambios en la conformación 
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de una nueva estructura agraria, la estructura productiva, los conflic­
tos por la tierra y solo marginalmente la situación de los mercados de 
tierra. 

El estudio más importante es el realizado por Hernán Ibarra y 
Pablo Ospina sobre la provincia de Cotopaxi. en donde se evidencia 
claramente las tendencias señaladas anteriormente por Chiriboga: mi­
nifundización de estructura agraria provincial, pero acompañada del 
incremento de las propiedades medias, aumento de la ganadería entre 
los pequeños y medianos propietarios, agudización de conflictos intra­
comunitarios en torno al páramo y una crisis del funcionamiento inter­
no de las comunidades. Los precios de la tierra son más altos en las zo­
nas densamente pobladas y tienden a disminuir en las áreas subtropi­
cales, mientras las tierras del páramo son evaluadas de acuerdo a la 
calidad de los suelos y a su vocación agrícola o pecuaria. 

Los estudios realizados por la FAO muestran también varias 
tendencias importantes: 

a)� En la costa, el mercado de tierras más dinámico se ubica en las 
áreas de predominio de la agricultura y ganaderia comercial: bana­
no, ganado, camarón, maíz duro. En importantes zonas estudiadas 
de las provincias de El Oro y Los Ríos se estarían generando pro­
cesos de concentración de la tierra, acompañados en algunos casos 
de un incremento del minifundio ( maíz duro) y en otros, de la me­
dianización de la propiedad (banano). En las áreas arroceras, en 
cambio, gracias a la política de apoyo estatal, las unidades produc­
tivas en manos de campesinos se conservan y no se ha desarrolla­
do un mercado importante de tierras ni una mayor diferenciación 
campesina. 

b)� En la sierra, se ha generalizado un mercado intra-campesino de 
transacciones de unidades minifundistas, tanto por la vía legal y 
especialmente por la informal; un mercado que es denominado co­
mo simétrico pero que exige una expulsión permanente de campe­
SInos. 

e)� Se evidencia que el mercado formal funciona en áreas de cultivos 
comerciales y beneficia a los grandes empresarios, mientras que el 
mercado informal es importante en áreas campesinas más deprimi­
das. De esta última experiencia se formula la pregunta de si a tra­
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vés de este tipo de mercado no se perfila también una estrategia de 
resistencia campesina a las presiones del mercado. 

Posteriores estudios, todavía no publicados, demuestran que el merca­
do de tierras disponibles para grupos campesinos es muy limitado y de 
baja calidad, esto es, que únicamente las tierras marginales de escaso 
valor para hacendados y empresarios estarían disponibles, de esta for­
ma quienes más se benefician son los empresarios que pueden desha­
cerse de tierras de escaso valor a precios muy altos, dada la presión de 
los campesinos (FUNDAGRO 1996). De todas formas, continúa la sub­
división y venta de tierras comunales de páramo, al tenor de la aplica­
ción de la LDA. Este nuevo mercado de tierras, también consolida la 
propiedad minifundista, aunque no siempre en beneficio de los propios 
comuneros. 

Antes de terminar este acápite, es importante reseñar el traba­
jo de Pablo Ospina, sobre la aparcería en la provincia de Cotopaxi (Os­
pina 1993). En efecto, la aparcería ha comenzado a ser vista favora­
blemente como una modalidad para dinamizar los mercados de tierra, 
sin necesidad de traspaso de la propiedad. En este sentido, cada cier­
to tiempo las cámaras de agricultura (sobre todo de la sierra) promue­
ven la legalización de esta forma de tenencia, argumentando que con 
ello crearían empleo en el campo y pondrían en producción toda la tie­
rra actualmente disponible. El trabajo de Ospina, demuestra que la 
aparcería no solo es una forma de producción sino también de empleo 
y que se practica principalmente entre pequeños campesinos afecta­
dos por la falta de este recurso. La aparcería es un fenómeno vincula­
do a la escasez de tierra para los campesinos pobres y escasez de ma­
no de obra para aquellos que disponen de más recursos (campesinos 
medios y empresarios). En la práctica existen varios tipos de aparce­
ría, algunos más parecidos a las formas de reciprocidad andina, otros 
más cercanos al arrendamiento en especie de corte capitalista, con 
modalidades intermedias en las cuales intervienen diversos actores 
sociales, desde el campesino pobre, hasta el capitalista, pasando por 
intermediarios, prestamistas o 'chulqueros' y transportistas. Es una 
forma muy compleja que subsiste ya que en el medio rural, sobre to­
do serrano, los salarios son tan deprimidos que es mejor cualquier tra­
bajo en la ciudad. 
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La estructura agraria 

Este tema. uno de los ejes del pensamiento agrarista hasta fines de los 
años 80, no ha sido retomado sino en muy pocos estudios. Uno de ellos, 
es el de Charles Surenaim (1994), realizado en la zona de plantaciones 
empresariales de Sto. Domingo de los Colorados. El estudio muestra la 
heterogenidad de empresas agrícolas y las diversas estrategias utiliza­
das por los empresarios con respecto a la mano de obra: desde empre­
sas modernas y con avanzada tecnología que utilizan mano de obra 
temporal, hasta empresas más atrasadas que inclusive han formado 
en su interior 'reservorios de mano de obra' como una forma de abas­
tecerse de trabajadores. Como telón de fondo se dibuja el permanente 
temor de los empresarios hacia los trabajadores siempre dispuestos a 
las invasiones. De allí que en la mayoría de las empresas se contrata 
trabajadores temporales a través de intermediarios 'contratistas' con­
vertidos en personajes centrales de la relacíón entre capital y trabajo. 
En algunos casos, cuando las empresas se encuentran cerca de los pue­
blos (verdaderos bolsones de mano de obra barata), el temor a las in­
vasiones incluso ha llevado a la utilización de guardias de seguridad y 
a aumentar la supervisión del trabajo de los temporales. 

Los procesos de colonización han sido objeto de muy pocos estu­
dios, a diferencia de lo que sucedió en la década del 70. Surenaim 
(1994) estudia la zona de vieja colonización de Santo Domingo de los 
Colorados. Desde una perspectiva etnográfica analiza la continuidad y 
discontinuidad en las cooperativas agrícolas surgidas de la primera ola 
colonizadora de esta región. El estudio de caso de una cooperativa en 
la parroquia de Alluriquín, muestra la articulación de grupos de pa­
rentesco sobre formas novedosas de gestión de los recursos, en especial 
la tierra. Según este autor, se habrían recreado algunas de las formas 
de reciprocidad andina que a su vez, han incubado procesos nuevos, 
tanto en la identidad de sus miembros como en el manejo de recursos. 
Así, por ejemplo, los colonos ya no hablaban quichua, pero mantenían 
un sistema de cargos de corte serrano aunque con adaptaciones a la zo­
na. Igualmente, se ha modificado el patrón de herencia 'multilateral' 
por uno diferente, en el cual conserva la propiedad el hijo que decide 
quedarse en la zona y casarse con una persona de la cooperativa, de es­
ta manera logran mantener un tamaño similar al original. 
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En definitiva, se ha 'reinventado' una nueva comunidad bajo la 
denominación formal de 'cooperativa', como una forma de frenar los 
conflictos latentes al interior de los grupos parentales y evitar así las 
situaciones de pobreza y desintegración social, causa originaria de SU 

migración hacia las tierras bajas. 

El empleo rural 

Sin duda, la modificación en el perfil de la ocupación y en general de 
la estructura del empleo es uno de los cambios más espectaculares re· 
gistrados en el medio rural ecuatoriano. Hasta hace unos pocos años, 
era normal considerar a la población rural como ocupada únicamente 
en la actividad agropecuaria. Con este criterio se diseñaban las políti­
cas hacia el sector y con mayor razón las politicas de desarrollo rural 
para los campesinos. 

A raíz de la elaboración de la Encuesta de Hogares Rurales, rea­
lizada por el INEM en 1990. se dispuso, por primera vez. de datos con­
sistentes relativos al empleo en los hogares y no solo en la UPA como 
se había utilizado hasta ese momento. De esta forma, se pudo analizar 
datos sobre las estrategias ocupacionales de los miembros de las fami­
lias rurales, de las diversas fuentes de ingreso y de la estacionalidad 
del empleo. El estudio pionero de Martínez sobre el Empleo rural en el 
Ecuador (1992), descubre que cerca del 40% de la población rural del 
país, está dedicada a actividades no-agropecuarias, donde sobresalen 
la artesanía, comercio y servicios. 

Las diferencias regionales también son importantes: en la costa 
predomina el trabajo agrícola en manos de los hombres, mientras en la 
sierra la agricultura prácticamente se ha ferninizado. Las categorías 
ocupacionales más importantes son las de cuenta propia y trabajador 
familiar, mientras el trabajo asalariado temporal solo es mayoritario 
en la agricultura. En el contexto del predominio de la economía cam­
pesina, toma un rol de primera magnitud el trabajo femenino, mucho 
más importante y diversificado en la sierra, con menor peso e impor­
tancia en la costa. Otro rasgo importante es la segmentación regional 
del mercado de trabajo rural, lo que obedece a fuertes cambios pobla­
cionales y al desarrollo de las ciudades intermedias sobre todo en el ca­



so de la costa. El estudio advierte que la economia campesina es la que 
genera más empleo pero en la medida en que un 30% de la PEA rural 
trabaja como 'familiar no remunerado' encubre el subempleo, situación 
que no puede mantenerse a largo plazo antes que la sociedad rural ex­
perimente graves problemas sociales. Este trabajo cuestiona la visión 
agrarista tradicional de los productores rurales e induce a plantear 
nuevas perspectivas de análisis, considerando que los campesinos ya 
no son tan campesinos (si es que alguna vez lo fueron) y que es nece­
sario considerar la situación de heterogeneidad social rural y la mul­
tiocupación, 

En otro estudio, Martinez (1993) profundiza el estudio de los tra­
bajadores asalariados temporales para demostrar que en realidad se 
trata de un grupo 'estable' en su categoría ocupacional aunque muy 
inestable en sus relaciones de trabajo. Mayoritariamente este grupo no 
se vincula con empresas de tipo capitalista, sino sobre todo con unida­
des campesinas muy heterogéneas. Llama la atención el mercado de 
trabajo existente en unidades campesinas con recursos, sobre todo las 
formas de contratación de mano de obra y el variado sistema de inter­
mediarios según las regiones. Se trata, en definitiva, de un mercado de 
'segunda categoría', en donde participan los trabajadores menos califi­
cados, con remuneraciones bajas y con una oferta casi siempre preca­
ria. Todo esto es posible dada la situación generalizada de pobreza ru­
ral que permite la proletarización 'informalizada' de una fuerza de tra­
bajo que se refugia en la economía campesina. 

Este mismo autor incursiona en el análisis del empleo femenino 
en el área rural (Martínez 1992), poniendo en evidencia las importan­
tes diferencias regionales: las mujeres de la sierra están más integra­
das en el proceso productivo que las mujeres de la costa. Existe una 
marcada diversificación ocupacional, y las mujeres conforman una ma­
no de obra de 'segunda categoría'. En efecto, las mujeres casi siempre 
son 'trabajadores familiares no remunerados', es decir que participan 
activa y en algunos casos mayoritariamente en el trabajo de la familia, 
pero no reciben remuneración. Muestra también que en algunas ramas 
de actividad como la artesanía, servicios y comercio. las mujeres den­
tro de la categoría ocupacional 'cuenta propia' tienen porcentajes im­
portantes, situación que no ocurre con la agricultura. El 'empodera­
miento', entonces, se realiza en actividades más diversificadas y no 
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tanto en la agricultura, a pesar de que al menos en la sierra, el porcen­
taje de mujeres al frente de la finca es importante en áreas de pobla­
ción indígena migrante. Por último, la educación de las mujeres permi­
te una inserción más productiva en el mercado de trabajo, en especial 
en el caso de las jóvenes. 

La relación campo-ciudad 

Debido a las transformaciones ocurridas en la actual sociedad rural es­
te tema debería concentrar los esfuerzos y recursos disponibles de la 
investigación, pero la realidad es que se dispone de escasos trabajos. 

Un primer acercamiento a esta problemática se puede encontrar 
en la tesis no publicada de Carlos Larrea, en donde se elabora una in­
teresante tipología de ciudades del Ecuador (Larrea 1992). Dentro de 
su clasificación, se encuentran por lo menos 4 tipos de ciudades que 
tienen estrecha relación con el medio rural: los centros manufacture­
ros y artesanales, los centros informales, las ciudades agrícolas, las 
ciudades agrícolas-mercado. A pesar de que en todas ellas predomina 
la PEA en el sector servicios, sin embargo, tienen un importante por­
centaje de población ocupada en la agricultura. El hecho de que duran­
te el 'boom' petrolero, no se haya producido una concentración pobla­
cional en las dos principales ciudades del país se debe a incentivos a la 
descentralización, pero también al importante crecimiento de la manu­
factura en pequeña escala y de pequeñas empresas del sector terciario 
en los centros urbanos intermedios e incluso pequeños. 

Un acercamiento más detenido de la relación campo-ciudad se 
ha hecho a través del estudio de la 'dinámica mercantil' y su difusión 
en el medio rural, sobre todo entre los pueblos ubicados cerca de ciu­
dades-mercado. El estudio de Martínez muestra la estrecha relación 
existente entre el desarrollo de las actividades artesanales en los pue­
blos rurales que rodean a la ciudad de Ambato y el capital mercantil 
ubicado en esta última (Martínez 1994). Factores tales como la pre­
sencia de una estructura agraria minifundista y la muy débil presen­
cia del sistema de hacienda, el desarrollo de buenas vías de comuni­
cación, la presencia de una red de ferias urbano-rural, permitieron el 
temprano desarrollo de estrategias artesanales en el medio rural y la 



posibilidad de convertir a los minifundios en económicamente viables. 
Todo ello no habría sido posible si no se toma en cuenta la acción de 
los comerciantes y del capital mercantil sobre el 'hinterland' rural, 
aprovechando la abundante mano de obra barata, los conocimientos 
de los artesanos y el dinámico mercado urbano. El papel de los comer­
ciantes, que pueden ser al mismo tiempo productores, en este caso no 
es tan desestructuradar como en las actividades agrarias y gracias a 
su dinámica, los productos artesanales fluyen en el mercado interno y 
hasta externo. 

El mismo fenómeno se observa en la provincia del Azuay, con fo­
cos artesanales importantes como Gualaceo, Paute, Chordeleg y varias 
parroquias cercanas a la ciudad de Cuenca. En esta provincia, más que 
en ninguna otra, el campesinado busca alternativas como la minería y 
la artesanía o desarrolla también iniciativas en la comercialización de 
productos agricolas, que han sido estudiadas como 'casos de reorienta­
ción campesina en la crisis' (Einzmenn, 1991; Vázquez et alii, 1991). 
Actualmente, hay toda una dinámica artesanal relacionada con el tra­
bajo organizado y no organizado de las mujeres (bordadoras, tejedoras, 
etc.) que surge como respuesta de los campesinos a las limitaciones de 
sus recursos y al trabajo tradicional agrícola (OFIS y Sendas 1993). 

El flujo de divisas proveniente de los migrantes campesinos a Es­
tados Unidos ha transformado el medio rural de varías zonas en Ca­
ñar y Azuay. Una inyección de divisas provenientes de fuera ha gene­
rado una nueva dinámica económica, no siempre orientada a la esfera 
productiva, pero sí a la suntuaria de la construcción. No se puede ne­
gar que un importante porcentaje de los activos financieros de la ciu­
dad de Cuenca proviene de estas remesas originadas por el trabajo de 
los campesinos migrantes al exterior". Este fenómeno también ha sido 
visto como resultado de una intensa vinculación de la economía cam­
pesina con el capital internacional, una de cuyas manifestaciones más 
interesantes es justamente la migración al exterior, el trabajo artesa­
nal y las actividades extractivas (Vásquez 1991). 

Según una estimación realizada recientemente, unos 50.000 azuayos residen en Nueva 
York y los migrantes envían a la provincia un monto anual de 200 millones de dólares. 
Cf: Mariana Moor, 1996. 

5 
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En varias ciudades 'intermedias' del país se pueden constatar 
iguales fenómenos, que gracias al desarrollo de importantes activida­
des económicas han empezado a transformarse. Este es el caso, por 
ejemplo de Cayarnbe, en Pichincha, que se ha convertido en un impor­
tante centro de transacciones financieras y económicas con el conse­
cuente florecimiento de actividades turísticas, restaurantes, etc., gra­
cias al impacto de las empresas lecheras y más recientemente de las 
plantaciones de flores. Se constata, así, una importante línea de inves­
tigación hacia el futuro, sobre todo si se tiene en cuenta los probables 
cambios políticos (como la descentralización) que podrían beneficiar la 
consolidación de procesos parecidos. El espacio urbano, sobre todo de 
las pequeñas y medianas ciudades se ha modificado radicalmente en 
los últimos veinte años y es necesaria una nueva lectura tanto desde 
el punto de vista económico, como desde el político, cultural y hasta ét­
nico (de la Torre 1996). 

Campesinado y comunidades indigenas 

En la década del 80, el campesinado de la sierra fue uno de los secto­
res sociales privilegíados para el análisis. La variedad de estudios de 
caso realizados principalmente en la provincia de Chimborazo (la de 
mayor densidad indigena del pais) y en menor medida en las provin­
cias de Imbabura, Cotopaxi y Azuay, confirman este hecho. Sin duda, 
la influencia de los estudios de Chayanov, Sahlins y Wolf se pueden de­
tectar en los enfoques socio-demográficos y antropológícos que predo­
minan en estos trabajos. A pesar de que ya se disponían de los traba­
jos de E. Feder, de Carmen Diana Deere y de AIain de J anvry, escasea­
ban los enfoques desde el punto de vista económico ( a excepción de los 
trabajos realizados sobre el Azuay). A principios de la década del 90, 
estos estudios disminuyeron en número y se empezó a privilegíar los 
referentes a las comunidades indígenas, vistas no tanto desde el aná­
lisis económico sino preferentemente desde el antropológíco-etnicista 6. 

6 Esta dimensión de los estudios sobre comunidades indígenas es analizada en otro volu­
men de esta misma colección, coordinado por Andrés Guerrero. 
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Sin embargo, sobre el campesinado considerado como una cate­
goría social más amplia, esto es, que incluye a los productores sin con­
siderar el corte étnico, se dispone de algunos trabajos novedosos. 

Un trabajo interesante sobre los nuevos desafíos del campesina­
do serrano frente a los desafios de la globalización fue desarrollado por 
Roberto Santana (1993). Frente al aperturismo y la entrada del pais 
en la OMC, hay el riesgo de que grandes sectores del campesinado se· 
rrano se queden fuera de las posibilidades de competir en el mercado, 
precisamente por su calidad de 'minifundistas'. Santana advierte sobre 
la necesidad de cambiar el paradigma del análisis del campesinado y 
las comunidades indígenas por sobre la visión del desarrollo rural y las 
estrategias 'étnico-campesinas' privilegiadas tanto por ONG como por 
las mismas organizaciones indigenas como la CONAIE. 

El asunto es cómo enfrentar al mercado, para lo cual se necesita 
pensar más allá del proceso de la comercialización y por lo mismo se 
requiere un cambio de actitud entre los productores, sean indígenas o 
no, para ver todo el proceso desde el 'qué produzco al cómo y a quién 
vendo'. Esto pasa por un cambio de 'mentalidades' en los niveles orga­
nizativos de las comunas, las OSG en donde se debería privilegiar la 
dimensión de 'gestión empresarial'. En este sentido existiría más bien 
una debilidad en las organizaciones campesinas e indígenas antes que 
una fortaleza, lo que demanda la formación de cuadros que privilegien 
las estrategias empresariales en las comunidades. Una propuesta in­
teresante, a pesar que no analiza los limites impuestos por el grado de 
monopolización del mercado, la lucha social en la arena del mercado y 
las restricciones impuestas por la etnicidad. 

Otro estudio más reciente es el realizado por Martínez sobre las 
comunidades indígenas de la zona de Cotacachi (1996). En este caso se 
trata de un estudio comparativo temporal de dos comunidades para 
rmrar sus cambios en el ámbito socioeconómico y también demográfi­
co. El autor comprueba que estas comunidades continúan su proceso 
de minifundización, se han acentuado las tendencias migratorias y 
han desaparecido las escasas posibilidades internas de generación de 
empleo a través de la artesanía. En estas condiciones, no hay mucha 
base para la vigencia de las relaciones de reciprocidad y solidaridad 
andinas, es decir que el capital social es muy débil, salvo la vigencia de 
la minga comunitaria para obras de beneficio social. Lo interesante es 
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que se evidencian importantes modificaciones en el patrón reproducti­
vo comunal: predominio de familias con pocos hijos, tendencia a la ba­
ja de la tasa de fertilidad, nueva valoración de los hijos y surgimiento 
de la preocupación entre las mujeres con respecto a los temas repro­
ductivos. 

La preocupación por el tema demográfico también está presente 
en otro trabajo del mismo autor, publicado en 1995, sobre la base de 
una investigación realizada en 1986-87 (Martinez 1995). Se trata de 
un análisis de las ex-cooperativas de la zona de Cayarnbe, en donde se 
analiza el proceso interesante de bloqueo del acceso a la tierra para las 
nuevas generaciones de arrimados, lo que generó el surgimiento de 
conflictos sociales y de un nuevo patrón de comportamiento demográ­
fico: reducción del tamaño de la familia, valoración de la educación co­
mo dote para los hijos, disminución de la fecundidad. En ambos estu­
dios el autor acentúa el hecho de que la vinculación mercantil de estas 
comunidades produce importantes cambios en la demografía indígena. 

Sobre el campesinado indígena de la zona de Otavalo, Tanya Ko­
rovkin estudió el significado de la producción diversificada de las co­
munidades en el contexto del mercado capitalista (Korovkin 1997). Si 
bien el avance del capitalismo genera transformaciones importantes 
en las comunidades (que se evidencian en la migración, el trabajo asa­
lariado en las empresas de flores y el desarrollo mercantil de las ma­
nufacturas), la presencia de sólidas redes familiares en las comunida­
des, permite un mínimo de seguridad e identidad cultural para enfren­
tar al capitalismo. La autora Se pregunta si a través de esta última es­
trategia. los campesinos no implementan una 'resistencia' a la trans­
formación capitalista total. Un razonamiento similar desarrolla esta 
autora al analizar el trabajo de los indígenas en las pequeñas empre­
sas de otavaleños, pues allí a pesar de recibir salarios bajos y trabajar 
largas jornadas, por lo menos tienen un mínimo de seguridad económi­
ca y de identidad cultural (op.cit, 1998). Sin embargo, la desaparición 
progresiva de ciertos rasgos comunales como el trabajo recíproco y los 
gastos ceremoniales permitió el ascenso de 'nuevas elites económicas'. 

La presencia de sectas protestantes entre las comunidades de ar­
tesanos en el área de Otavalo, ha colaborado con el crecimiento de es­
tas actividades económicas y la pérdida de importancia de las fiestas 
ceremoniales. Se asiste entonces a importantes cambios dentro de un 



aparentemente inmóvil caparazón comunal: en la división del trabajo, 
en la orientación mercantil y hasta en las motivaciones religiosas. La 
etnicidad no es un obstáculo para la introducción de prácticas más re­
lacionadas con la lógica del capital que con las prácticas pre-capitalis­
tas que erróneamente se piensa están ancladas en las comunidades. 

Rafael Guerrero estudia al campesinado costeño (Guerrero 
1992). El análisis se centra en las posibilidades que tienen los arroce­
ros de competir en el mercado andino utilizando datos de la década del 
ochenta. Este ensayo muestra la diferenciación social y productiva 
existente entre los campesinos de dos zonas productoras de la gramí­
nea (Daule y Vinces) y las pocas posibilidades que tendrían para irite­
grarse en un proceso competitivo (en especial el caso de Vincos) donde 
es central demostrar eficiencia y altos niveles de productividad. Esto 
depende del grado o nivel de incorporación de tecnología moderna, de 
la que carecen precisamente los arroceros de la zona de Vinces en la 
provincia de Los Ríos. El autor demuestra que las políticas proteccio­
nistas del Estado no generaron aumentos de productividad sino inefi­
ciencia, sobre todo entre los medianos y grandes productores quienes 
habrian sido los principales beneficiarios de los subsidios estatales (a 
través del crédito del BNF) desde mediados de la década del setenta 
hasta 1984. Muchas de las políticas supuestamente dirigidas hacia el 
pequeño campesino, en realidad terminaban beneficiando a medianos 
y grandes productores ineficientes lo que constituye 'una carga para la 
sociedad'. 

Pobreza Rural 

El tema de la pobreza rural, como una de las principales manifestacio­
nes de la poca capacidad de las políticas de ajuste para resolver los 
principales problemas del sector rural, fue analizado recientemente 
gracias a la disponibilidad de nueva información estadística. Por un la­
do, la realización de la Encuesta de Hogares Rurales en 1990 por el 
INEM. permitió un primer acercamiento real a la situación de las fa­
milias campesinas y incluso sobre esta base se logró elaborar una 'ti­
pología de productores' que facilitó ubicar a la población pobre rural 
(Martínez 1985); por otro, la realización de la Encuesta de Condiciones 
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de Vida (ECV) por el SECAP (1994) y el INEC (1995), con el apoyo del 
Banco Mundial, permitió la elaboración del informe de la pobreza so­
bre datos empíricos a nivel nacional (The World Bank 1996). Por pri­
mera vez, entonces, la pobreza rural apareció cuantificada e incluso 
graficada (Larrea, et alií. 1996). Al mismo tiempo se la analizó en el 
contexto de los principales factores relacionados con este problema y 
sobre todo de las políticas de focalización a implementarse para redu­
cir su impacto. 

El informe del Banco Mundíal y posteriormente el estudio de 
Lanjouw (1996) tienen el mérito de recuperar la díscusíón sobre la con­
centración de la tierra, como uno de los elementos estrechamente liga­
dos a la situación de la pobreza en el medio rural. En efecto, con datos 
a la mano, muestran que en el país. el grado de concentración de tie­
rra (coeficiente Gíni), no se ha modificado mucho desde 1954 y las re­
formas agrarias no han íncidido en la distribución desígual de la tie­
rra. Lanjouw constata que la mayoría de pequeños campesínos son po­
bres pero, al mismo tiempo, son más efícíentes que los grandes propíe­
tarios en los rendimíentos por unidad de superficie. Así, la solución pa­
ra la pobreza consistiría en dotar de tierra a los pequeños campesinos, 
a través del mercado de tierras. Para ello se requíere formalizar este 
mercado, implementar la titulación, registro y delimitación de la pro­
piedad basándose en la Ley de Desarrollo Agrícola. Nuevamente aquí 
se encuentra una visión muy esquemática del mercado de tierras que 
no considera las dimensiones sociales y políticas que existen con rela­
ción a la propiedad fundiaria. En efecto, es poco probable que las tie­
rras excedentarias de los empresarios pasen a poder de los campesinos 
pobres y se inicie una desconcentracián de este recurso. La estructura 
de poder a escala rural, así como el poco peso político del campesinado 
y de los pobres rurales. no lo permite. 

La pobreza rural también fue examinada en otro documento ela­
borado por Luciano Martinez en el que se identifican a los pobres ru­
rales en situación más precaria: "los indígenas, las mujeres cabezas de 
familia, los campesinos minifundistas, y los asalariados temporales" 
(Martínez 1995). Fuera de los campesinos pobres y los indígenas, el au­
tor destaca el surgimiento de dos nuevos actores de la pobreza: las mu­
jeres jefas de hogar y los trabajadores sin tierra y asalariados tempo­
rales. poco estudiados en el ámbito de las Ciencias Sociales. 



Las características de la pobreza, en el caso de las mujeres, es­
tán acompañadas por situaciones extremas de precariedad social (mu­
jeres de avanzada edad, viudas y sin educación) que frecuentemente 
se encuentran en el medio rural serrano y costeño. En el caso de los 
trabajadores sin tierra y asalariados temporales, además de confor­
mar una cohorte de población joven, se trata de un proletariado que 
sufre las peores consecuencias de la 'desregulación' del mercado de 
trabajo. En este documento, además de plantear los problemas cen­
trales de este grupo, se delinean algunas acciones a desarrollarse, en­
tre las que destacan: la ampliación de recursos en tierra, creación del 
empleo en actividades no agrícolas en el medio rural, el apoyo a las 
iniciativas de los pobres rurales, la ampliación de la educación a las 
mujeres rurales, la adopción de nuevas tecnologías y un conocimiento 
más preciso de las posibilidades del mercado, la capacitación en pe­
queñas actividades empresariales-gerenciales y el apoyo a formas de 
organización democrática (comunas) en el medio rural con un rol eco­
nómico más activo. 

Dentro del esfuerzo por redefinir el mismo concepto de pobreza 
entre los grupos pobres hay que mencionar el trabajo de Galo Ramón 
sobre la Pobreza Indígena (1995) y el de nCA-CEPLAES sobre Polítí­
cas para combatír la pobreza (1995). Ambos estudios muestran que los 
conceptos de pobreza pueden variar mucho si se consideran otras va­
riables y la percepción de la misma población, 'a priori' denominada co­
mo pobre. De hecho, para el caso del mundo rural la selección de va­
riables homogéneas para todo el país, tal como lo ha hecho el Banco 
Mundial en sus encuestas de condiciones de vida, podria significar 
cierto sobredimensionamiento de la pobreza en áreas como las del 
oriente. 

El trabajo de Sánchez Parga sobre la pobreza indígena, es un in­
tento por acercarse a este tema a través del manejo de los datos censa­
les y los criterios de etnicidad basándose en la lengua o idioma hablado 
(Sánchez Parga 1996). De este modo, llega a cuantificar a la población 
indigena en cerca del 10% de la población nacional y aunque este dato 
ha suscitado resquemores entre la dirigencia indígena, tiene el mérito 
de redimensionar en cifras el problema indígena en un pais donde la 
misma población rural ha empezado a declinar substancialmente. Los 
indicadores utilizados en este estudio son los tradicionales como salud, 
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educación, vivienda y servicios básicos y en este sentido, las soluciones 
también están limitadas a esos aspectos básicos pero son insuficientes 
para la compresión de la pobreza rural. Como lo señala este autor, la 
pobreza no puede reducirse a una construcción teórica de cifras e indi­
cadores sino que tiene otras dimensiones sociales y sobre todo políticas 
que tienden a ocultarse y a mostrar solo el lado . indio' de aquella, OlVI­
dando que se trata de un producto de la misma sociedad. 

Las politicas agr-ícolas 

En el periodo de análisis no existen muchos estudios sobre las políti­
cas orientadas hacia el sector rural. La implantación de un modelo eco­
nómico neoliberal, sustentado en el peso de las políticas macro-econó­
micas de ajuste, al parecer bastaba para la transformación y adecua­
ción de todos los sectores de la economía. De esta forma, no se habría 
necesitado políticas específicas para el sector agropecuario. La única 
excepción es el análisis del equipo comandado por M. Whitaker que 
realiza. en primer lugar, un diagnóstico de la agricultura ecuatoriana 
a principios de los noventa y, posteriormente, evalúa las reformas a las 
políticas agrícolas, en especial las tendencias derivadas de la aplica­
ción de la LDA (Whitaker 1996). 

En el primer trabajo, centrado en la evolución de la agricultura 
en las dos últimas décadas, realiza una crítica del modelo sectorial en 
la agricultura, que habría conducido a un deterioro y mal manejo de 
los recursos naturales (tierra yagua), escaso desarrollo tecnológico, el 
fracaso de las políticas de subsidios y fijación de precios y la poca ca­
pacidad de almacenamiento disponible. La propuesta central dentro de 
la concepción neoliberal es la apuesta total al mercado, la disminución 
del rol del Estado y la orientación del sector hacia el exterior. 

En el segundo estudio, se plantea que, en general, las reformas 
políticas han sido exitosas, en especial en la implantación de un siste­
ma de investigación, educación y extensión para la agricultura, en la 
desregulación de precios a partir de 1994 y en la privatización de em­
presas públicas. No obstante, desde su perspectiva ortodoxa, recomien­
da profundizar y completar aún más estas reformas, en los ámbitos del 
mercado de tierras (en especial en las comunidades indígenas), la 



transferencia de los sistemas públicos de riego hacia asociaciones pri­
vadas de aguas (AUAS) y el mejoramiento del sistema de información 
censal. 

Las cifras que presenta Whitaker para demostrar el impacto po­
sitivo de las políticas de ajuste para 1988-95 y que llega al 2.9% de cre­
cimiento del PIB agrícola son bastante rezagadas con respecto a aque­
lla que experimentó el país durante la década del 80 y que llegó al 
4.1%. Una cosa es clara: la implantación de las políticas de ajuste no 
ha significado un crecimiento importante del sector. pero sí transfor­
maciones en su estructura y orientación productiva (disminución de la 
injerencia del sector público, crecimiento de las exportaciones, orienta­
ción de la producción hacia afuera, etc.). En ese trabajo no se aborda 
la agudización de la pobreza y su concentración en el medio rural, te­
ma que indudablemente se refiere a los costos sociales del ajuste, so­
bre el que hay un profundo silencio en los análísis de este tipo. 

Frente a esta visión de las políticas agrícolas derivadas de las po­
líticas macro-económicas de ajuste, actualmente se dispone de una ex­
celente crítica realizada desde el punto de vista económico por Louis 
Lefeber (1998). Para empezar, este autor menciona con claridad que el 
trabajo de Whitaker es 'ideológico' y parte de un principio maniqueis­
ta, pues las políticas para apoyar el mercado hacia afuera son intrín­
secamente buenas, mientras las políticas para promocionar el merca­
do interno, son malas. Al comparar con los casos asiáticos, encuentra 
que por ejemplo, Corea y Taiwan produjeron una importante redistri­
bución del ingreso a través de políticas de gobierno como fue la reali­
zación de una profunda e igualítaria reforma agraria7 Eso no ocurrió 
en Tailandia y Filípinas, dos de los países con serios problemas finan­
cieros actuales. Lefeber llama la atención sobre la actual distribución 
inequitativa de la tierra y las pocas posibilidades de un desarrollo 
equilibrado si no se realiza una reforma agraria que permita crear em­
pleo y una mejor distribución del ingreso que incremente el poder de 
compra de los pobres rurales. 

Para un análisis más detenido de estas reformas, ver el excelente artículo de Lisa North, 
"¿Qué pasó en Taiwan?, Un relato de la Reforma Agraria y de la Industrialización Ru­
ral", en, Luciano Martínez (ed), El Desarrollo Sostenible en el Medio Rural, FLACSO, 
Biblioteca de Ciencias Sociales, N° 2, Quito, 1997. 
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Si, por el contrario, se deja al mercado que imponga sus reglas 
de juego, se producirá la destrucción de las formas tradicionales de 
producción rural y artesanal, incrementando todavía más el desempleo 
y subempleo con costos sociales verdaderamente explosivos, La agri­
cultura es importante en el Ecuador, pero para su reactivación. se re­
quiere de políticas tanto para la agricultura comercial como para aque­
lla 'marginal'. Aquí el autor realiza una importante reflexión, pues la 
reactivación de la agricultura comercial de productos de primera nece­
sidad, no depende tanto de los precios políticos y de las interferencias 
estatales, sino ante todo del poder de compra de los consumidores. La 
distribución del ingreso se convierte en el punto nodal para explicar el 
éxito del desarrollo de la agricultura. 

Las políticas desde el Estado, por lo mismo, son importantes pa­
ra el apoyo tecnológico y crediticio de estos productores. Mucho más 
significativo es el papel de las políticas de Estado para el 'sector mar­
ginal'. Aquí, el autor reivindica la necesidad de impulsar la reforma 
agraria y las formas organizacionales cooperativas asociativas tan in­
justamente vilipendiadas en el informe Whitaker. El Estado debería 
apoyar la creación de empleo a través del impulso a los trabajos públi­
cos (irrigación, drenaje, infraestructura) y el uso de tecnologias inten­
sivas en mano de obra. En un país como el Ecuador, con potenciales re­
cursos y una abundante mano de obra, el rol del Estado es central pa­
ra no permitir que los intereses de los grupos de poder se impongan a 
través del uso ideológico del mercado. 

De otra parte, existen muy pocos trabajos sobre los costos socia­
les del modelo neoliberal. Tal vez la excepción es el trabajo de Martí­
nez y Urriola (1994) quienes plantean que en el caso ecuatoriano se es­
tarían consolidando las siguientes tendencias: una disminución tanto 
en volumen como en rendimientos de los productos para el mercado in­
terno, un proceso sostenido de 'expulsión' de los productores campesi­
nos fuera del ámbito rural y el incremento de las actividades no-agrí­
colas, la consolidación de una fracción pequeña de empresarios orien­
tados a la exportación de nuevos productos. Se destaca también en es­
te trabajo que dentro del contexto de la subregión andina, el proceso de 
implantación de las medidas de ajuste ha debido enfrentar al descon­
tento de la sociedad civil, en especial el de la población indígena mayo­
ritaríamente ubicada en el medio rural. 



Desarrollo Rural 

El tema del desarrollo rural adoptó un nuevo giro durante la última 
década acorde con los nuevos lineamientos de la política aperturista 
del sector. En efecto, las críticas que se venían realizando desde fina­
les de la década anterior, sobre todo frente al 'modelo institucional' 
adoptado en el país y a la orientación agrarista y proyectista del desa­
rrollo rural. tuvieron eco en la realización de dos tipos de estudios, los 
primeros orientados a delinear nuevas propuestas institucionales (Jor­
dán y Echenique 1994) y los segundos, fundamentados en los 'estudios 
de base', sentar las premisas para la realización de evaluaciones siste­
máticas (Martínez y Barril 1995 y DHV, 1995). 

Dentro del primer estudio, se encuentran elementos importantes 
de lo que constituiría la nueva estrategia de desarrollo rural: focaliza­
ción en los campesinos 'con potencial productivo agropecuario', descen­
tralización del sistema, implantación de proyectos de largo plazo. En 
cuanto a los componentes prioritarios, no se plantea nada nuevo: gene­
ración y transferencia de tecnología. crédito, comercialización, inver­
siones prediales y capacitación. El aporte más interesante es la refle­
xión sobre la necesidad de una nueva institucionalidad, con una direc­
ción centralizada normativa y una ejecución descentralizada y muy 
flexible. La concertación entre los diversos actores sociales del campo 
solo actúa en la fase de elaboración de propuestas y no en la de ejecu­
ción. Este tipo de propuestas no incorpora, como parte del desarrollo 
rural, a la pobreza y en general elude el agudo problema de la hetero­
geneidad productiva y social de los productores rurales, amén que se 
parte, otra vez, de una propuesta excesivamente agrarista. 

Los estudios de base son el resultado de investigaciones (con 
aplicación de encuestas) sobre los componentes prioritarios de los pro­
yectos PRONADER, actualmente en curso. Se trata de investigaciones 
que abarcan desde variables sociodemográficas hasta variables pro­
ductivas y socio-organizativas y apuntan a disponer de una base de da­
tos que permita realizar evaluaciones periódicas y a reflexionar sobre 
las tendencias que se desarrollan en los actuales proyectos para reali­
zar ajustes o reflexiones renovadoras desde el punto de vista concep­
tual y práctico. El estudio realizado por Luciano Martínez y Alex Ba­
rril sobre las doce áreas DRI, con el apoyo del nCA, muestra la alta he­
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terogeneidad del campesinado 'beneficiario' de los proyectos; la falta de 
adecuación entre los componentes implementados de acuerdo a un pa­
trón general y la especificidad de los aspectos productivos, sociales y 
organizativos a nivel regional y local (Martinez y Barril 1995). 

Los autores logran detectar altas potencialidades productivas en 
los proyectos ubicados en la costa húmeda (Daule, Tres Postes y Pla­
yas de Higuerón), medianas posibilidades en los proyectos de estriba­
ciones (Pangua, Facundo Vela y Sta. Isabel) y bajas posibilidades en 
los proyectos que corresponden a áreas serranas mayoritariamente in­
digenas (Norte de Pichincha, TTP y Guano); en la sierra solo escapa a 
esta tendencia el proyecto Espejo-Mira con mejores posibilidades de ti­
po económico. 

La tipología desarrollada al final del estudio presenta una pro­
puesta diferenciada de componentes a implementarse de acuerdo a las 
características productivas y socioeconórnicas predominantes en cada 
una de las áreas. El desarrollo rural debería conservar un compromi­
so moral con los pobres y no excluirlos de las propuestas productivas, 
es decir no ampliar aún más la actual diferenciación social existente 
en el medio rural. Pero, para ser una propuesta sostenible es impor­
tante que los beneficiarios sean algo más que espectadores y puedan 
ser capaces de 'apropiarse' de los proyectos, lo que va a depender mu­
cho de su actual nivel de organización y capacitación para cumplir 
nuevas funciones vinculadas con el mercado y con las novedosas de­
mandas de las mismas bases campesinas. 

Más recientemente, se ha empezado a sistematizar las experien­
cias de desarrollo rural impulsadas por ONG que buscan recuperar los 
éxitos o fracasos de su ya largo trabajo entre los campesinos sobre to­
do de la sierra. Un importante estudio en esta línea es el de Liisa 
North (1999) sobre el ya conocido caso de Salinas en la provincia de Bo­
lívar. Esta investigadora analiza los impactos sociales de esta expe­
riencia. Encuentra que los beneficios más importantes radican en la 
creación de empleo, la disminución de la migración, la diversificación 
económica y la redistribución de recursos (tierra). Sin embargo. el im­
pacto parece estar concentrado en la cabecera parroquial y en cierto 
grupo de beneficiarios. ¿Se repetiría también aquí, aunque en una mi­
cro-escala, el modelo centro-periferia característico del subdesarrollo 
andino? La hipótesis que finalmente defiende North es que se trata de 



procesos que requieren un largo tiempo de maduración para que pue­
dan caminar por sí solos, pero que gracias a los esfuerzos del FEPP se 
están creando las bases para ello. 

La sostenibilidad, tecnologia y sistemas productivos 
en el medio rural 

La investigación sobre el tema del desarrollo sostenible en el medio ru­
ral es todavía incipiente en el país. Es probable que se esté investigan­
do el tema de la sostenibilidad con relación al manejo de recursos na­
turales. pero en ningún caso desde una perspectiva más integral, esto 
es, que abarque las dimensiones económicas, ecológicas y sociales''. No 
quiere decir que el tema carezca de ímportancia tanto en el ámbito pú­
blico como en el privado, sino que se lo aborda únicamente desde la 
perspectiva ambiental, para desembocar en lineamientos de política 
que apenas alcanzan a ser declaraciones de buenas intenciones con po­
cas posibilidades de implementarse en la práctica (CAAM 1995). 

Una excepción es el interesante trabajo de Bebbington sobre 
Chimborazo, donde se estudia la dinámica de las comunidades pobres y 

de las federaciones indígenas desde la perspectiva sustentable, señalan­
do los límites y posibilidades reales de desarrollo regional (Bebbington 
1993). El autor desarrolla la idea de que lo tecnológico no es siempre la 
panacea para las comunidades indígenas pobres, si además no se con­
sideran otras variables, entre las cuales sobresale la 'organizativa'. 
Además plantea interesantes hipótesis, tanto sobre los límites de la 
'agroecología' como sobre las respuestas de la organización campesina. 
En esta última perspectiva son interesantes sus anotaciones sobre la 
falta de respuesta tecnológica frente al paquete de la revolución verde. 
así como la incapacidad de intervenir en la economía regional. 

El seminario sobre Desarrollo sostenible en el medio rural, reali­
zado en la FLACSO en noviembre de 1997. m uestra algunos estudios 

En muchas instituciones como la FLACSQ, Fundación Natura, Acción Ecológica, Eco­
ciencia, por solo señalar algunas, existen varios proyectos de investigación. lamentable­
mente muy pocos se han publicado. 
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donde se aborda el tema desde varias perspectivas. Luciano Martínez, 
propone la necesidad de un enfoque integrado (económico, ecológico y 
social) para el estudio de la sostenibilidad en el medio rural, de esta 
manera se podría avanzar desde la perspectiva micro hasta una di­
mensión regional que explique las imbricadas conexiones de lo rural 
con lo urbano (Martínez 1997). Analiza el caso de las comunidades de 
la cordillera occidental de Tungurahua, donde la conservación del pá­
ramo ha dependido en gran medida de la presencia de otras alternati­
vas productivas diferentes de la agricultura, por lo cual la presión in­
terna de las comunidades no se orientó en dirección hacia ese frágil re­
curso ecológico. 

Guadalupe Tobar (1997) reflexiona sobre la práctica institucional 
de CESA, para mostrar la importancia de abordar el tema de la soste­
nibilidad a través del trabajo con los campesinos y comunidades, en­
frentados a resolver bajo métodos participativos sus principales proble­
mas. Amparo Eguiguren (1997), a partir de un estudio sobre la zona de 
Nanegal (noroccidente de Pichincha), analiza la poca viabilidad de la 
extracción maderera tal como se la practica actualmente, y la necesi­
dad de modificar las 'representaciones' de los colonos en el sentido de 
internalizar la dimensión 'sostenible' en el manejo de los recursos, lo 
que incluye aspectos que van desde la participación de la comunidad 
hasta la toma de conciencia de un problema que no se agota en el ám­
bito local. 

Leonard Field estudia el impacto del manejo inadecuado de los 
recursos naturales en las áreas de páramo de la cordillera occidental 
en Cotopaxi y Tungurahua: expansión de la frontera agrícola, defores­
tación, erosión y contaminación de aguas (Field 1996). Los factores que 
determinan los impactos (expansión de los mercados, inversión en ca­
rreteras, acumulaciones primarias de capital, crecimiento demográfi­
co) actúan en una forma combinada y dependen mucho de los sistemas 
de producción y de las especificidades locales. En la actual conceptua­
lización sobre la sostenibilidad también es importante considerar 
aquellos elementos intrínsecos provenientes de las comunidades para 
quienes es vital su sobrevivencia por sobre las variables ecologistas 
provenientes de la conceptualización externa a su medio, se necesita 
por lo tanto llegar a consensos sobre el contenido del desarrollo soste­
nible (Field 1997). 



La 'sostenibilidad' se va convirtiendo en el paradigma de análisis y de 
reflexión aún dentro del estricto campo de la investigación sobre tec­
nología y sistemas de producción. Sin entrar a describir toda la inves­
tigación desarrollada en los institutos de investigación nacionales (te­
ma que queda fuera del alcance de este trabajo), me limitaré a mencio­
nar dos vertientes que empiezan a aportar nuevos elementos de refle­
xión: la agroecológica y aquella vinculada a la revolución verde pero 
que incluye elementos criticas provenientes del desarrollo sostenible. 
Sobre la primera, son interesantes los estudios de caso de CEA (1997). 
donde se parte de una critica radical al modelo de la revolución verde, 
pero más allá de los estudios ubicados en contextos especificas no se 
vislumbra la viabilidad de un modelo alternativo que supere la condi­
ción de 'inviabilidad' de la mayoría de los productores pobres. Así por 
ejemplo, por solo mencionar un caso, el estudio realizado en Otón, en 
la provincia de Pichincha (Peralvo, et alii 1997), nunca menciona si la 
estrategia agroecológica logró parar la corriente migratoria en la cual 
se inserta la principal mano de obra de esta comunidad y que consti­
tuye la principal fuente de los ingresos de estas familias. La experien­
cia puede haber sido exitosa para diversificar la dieta alimenticia pe­
ro no para cambiar el patrón ocupacional de la comunidad. 

Los otros estudios, más centrados en la investigación agronómica 
propiamente dicha, ponen el acento en los parámetros productivistas, 
las limitaciones tecnológicas de los productores y las necesidades impe­
rativas del cambio tecnológico para entrar a competir en el mercado 
mundial. No obstante, el estudio de Crissman, muestra las importantes 
relaciones entre el cambio tecnológíco y la salud ocupacional. Al anali­
zar la producción papera del Carchi, debido al mal manejo de insumas 
quirnicos, se encontraron impactos más negativos en la salud de los tra­
bajadores que en el medio ambiente (Crissman y Espinoza 1997). 

La mayor parte de los trabajos realizados en el INIAP, continúan 
privilegiando el enfoque de sistemas como herramienta metodológica 
para derivar en los 'modelos de simulación', más útiles para la explica­
ción científica que para la solución de los problemas de los campesinos 
(Rodríguez, et alii, 1993: Arce et alii, 1993). Estos estudios se centran 
en productos mercantiles tanto de exportación (café), como de consumo 
interno (ganadería de leche). En cambio, otros estudios realizados en 
el marco de ONG, han sido más permeables a la incorporación de la va­
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riable ambiental, Así por ejemplo, .,1estudio de FUNDAGRO sobre las 
ventajas del uso de la tecnología agroforestal en los cultivos de café en 
la Amazonia del nororiente, muestra que la producción de madera pue­
de ayudar a contrarrestar los efectos cíclicos en los precios del café. 
(Uquillas, Ramírez, Seré, 1993). 

Una notable excepción es el estudio de Leonard Field realizado 
en tres áreas de la sierra norte, en donde se utiliza el concepto más 
amplio y complejo de sistema de producción, que involucra varios sis­
temas de cultivo, la familia como unidad de análisis e incorpora tanto 
actividades agropecuarias como no agrícolas (Field 1991). Este traba­
jo puntualiza que existen diversas estrategías de los productores (con 
su propia identidad cultural) tendientes a aprovechar de mejor mane­
ra el recurso al que tienen acceso. Igualmente, que los sistemas de pro­
ducción agrícolas solo utilizan una mínima porción de la mano de obra 
disponible y que las actividades de la parcela tienen poca posibilidad 
de absorberla. Con respecto al incremento de la productividad de los 
cultivos, esto solo sería factible con un mejoramiento en la estructura 
del suelo, es decir con la incorporación de materia orgánica. 

El trabajo de Manuel Suquilanda (1996), sobre las potencialida­
des de la agricultura orgánica en el Ecuador, sobre todo por la síntesis 
de las iniciativas en la generación de tecnologías alternativas que se 
vienen desarrollando en el país a partir de la década del 90, especial­
mente en ONG que trabajan con sectores campesinos, es interesante. 

A pesar del importante esfuerzo realizado hasta ahora, no se ve 
con claridad que esta sea la opción para los pequeños agricultores po­
bres, sino para un estrato que puede beneficiarse sobre todo para la 
producción 'orgánica' con miras a la exportación; en este sentido, el de­
sarrollo de la agricultura orgánica en el país solo estaría apuntando 
hacia la búsqueda de la producción de alta calidad que beneficia a una 
elite de productores rurales y consumidores urbanos dispuestos a pa­
gar altos precios y no a reducir las desigualdades sociales en el campo. 

Mercado y capital financiero 

Estos dos temas constituyen actualmente el meollo de la posible inte­
gración de los campesinos en el modelo aperturista; por ello, la discu­



sión sobre el futuro del campesinado tiende a 'reducirse' a estas dimen­
siones, tanto en el ámbito público como en el privado. 

En realidad no se trata de temas nuevos. El mercado fue anali­
zado entre los agraristas en los años setenta desde la perspectiva de la 
'comercialización', el permanente 'talón de Aquiles' de la economía 
campesina y para ello casi siempre se proponía eliminar a los interme­
diarios, convertidos en los 'expoliadores' del campesino, sin lograr com­
prender el rol importante que en el contexto de la economía campesí­
na jugaban estos sectores (agilidad y oportunidad en los préstamos, 
disminución de los costos de transacción del dinero). Si bien la mone­
tización de la economía campesina se realizaba desde los años setenta 
con visos de altas exacciones económicas, sin embargo, mostraba a los 
incrédulos agentes del capital financiero formal que los campesinos 
también pueden endeudarse pero bajo ciertas reglas acordes con su 
idiosincrasia y las limitaciones del ciclo de los cultivos. Este fue siem­
pre el éxito de los 'chulqueros, comerciantes, intermediarios y fomen­
tadores' que pululan en el campo, en especial entre los pequeños cam­
pesinos mercantiles. 

En la década del 90, la reflexión sobre el capital financiero pro­
viene de las preocupaciones de nuevos agentes financieros que preten­
den irrumpir entre los campesinos mercantiles, sobre todo de la costa. 
En este sentido, el aporte de FINAGRO es importante en la nueva re­
flexión sobre este tema, aunque es justo señalarlo, también fue una de 
las preocupaciones centrales de ONG que buscaban nuevos derroteros 
para su accionar en el medio rural, luego de la desilusión del fracaso 
desarrollista. Y lo más sorprendente de todo, los mismos indígenas em­
piezan a preocuparse por este tema, al comprobar que el proceso de 
desregulación agrario eliminaba al Banco Nacional de Fomento (BNF) 
como un banco orientado hacia los campesinos y pasaba a ser un sim­
ple banco comercial con pocas posibilidades de orientar sus créditos 
hacia los pequeños productores rurales'', 

A continuación se examinan las tendencias de discusión más im­
portantes sobre el tema del capital financiero. 

Esta es la preocupación central para la formación de la CORFINCA, Corporación Finan­
ciera del Campo, auspiciada por la Comisión de Asuntos Indígenas del Congreso Nacio­
nal. ce: Varios Autores, Crédito para la Vida, Abya Yala, Quito, 1999. 

9 
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El análisis realizado sobre el BNF muestra que en realidad el cré­
dito no fluía en su mayoria hacia los campesinos pequeños sino hacia 
medianos y grandes (Santos 1993, Younger 1996). De esta forma, los 
campesinos mercantiles de la costa casi siempre acudían a los interme­
diarios 'crediticios' informales, ubicados en la esfera de la comercializa­
ción, que a pesar de cobrar tasas de interés del 150% anual, permitían 
que la producción tanto de arroz como de soya, se realice. Este agresi­
vo endeudamiento significó la pérdida de la propiedad en importantes 
sectores de campesinos beneficiarios de la reforma agraria, lo que sig­
nificaba que la producción arrocera para el mercado interno se lo hacia 
a un alto costo social. La ineficiencia del BNF, sus altos costos operati­
vos, su descapitalización y corrupción implicaron que desaparezca una 
opción que desde el Estado no pudo cumplir sus objetivos centrales. 

Frente a esta 'debacle' financiera estatal. surgieron otras opcio­
nes ubicadas en el ámbito del crédito formal, como es la de FINAGRO. 
Hacia 1993, trabajaba en la provincia de Los Ríos con productores pe­
queños, pero bajo la lógica del mercado: tasas reales, asistencia técni­
ca, cadenas de comercialización en búsqueda de mejores precios, etc. 
(Santos 1993). Posteriormente, actuando ya como banco privado reali­
zó una encuesta en la misma provincia, y logró detectar una serie de 
importantes problemas que afectan a los productores con relación al 
crédito (FINAGRO 1996). 

En primer lugar, una alta proporción de los campesinos de esta 
área no recibe crédito y cuando lo hace, es a través del crédito infor­
mal. En segundo lugar, el crédito informal tiene una serie de ventajas 
sobre el formal, los agricultores buscaban en esta fuente el financia­
miento de sus actividades: oportunidad en la entrega del préstamos, 
trámites sencillos, tasas de interés nulas o bajas, buena atención, cer­
canía a sus lugares de trabajo, sin garantías y sin mayores gastos adi­
cionales. La recuperación de este tipo de crédito era también alta y el 
porcentaje de deudores muy bajo. Frente a esto, el crédito formal a pe­
sar de que en su mayor proporción fluía a través del BNF y en menor 
medida de la banca privada, adolecía de varios problemas: altas tasas 
de interés, plazos muy cortos, necesidad de garantias, gastos adiciona­
les y solo cubría a una pequeña parte de las familias. 

El esquema, comprobado en otras partes del Tercer Mundo, se 
repite, en donde el crédito formal si no se adapta a las condiciones de 



la economía campesina no tiene ningún futuro en este medio10 , Llama 
la atención la no presencia de fomentadores y/o chulqueros como ofe­
rentes de crédito. La mayor parte del crédito informal es ofrecido por 
los 'familiares y amigos' y, en segundo lugar, por los 'mayoristas'. Por 
ello, el préstamo se realiza 'sin intereses' en la mayoria de los casos. 
aunque con ciertas obligaciones como la 'entrega de la producción en 
cosecha'. Considerando que se trata de campesinos pobres que consti­
tuyen la demanda de este tipo de crédito, es lógico suponer que lo ha­
cen a parientes y amigos más acomodados, lo que permite afirmar la 
gran heterogeneidad social del campesino arrocero de la costa. Si bien 
FINAGRO era optimista en el papel que podria jugar la banca priva­
da con estos productores, sobre todo por su 'solvencia' en el pago de la 
deuda, es probable que si no se modifican las rígidas condiciones de ac­
ceso al crédito, los productores pobres quedarán marginados y segui­
rán dentro del marco de la informalidad financiera. 

La importancia del crédito rural fue retomada por las ONG 
(COASER 1994). El FEPP fue una de las primeras instituciones en de­
sarrollar líneas de crédito para la compra de tierra en varias provin­
cias de la sierra a través del mecanismo de conversión de deuda exter­
na (Tonello y Verdesoto 1994). Pero, además de esta experiencia, la dis­
cusión más interesante se centró en el tema de los 'mercados financie­
ros rurales'. Se constató la complejidad de la nueva sociedad rural, el 
surgimiento de nuevas iniciativas y las pocas posibilídades que ten­
drían los campesinos pobres de ser sujetos de crédíto formal. Se resca­
taron algunos ejemplos embrionarios en el país como el del FEPP en 
Salinas, provincia de Bolívar y experiencias vinculadas al crédito for­
mal a través del sistema de garantías crediticias en Tungurahua. Al fi­
nal. faltó una reflexión sobre otras alternativas más avanzadas en La­
tinoamérica y sobre aquellas mucho más ambiciosas de crédito rural 
que funcionan exitosamente en el sudeste asiático y en Bangladesh 
(González y Chávez 1995; Jain 1997). 

10 A esta conclusión llegaron otros estudios realizados sobre la década del 80. en los cuales 
se constataron los bajos costos de transacción en los pequeños créditos informales este­
blecidos sobre lazos de confianza entre el prestamista y el prestatario. Cf Ramos. ] 989. 
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Las investigaciones sobre el terna del 'mercado' son aún más es­
casas y se orientan al tema del 'aperturismo' y de la integración en la 
OMC (Hernández y Urriola 1993; Martínez Jaime 1996). Pocas reflexio­
nes, en cambio, se han hecho con respecto a las características del fun­
cionamiento de los 'mercados reales', en el sentido utilizado por Cynt­
hia Hewitt de Alcántara: "instituciones cultural y políticamente especí­
ficas que cuestionan las supuestas ventajas del mercado conceptualiza­
do, de manera simplista, como el mejor asignadar de los recursos a tra­
vés de las reglas impersonales de la oferta y la demanda" (1993:2-3). 

En esta línea, el reciente artículo de Emilia Ferraro (1996), 
muestra la riqueza de análisis sobre el tema de los mercados aplicado 
a las economías campesinas. A partír de la hipótesis que los mercados 
no responden solo a criterios económicos sino también a criterios socio­
culturales demuestra. en el caso de comunidades indígenas de Cayarn­
be, en la provincia de Pichincha, que en las relaciones de mercado no 
rige únicamente el precio, sino que existen toda una variedad de crite­
rios que van desde el crédito que otorga el intermediario 'lechero' has­
ta la confianza depositada y el grado de solidaridad con la comunidad. 
Los 'lecheros intermediarios' para poder captar su clientela entre los 
indígenas debieron adaptarse a ciertos rasgos subsistentes del sistema 
de hacienda como los 'suplidos y socorros'. El mercado real funciona 
con parámetros pre-capitalistas para ser eficiente. en un medio donde 
la ganadería empieza a tomar auge frente a la agricultura. La autora 
destaca además el tema del 'poder', lo que determina el acceso al mer­
cado, la permanencia y las reglas de juego con los productores. En de­
finitiva, el mercado en este caso no funciona sobre las bases teóricas 
neo-liberales impersonales, basadas en intereses individuales y donde 
la cultura y las relaciones sociales no juegan ningún pape!. Al contra­
rio, el mercado debe necesariamente estructurarse con relación a estos 
elementos si quiere ser eficiente. 

Existen también algunos trabajos que desde la perspectiva eco­
nómica abordan los problemas de comercialización, sobre todo de los 
productos de la costa. Estos, desarrollados en el PRSA del Ministerio 
de Agricultura y Ganadería, plantean los principales problemas que 
afectan a cultivos como soya, arroz y maíz duro (Vallejo Páez 1996). 
Los estudios evalúan los efectos de las políticas macro-económicas so­
bre la rentabilidad de estos cultivos y en casi todos ellos, los problemas 
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de comercialización saltan a la vista: falta de sistemas de almacena­
miento en el caso de la soya, transferencia de recursos desde el produc­
tor a las piladoras obsoletas en el caso del arroz y la presencia de un 
mercado monopólico en el caso del maíz duro.'! 

Desde la perspectiva de los nuevos productos de exportación y su 
vinculación con el mercado mundial, destacan los trabajos de William 
Waters sobre el crecimiento de las exportaciones de flores y cultivos no 
tradicionales en el conjunto de las exportaciones del pais hasta inicios 
de la década del 90 (Waters 1991, 1993). Se examinan las consecuen­
cias de la inserción en el mercado mundial en el contexto de las trans­
formaciones 'fordistas'. Únicamente productores grandes o medianos 
como máximo pueden beneficiarse de este proceso debido a los altos ni­
veles de inversión requeridos, a las condiciones de calidad y a las res­
tricciones sanitarias impuestas por los países centrales importadores 
de frutas, hortalizas y flores. 

La flexibilidad de los sistemas productivos permite que la pro­
ducción obtenida en determinadas condiciones agroecológicas, pueda 
responder a una demanda concentrada en ciertas épocas del año. Exis­
ten también diversas formas de articulación entre productores y el 
mercado mundial: desde empresas que controlan todo el proceso hasta 
empresas que trabajan a través de contratos con productores medianos 
y pequeños. Sin embargo, no se analiza a fondo los efectos sobre la di­
ferenciación entre productores, ni la generación de empleo para las co­
munidades minifundistas cercanas a las plantaciones. Tampoco se es­
tudia los efectos negativos en la salud de los trabajadores y sus conse­
cuencias a largo plazo sobre la viabilidad de las comunidades, aspecto 
que no ha sido sustentado en investigaciones empiricas (Harari 1989). 

Organización rural y capital social 

Primero la crisis de los años setenta y luego las políticas de ajuste ero­
sionaron las economías campesinas, cuyo impacto se manifestó en la 

11 La presencia mayoritaria de las piladoras obsoletas, que procesaban el 40 % del arroz 
producido entre 1982-87, ya fue observada en el mencionado estudio de Hugo H. Ramos 
(1989) 
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organización rural. Cristóbal Kay (1995). señala, para el contexto de 
América Latina, que la década perdida también tuvo su corolario en el 
debilitamiento de las organizaciones campesinas tradicionales. Para el 
caso ecuatoriano, la década del ochenta fue al contrario calificada por 
algunos investigadores como la 'década ganada', al constatar el creci­
miento 'numérico' de las organizaciones de segundo grado, sobre todo 
en el medio indigena. Esta es la tesis principal de Bebbington y sus co­
laboradores (Bebbington, A. et alli 1992): demostrar que pese a los pro­
blema económicos que acosaron al campesinado y comunidades indíge­
nas, la respuesta vino por el lado de la organización que contempla ya 
no solo demandas de corte productivo sino también demandas organi­
zativas, culturales y étnicas. 

Este mismo autor avanzó esta idea en un trabajo anterior basado 
en Chimborazo, en el cual mostraba la presencia de una "estrategia 
agraria indígena que implicaba la administración de sus recursos y el 
proceso de desarrollo en el espacio rural por parte de las organizaciones 
locales" (Bebbington 1992:161). Si bien es cierto que las organizaciones 
crecieron en esa década, tampoco es menos cierto que este dato cuanti­
tativo no es suficiente para arribar a conclusiones tan optimistas. En 
efecto, las organizaciones de segundo grado crecieron paralelamente a 
la oferta de proyectos de desarrollo. Una vez que estos ya no fueron tan 
copiosos en la década del noventa, muchas de estas organizaciones en­
traron en crisis y algunas desaparecieron o figuran solo en el membre­
te institucional. Las más recientes aproximaciones a este tema mues­
tran que muy pocas organizaciones de segundo grado tienen capacidad 
para generar propuestas y menos aún para ejecutarlas (Martínez 
1997). 

El perfil organizacional de los años noventa pasa por otras varia­
bles más cercanas a aquellas de la micro-empresa y de la gestión ge­
rencial que aquellas de corte socio-organizativo y étnico-político. La 
pregunta sobre la 'calidad' de este capital social se torna pertinente si, 
como sucede actualmente, muchas propuestas sobre el futuro del desa­
rrollo rural o la viabilidad de los proyectos, se basa en las potenciali­
dades de la organización campesina. 

Un estudio que demostraba las debilidades y potencialidades de 
las organizaciones de segundo grado es el realizado por Paola Sylva en 
tres áreas del oriente, sierra y costa a principios de los años noventa 
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(Silva 1991). En efecto, las OSG no actuaban como entidades producti­
vas sino más bien corno 'grupos de presión'; es decir, se trataba de orga­
nizaciones que privilegiaban el ámbito socio-organizativo y político y no 
tanto el económico-productivo. Las OSG estudiadas no fueron renta­
bles, ni generaron utilidades, es decir. no consiguieron capitalizarse. Te­
nían varios problemas en su funcionamiento interno, como la falta de 
particípación de las bases, la utilización de los puestos directivos como 
mecanismo de ascenso individual y económico. Frente a esto, la reivin­
dicación de las organizaciones de base como instancias más representa­
tivas de los intereses de campesinos e indígenas y la necesidad de que 
las OSG definan las relaciones de cooperación con ellas fue natural. 

Paola Silva somete a las OSG al análisis sobre el paradigma 'au­
togestionario', cuando en realidad, estas organizaciones más bien fue­
ron impulsadas desde fuera para viabilizar las acciones de desarrollo 
rural. Era bastante improbable que hubieran surgido como el resulta­
do de una acumulación de éxitos organizati vos o económicos en peque­
ña escala. Las debilidades de las OSG hacia adentro y hacia fuera. a 
finales de la década de los 80, constatadas en ese estudio vienen a 
cuestionar la visión un poco 'naif' de la década ganada. 

Las mismas organizaciones de segundo grado han realizado es­
fuerzos por reflexionar sobre su situación (CPOCA 1992). Así por ejem­
plo, en el caso del Azuay, se acepta la relación entre organízación cam­
pesina y proyectos, en el sentido que muchas organizaciones son el re· 
sultado de las exigencias externas para canalizar proyectos antes que 
de un proceso interno de consolidación de sus propias organizaciones 
tradicionales. Esta fue la situación de la mayoría de organizaciones 
hasta la mitad de la década de los 80, articuladas en torno a los pro­
yectos. Cuando disminuyeron 103 proyectos, empezó una etapa de 'de­
sestructuracián' de las organizaciones. Los proyectos de mayor perma­
nencia fueron los de comercialización, mientras que los más difíciles de 
concretarse fueron los agrícolas. Surgieron proyectos nuevos como los 
de artesanía, mientras continuaban los 'recurrentes', como los de obras 
de infraestructura. El 'proyectismo' dentro de la organización campesi­
na, causó en general más problemas que beneficios: desvinculación de 
las necesidades de los campesinos, presencia de paternalismo, fracasos 
y manejo in escrupuloso de fondos, división en las comunidades, falta 
de compromiso con las bases, manejo no autónomo de los proyectos. po­
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ca replicabilidad de micro-proyectos, etc. En general, para los campe­
sinos del Azuay, la experiencia acumulada hasta principios de los años 
noventa no era positiva y requería de una reconceptualización del rol 
de la organización. 

El nivel de organización, al menos en las doce áreas PRO NA­
DER, fue analizado por Carlos Arrobo y Mercedes Prieto (1995). Se tra­
ta de una muestra bastante representativa del campesinado ecuatoria­
no y, por lo mismo, las tendencias que se expresan demuestran las de­
bilidades y fortalezas de la organización en el medio rural. La visión de 
los autores es que en el sistema PRONADER, los niveles de participa­
ción de la población beneficiaria son deficitarios, poniendo en duda la 
sostenibilidad futura de los proyectos. 

Los problemas derivados del término 'participación', su utiliza­
ción instrumental por parte de los técnicos de campo, a través de los 
'comités de campo y comités locales de producción', ha impedido poten­
ciar la organización como base de la sostenibilidad de las acciones en­
tre los campesinos. Estos comités, por ejemplo, al encontrarse 'subor­
dinados' al proyecto tienen poca capacidad de autogestionarse. En el 
funcionamiento de algunas organizaciones se pueden ver las trazas de 
paternalismo y clientelismo en la relación Estado - organizaciones 
campesinas. Igualmente, han proliferado cierto tipo de organizaciones 
'ad hoc', más relacionadas con la necesidad de ejecutar acciones que 
con el apoyo a formas más tradicionales del campesinado. Pero tam­
bién los actores campesinos demuestran ciertas debilidades y situacio­
nes conflictivas y de desconfianza. Los autores encuentran las mismas 
debilidades constatadas por estudios anteriores: apatía y desconfian­
za, alejamiento entre bases y dirigentes, paternalismo y abuso de po­
der de la cúpula de dirigentes. 

El estudio sobre el rol de las organizaciones no gubernamentales 
(ONG), la mayoría de las cuales efectivamente ha desplegado su acción 
en el medio rural, abre una veta de investigación novedosa (Arcos y 
Palomeque 1997). Las reflexiones sobre estas institucíones se centran 
en el análisis de sus experiencias exitosas y, en menor medida, en sus 
problemas o debilidades. Frente a la vigencia del modelo neoliberal y 
a la necesidad urgente de responder a las pocas fuentes financieras 
disponibles. se pone el énfasis en la necesidad de un vuelco total en su 
orientación. Como dicen los autores, es necesario pasar de ser institu­



ciones sin finalidades de lucro a ser instituciones de 'venta de servi­
cios'. Para ello es necesario consolidar una capacidad técnica-gerencial 
que permita aumentar el nivel de eficiencia y oportunidad de las ONG 
en las relaciones definidas por el mercado y las nuevas orientaciones 
de las agencias de financiamiento. Se enfatiza en la necesidad del au­
tofinanciamiento a través del cobro de servicios y el trabajo en espa­
cios más amplios, a través de redes y de una coordinación efectiva. No 
se abandona completamente el espíritu solidario de colaboración con 
los pobres, pero se da a entender que las reglas del juego ya no serán 
las mismas, ni desde el punto de vista institucional ni del entorno so­
cial en donde se buscarían socios estratégicos inclusive en el sector pri­
vado, puesto que la pobreza no es solo asunto del Estado y las ONG. 
Esta nueva posición no parte de una crítica al actual modelo económi­
co y la búsqueda de alternativas. Las ONG pretenden transformarse 
en 'empresas' especializadas del sector social y de algunos sectores pro­
ductivos en los cuales la actual empresa privada no estaría interesada 
en arriesgar capital. El nuevo rol de estas instituciones no contempla 
las deficiencias institucionales del modelo neoliberal, mientras es más 
claro el de 'intermediación' funcional a los intereses del capital, antes 
que de los sectores sociales a los cuáles se desea beneficiar. 

Algunas tendencias para la investigación 

De la revisión de los principales estudios realizados durante la última 
década sobre el sector rural, entendido en su visión más amplia y no 
solamente agraria, se puede concretar algunas tendencias que ante to­
do pueden ilustrar el camino seguido y las pistas para profundizar o 
completar los vacíos en las investigaciones futuras. 
1.� Los problemas del sector rural no han perdido su vigencia en esta 

década, a pesar de los obstáculos económicos y la relativa disminu­
ción de la investigación en Ciencias Sociales y afines. Una primera 
sorpresa es constatar que existe un número importante de estudios 
sobre campos mucho más variados que hace unos 15 años. No obs­
tante, también es cierto que este abanico de temas no generó deba­
tes en torno a los problemas centrales del sector rural, ni tampoco 
estudios globales que recojan y procesen toda la riqueza analítica 
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de estos diez últimos años. Sin embargo. la diversidad muestra 
también la actual heterogeneidad social y productiva del sector. ru­
ral que no puede en adelante ser enfocado únicamente a través de 
estudios 'agraristas', 

2.� La desigualdad en los trabajos sobre el sector rural puede eviden­
ciarse en la calidad de los mismos. Algunos son el producto de in­
vestigaciones serias de al menos 2 ó 3 años de duración, otros en 
cambio, son aproximaciones o hipótesis de trabajo condensadas en 
articulas de revistas y finalmente, lo que más abunda son informes 
y fol1eteria vinculados al trabajo de instituciones de desarrollo y 
ÜNG. que responden a las necesidades prácticas del trabajo con di­
versos sujetos sociales. 

3.� La diversidad de temas analizados, desde los tradicionales (tenen­
cia de la tierra), hasta los nuevos (mercado. capital social), indica 
también que hay cierta renovación en el 'portafolio' de la investi­
gación rural. Por un lado, una aproximación a trabajos interdisci­
plinarios en temas como la sostenibilidad y la tecnología, por otro, 
innovación de marcos teóricos en temas nuevos como el capital so­
cial y el problema organizacional, No hay producción sobre un te­
ma tan crucial como el de la 'política económica' que ha quedado 
en manos de expertos extranjeros encargados de sentar líneas so­
bre lo 'que hay qué hacer' en el medio rural. Esto a su vez es una 
muestra de la dispersión académica y la falta de espacios de dis­
cusión y debate que permitan crear las bases de una producción 
más sistemática en torno a los problemas estructurales de la so­
ciedad rural. 

4.� Los temas de la agenda actual son promovidos, la mayoría de las 
veces, por instituciones de financiamiento e investigación interna­
cionales: políticas diferenciadas, relación campo-ciudad, multiocu­
pación rural, género, descentralización, etc., temas, de alguna ma­
nera, objeto de atención en nuestro medio, aunque no a partir de 
una política de investigación definida, sino más bien por iniciativas 
de investigadores o de instituciones de desarrollo. La etnicidad es, 
probablemente. el 'tema de moda' en el medio rural y en el caso 
ecuatoriano ha tenido una prolífica respuesta institucional y priva­
da. En este estudio por razones de división del trabajo no se lo ana­
liza, pero seguirá manifestándose con fuerza en el futuro. 
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Otros temas, hasta ahora considerados 'superados', como por ejem­
plo. el acceso y tenencia de la tierra. el agua, la reforma agraria, el 
mercado de tierra, el empleo rural, etc., pueden adquirir importan­
cia por su relevancia en las políticas para el sector rural y por los 
cambios que se implementan en las actuales políticas macro-econó­
micas. 

5.� Las posibilidades de la investigación rural futura van a depender 
mucho de la articulación de los intereses de la sociedad civil, en es­
pecial de las redes que existan o que puedan formarse alrededor de 
una agenda de investigación viable y sostenible. Por el momento, 
los espacios académicos de la investigación no tienen posibilidades 
de tomar iniciativas de tal naturaleza, asi que queda la esperanza 
de que los mismos investigadores (de diversos ámbitos, públicos y 
privados) apoyados por instituciones estatales y privadas, puedan 
concretar ideas parecidas hacia el futuro. La actual desarticulación 
de la investigación y su dependencia financiera cortoplacista de 
modas o agendas no compatibles con las prioridades del mundo ru­
ral, puede resultar nada eficiente desde el punto de vista del im­
pacto que se espera de estos trabajos. Es importante avanzar en la 
conformación de espacios de investigación en todos los niveles po­
sibles: desde el estatal, pasando por las universidades y ONG has­
ta el de las mismas organizaciones campesinas; única manera de 
acumular un conocimiento que hoy más que nunca es necesario pa­
ra orientar los derroteros de la sociedad rural del próximo siglo. 
Frente al proceso de la 'globalización' seria muy importante forta­
lecer las relaciones con investigadores afines de fuera del país. de 
manera que se pueda aprovechar los estudios que se realizan en las 
universidades y centros de investigación y por otro lado, impulsar 
la realización de proyectos conjuntos para estudiar procesos del 
mundo rural que empiezan en nuestro país pero que terminan en 
los mercados de los paises centrales. 

6.� La progresiva recuperación del análisis y de la investigación, des­
de una perspectiva social en el diseño de proyectos que se ha pro­
ducido en agencias multilaterales de financiamiento, cuando se di­
rigen hacia los pobres rurales, muestra una importante revalora­
ción del rol de los analistas sociales. Temas como el capital social, 
la agricultura ampliada, la sostenibilidad, la pobreza, etc., indican­
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el fracaso de numerosos proyectos de desarrollo rural cuando no se 
considera las iniciativas, potencialidades y alternativas de los mis­
mos beneficiarios, es decir 'de la gente'. Actualmente, es una nece­
sidad contar con estudios, análisis y aportes desde las Ciencias So­
ciales (Cernea 1995). Esta es una veta que debe ser aprovechada 
eficientemente para institucionalizar la investigación multidisci­
plinaria en un medio que hasta ahora ha sido poco proclive a esta 
iniciativa. 
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La adquisición de tierra 
por dos generaciones de 

comuneros en la comunidad 
minifundista Santa Lucía Arriba, 

Tungurahua! 

NANCY R. FORSTER2 

Desde los años 60 había mucha esperanza entre grupos progresistas 
que la reforma agraria podría reducir la desígualdad extrema en la 
estructura agraria de América Latina. Sin embargo, la implementa­
ción de las reformas agrarias en casi todos los países de la región fue 
limitada y casi siempre provocó la oposición (a veces contrarrevolu­
ción) de los sectores conservadores. En el Ecuador, el proceso de refor­
ma agraria desde 1964 tuvo mínimo éxito en reducir la desigualdad 
rural. Solamente cerca de un cuarto de las familias campesinas del 
país recibieron beneficios directos (incluyendo redistribución de tierra 
y colonizacíón) (Zevallos 1985: 110-111, 131; IERAC 1984)3. Sin em­
bargo, parece que más campesinos ganaron tierra como un beneficio 
indirecto de la reforma. Durante el período de tensión social y políti­
ca asociada con la reforma agraria, muchos campesinos compraron 
tierras de los hacendados, cuyos predios los ganaron o por presión o 
por causa de la disolución de las propiedades grandes (Archetti y Sto­
len 1981, Rosero Garcés 1982, Martínez 1983: 122-23, Barsky 1984, 

1 Tomado de Ecuador Debate, No. 20, Quito. CMP, julio de 1990 
2 Development Studies Program, Land Tenure Center, Madison, WI. 
3 El porcentaje de beneficiarios es algo exagerado porque tuve que usar datos de pobla­

ción rural de 1974 con el número de beneficiarios de 1984. 



Lehmann 1986: 8). Además, el gobierno ecuatoriano en los años 70 ha­
lló otra solución al problema de la falta de tierra del campesinado sin 
enojar a la elite conservadora. En este caso, el gobierno evitó la refor­
ma agraria y fomentó en las comunidades indigenas lindantes con el 
páramo para que cambiaran el uso de las tierras comunales del pasto 
a la agricultura. 

Esta presentación describe las estrategias de dos generaciones 
de minifundistas en Santa Lucia Arriba para aumentar sus tierras 
fuera de herencia. La generación de los padres expandió su tierra por 
medio de aparcería y compras. La generación actual consiguió tierra 
a través de compras y usufructo privado del páramo. En Santa Lucía, 
las compras de ambas generaciones de minifundistas no sucedieron 
por presión de la reforma agraria sino que resulta de la disolución len­
ta de los predios de la elite provincial en decadencia y el abandono 
gradual del campo por parte de la burguesía provincial. Las tierras 
del páramo llegaron a ser cultivadas a causa de la 'reforma' del uso de 
la tierra comunal estimulada por el gobierno. Los resultados de este 
estudio sugieren que incrementos de tierra (aún limitados) aumenta 
significativamente el ingreso familiar. Además, este estudio revela 
que ciertos tipos de tierra tienen un mayor impacto en subir ingresos 
que otros. El análisis trata de la importancia práctica y teorética de 
esos resultados. 

La oposición continua de los grupos privilegiados a la redistri­
bución directa de tierra a familias campesinas restringe este método 
de combatir la desigualdad rural en el futuro cercano. Últimamente, 
para desarrollar la economia nacional ecuatoriana hay que extender 
la base de tierra del sector minifundista y aumentar su poder de con­
sumo. Los campesinos en cada nueva generación tienen que aumen­
tar su disponibilidad de tierra por fuera de la herencia para preser­
var su economía doméstica, para producir para el mercado nacional, 
y para aumentar su consumo de bienes del sector industrial. Es pro­
bable que los campesinos en el futuro cercano conseguirán la mayor 
parte de tierras adicionales a través del mercado de tierras. Es mi es­
peranza que el trabajo que empezamos aquí pueda extender el acce­
so a la tierra del campesinado ecuatoriano, no solamente por medio 
del mercado libre clásico sino también por medios que fomenten la 
justicia social. 
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Santa Lucía Arriba: el contexto ecológíco y estructural 

La Comuna Santa Lucía Arriba está ubicada a una altura de 3.000 a 
3.500 msnm en la parroquia Tisaleo, cantón Ambato, provincia Tungu­
rahua. Las tierras más bajas de Tisaleo están ubicadas a una altura 
aproximada de 2900 msnm donde predomina el cultivo intensivo de 
frutas (principalmente manzana y mora). La agricultura en este piso 
ecológico depende casi totalmente del riego, abastecido por aguas de 
las alturas que bajan por un sistema complicado de acequias (la mayo­
ría privadas). Las tierras cultivables de la parroquia suben en un con­
tinuo ecológico hasta aproximadamente 3600 msnrn, el límite para la 
agricultura. Sobre aproximadamente 3000 metros, el contexto ecológi­
co para este estudio, predominan el pasto y cosechas templadas como 
papas, ocas, mellocos. habas, ajo y cebolla. El páramo, utilizado tradi­
cionalmente como pasto comunal, se extiende en Tisaleo desde más o 
menos los 3200 metros hasta la nevada (4900 msnm) del extinto vol­
cán Carihuayrazo, pero pocos comuneros pastorean animales en el pá­
ramo alto. 

El Censo Agrario de 1974 muestra que parcelas minifundistas 
predominaron en Tungurahua (cuadro No. 1). En 1974, más del 75% de 
los predios de la provincia eran de menos de 2 hectáreas y ocupaban 
solo el 12% de la tierra. En Tisaleo, la presión sobre la tierra fue aún 
peor. En 1974, 66% de las unidades de la parroquia incluyó menos de 
una hectárea y 81% menos de dos hectáreas. Predios menos de 5 hec­
táreas constituyeron el 96% de las unidades, pero se mantuvieron en 
solo 11% de la tierra de la parroquia. Sin embargo, esta presión extre­
ma sobre la tierra en Tisaleo no fue resultado de un monopolio latifun­
dista de los recursos. En 1974, predios privados (no comunales) con 
más de 5 hectáreas formaron solo 4% de las unidades y controlaron so­
lo 8% de la tierra. La gran mayoría (81%) de la tierra en la parroquia 
Tisaleo es páramo, que hasta años recientes fue preservado como pas­
to comunal para todas las comunidades indígenas colindantes al pára­
mo. Las haciendas predominan más en los páramos de Mocha y Santa 
Rosa, las parroquias vecinas de Tisaleo. 

Las unidades familiares de los comuneros de Santa Lucía Arriba 
tenían casi todas menos de 5 hectáreas. Además, unas pocas 'haciendas' 
(hasta 20-30 hectáreas) estaban ubicadas en la zona, pero no son inclui­



das coma casos en el estudio. Realicé el estudio durante 11 meses en 
1983-84. Entrevisté una muestra del 20% de la comuna, seleccionada al 
azar de una lista estratificada por informantes según tierra disponible 
(incluyendo herencia, compras, y tierras en arrendamiento, partido y 
usufructo del páramo). Si incluimos solo las tierras privadas, 19% de la 
muestra no tenia tierra, y el 61 % menos de 1 hectárea. Solamente el 9% 
era dueño de 1 a 2 hectáreas, y al 11% pertenecían predios de 2 a 5.6 
hectáreas. Incluyendo todo el páramo aprovechado en usufructo priva­
do en el año 1984, la cantidad de la tierra cultivada por unidades do­
mésticas en la comuna se duplicó. Además, la distribución de la tierra 
en la comunidad mejoró con el aprovechamiento del páramo. 

Adquisición de tierra en una comunidad minifundista 

La teoría marxista predice que durante la transición al capitalismo el 
destino de los minifundistas es desaparecer en el proletariado y sub­
proletariado porque son incapaces de competir con fincas más grandes 
y más capitalizadas. Modernizando el modelo, el análisis de los neo­
marxistas sostiene que el desarrollo del capitalismo latinoamericano 
es incompleto, dependiente, e incapaz de absorber a muchos campesi­
nos, marginalizados de la fuerza de trabajo del sector industrial. Por 
eso, según la teoría, los campesinos latinoamericanos se aferran a sus 
pequeños predios y trabajan en una condición semiproletarizada. En 
esta situación, ni la tierra ni el empleo fuera del predio es suficiente 
para sostenerlos, y es solo una cuestión de tiempo hasta que los mini­
fundistas caigan en el proletariado (de .Ianvry 1981), 

Este estudio muestra que, a largo plazo, el campesinado de San­
ta Lucía depende para su supervivencia no solo de sus minifundios y 
empleo fuera de sus predios, sino también de la expansión de sus tie­
rras a través de compras. La investigación histórica sugiere que du­
rante la primera mitad del siglo XX, un escurrimiento de tierra abas­
teció el mercado de tierra debido a un lento proceso de cambio social. 
En cada generación, una fracción de hacendados se cansaron de la vi­
da del campo y se mudaron a centros urbanos, muchas veces ciudades 
provinciales, Herederos ausentes vendieron pedazos de tierra para 
mantener su estilo de vida urbano o decidieron deshacerse de su he­
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rencia por su fragmentación excesiva. En Tungurahua, los terratenien­
tes ausentes dependieron, en general, del sistema de aparceria para 
cultivar sus tierras. Con frecuencia, los partidarios preferidos recibie­
ron el primer aviso cuando los dueños decidieron vender tierra. Si te­
nían ahorros en ese momento, los partidarios pudieron aumentar sus 
predios. 

Las compras de los padres. Durante la primera mitad de este si­
glo (cuando los padres alcanzaron sus años productivos), la compra, 
por parte de los campesinos de Santa Lucía, fue más o menos común. 
Solo 15% de los padres na tenía tierra y el 85% con tierra tuvo un pro­
medio de 1.6 hectáreas. En esa generación, 64% de las familias compró 
tierras, y 69% de su propiedad total fue comprada. Informantes cam­
pesinos afirmaron que era relativamente fácil comprar tierra en este 
tiempo. Además. hay evidencia que algunos terratenientes prefirieron 
vender sus tierras a los campesinos. Un hacendado de la zona contó 
que en los años 40, cuando era soltero, tuvo que pagar una deuda que 
contrajo en el juego; el hacendado decidió vender 15.5 hectáreas de tie­
rra y recibió una oferta de 11.000 sucres de uno de los terratenientes 
principales de la zona. Siguiendo el consejo de un amigo, el hacendado 
ganó más vendiendo en parcelas de 0.5 a 3 cuadras (0.35 a 2 hectáreas) 
a campesinos vecinos". 

Hacia la mitad del siglo. aún más tierras aparecieron en el mer­
cado. La burguesía provincial respondió al desarrollo de una dinámica 
economía nacional y se trasladó a Ambato, Quito y otros lugares. En­
tre 1950 y 1962, la población de Tisaleo bajó 19% debido, en parte, a la 
migración permanente de campesinos y en parte a la huida de la bur­
guesía rural (Hoffrneyer n.d.: 8-9). 

La oportunidad económica en la primera mitad del siglo permi­
tió movilidad hacia arriba en la comuna, incluso surgió una nueva eli­
te económica. Los cinco hombres con más tierra en la generación ac­
tual tuvieron padres que empezaron sus años productivos en la prime­
ra parte del siglo, sin tierra o casi sin tierra (uno heredó 0.09 hectá­
rea). Usando una combinación de estrategias, incluyendo aparcería, 
venta de animales, comercio (compra y venta de cosechas), y aún tra-

Entrevista, Antonio Martínez, septiembre 1984 4 



bajando como jornalero, cuatro de los padres compraron entre 5.2 y 8.5 
hectáreas cada uno. 

Las fortunas de los comuneros de la generación actual. Hay un 
problema metodológico obvio en comparar una muestra de familias que 
están en cualquier etapa de su ciclo de vida con sus padres, quienes han 
terminado o casi han terminado sus vidas productivas. 'Traté de contro­
lar ese problema, aunque de manera imperfecta, separando la muestra 
de la generación actual en la edad de 35 años (edad del jefe de familia). 
A los 35 años, los comuneros empezaron a heredar y comprar tierras. El 
siguiente análisis de dos generaciones (si no está indicado) incluye solo 
los comuneros de la generación actual con mas de 35 años y sus padres. 
Este arreglo disminuye las diferencias entre generaciones''. 

El éxito de la primera generación en comprar tierras en la pri­
mera parte del siglo permitió a la segunda generación heredar casi la 
misma cantidad de tierra que sus padres. El cuadro 2 muestra que los 
padres heredaron un promedio de 0.54 hectáreas, y sus hijos (hasta el 
tiempo del estudio) han recibido un promedio de 0.52 hectáreas. Sin 
embargo, la generación actual tuvo mucho menos éxito en comprar tie­
rras que sus padres. Hasta el año del estudio, han comprado solo un 
promedio de 0.46 hectárea comparado al promedio de 1.20 hectáreas 
de sus padres. Este acontecimiento puede ser resultado del alza dra­
mática de los precios de la tierra en años recientes debido al aumento 
de la población y la creciente demanda por tierra generada por las al­
tas ganancias en cebolla y ajo. También puede ser resultado de la ad­
quisición del páramo en usufructo privado desde 1979. La generación 
actual en Santa Lucia tiene menos necesidad de comprar tierras. 

A pesar del estrechamiento del mercado de tierras, 61% de los co­
muneros de la segunda generación pudo comprar tierras, en una tasa 
igual a sus padres. El cuadro 3 presenta una prueba más estricta de 
movilidad. Examina si los miembros de la generación actual (contando 
individuos, no familias) superaron o rezagaron a sus padres en propie­
dad. Los datos indican que no hay una fuerte tendencia en cualquier 

Los comuneros con más de 35 años tenían una edad promedio de 53 años. Las edades 
promedio para los cuatro grupos son las siguientes: alto = 53, medio alto = 47, medio ba­
jo = 50, bajo = 63. Los comuneros con menos de 34 años tenían una edad promedio de 29 
años. 
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dirección. En el grupo sobre 35 años de edad, 45% tuvo más tierra que 
sus padres y 44% menos (11% quedó igual). El porcentaje sin tierra 
propia en las dos generaciones se mantuvo casi igual. De la generación 
actual (contando todas las familias), 19% no cuenta con tierras pro­
pias, comparado con el 15% de sus padres. 

La dinámica de la diferenciación en una comuna minifundista. 
El análisis precedente sugiere que la comercialización de la economía 
minifundista de Santa Lucia no produjo un deterioro continuo. Más 
bien, la comercialización evidentemente facilitó compra de tierras y la 
supervivencia de la comunidad. Al mismo tiempo, no había una ten­
dencia en cualquier generación a que aquellos con más herencia com­
praran más tierra que los con menos herencia. El análisis de regresión 
indica que para los comuneros de ambas generaciones no hay relación 
significativa entre sus herencias y la cantidad de tierra que compraron 
en el rnercado''. Es decir que. en ninguna de las dos generaciones hu­
bo una tendencia a que herederos más ricos necesariamente exparidie­
ran sus predios más que aquellos que heredaron poca o ninguna tíerra. 

Además, parece que existieron fuerzas para frenar la acumula­
ción de propiedad de una fracción de comuneros. Aunque el cuadro 3 
indica que el 45% de la muestra con más de 35 años realizó movilidad 
hacia arriba, al análisis indica que la movilidad hacia abajo fue más 
común entre los hijos de padres más ricos. El 20% de los padres con 
más tierra (N=15) tuvo entre 3.5 a 8.5 hectáreas (promedio de 5.8 hec-

El grupo de los padres heredó un promedio de 0.54 hectáreas de tierra (median e 0.18, 
range =' 3.5, standard deviation e 0.81) y compró un promedio de 1.1 hectáreas (median 
::::: 0.17. range =' 9.2, standard deviation e 1.9). Las dos variables independientes. heren­
cia y compras, explican toda la diferencia (16% y 84%, respectivamente) en la cantidad 
de propiedad privada (significado a un nivel de probabilidad menos de .Ol). Pero, la 
ecuación de "least equares", regresión de herencia en compras, y::::: 1.02 + .12X (s.e.b. == 

.25) con un 95% de intervalo de confianza de -.37 a .63, no es significativa. 
La segunda generación, los hijos, heredó un promedio de 0.41 hectárea de tierra (median 
::::: 0.13, range > 3.0, standar deviation > 0.61.). Este grupo compró un promedio de 0.37 
hectárea (median e 0.07, range ::::: 1.6, standard deviation ::::: 0.81). Las variables indepen­
dientes juntas explican casi toda la diferencia en la cantidad de tierra propia de la se­
gunda generación (p =< .01, con cada variable independiente explicando más o menos 
porciones iguales). La "leaet squares", regresión de herencia en compras da la ecuación 
y::::: .28 + .21X (s.e.b. = .18) con un 95% intervalo de confianza de -.15 a .58, que tampo­
co es significativa. 



tareas)". De sus hijos, 87% tuvo menos propiedad que los padres (va­
riando entre 0.6 y 5.6 hectáreas, con un promedio de 1.8 hectáreas). 
Estos datos parecen contradecir el modelo leninista que sostiene que 
los campesinos más ricos se aprovechan de la comercialización para 
enriquecerse. Pero los resultados tampoco son totalmente sorprenden­
tes, dada la tradición andina de partición igual de la herencia y dado 
que la mayoría de las familias minifundistas tienen que hacer esfuer­
zos tremendos para comprar tierras. 

Resumen. El análisis de la adquisición de tierras por las dos ge­
neraciones en Santa Lucia indica que hubo notable movilidad hacia 
arriba, asi como diferenciación en la generación de los padres. Pero no 
hay evidencia que esta estratificación fuera rígida para las dos gene­
raciones, impidiendo la movilidad social y económica de los hijos. Al 
contrario, la diferenciación entre la segunda generación parece menos 
duras. Al mismo tiempo que las unidades más grandes se fraccionan 
por herencia, alianzas matrimoniales y compras de tierras mejoran la 
posición relativa de comuneros con poca o ninguna herencia. 

Hasta cierto punto, parece que la diferenciación juega un papel 
importante en el mantenimiento y supervivencia de esta comunidad 
minifundista. En cada generación, familias que acumularon capital, 
compraron tierras de la elite o la burguesía rural en decadencia'', Así 

7	 Esta comparación incluye solo familias de la muestra cuyo jefe tenía más de 35 años y 
sus padres. 

8	 La velocidad de diferenciación aparentemente se atrasó en la segunda generación. En la 
generación de los padres, los empresarios con más éxito lograron saltos relativamente 
grandes en aumentar su propiedad comparado con sus hijos. Por eso, había mas varia­
ción (tvariance") en el tamaño de propiedades entre la primera generación que entre la 
segunda generación. La "standard devíation" para propiedad de los padres es 2.1, com­
parada a 1.0 para sus hijos. 

9	 Los comuneros de la generación de los abuelos, en 1981, compraron tierras de Tomás Ló­
pez Naranjo (heredero de la elite colonial). Algunos de los padres compraron tierras de 
Joaquín E. Arias a fines de los años 20 y primeros años de los 30. Despúes de perder un 
juicio que iniciaron a las comunidades indígenas. Joaquín Arias cedió a "la comuna de 
Tisaleo" 43.7 hectáreas disputadas (Registro de Propiedad de Ambato, 1977, #1541). 
Unos pocos años después, vendió la mayor parte de su tierra en Santa Lucía en 23 par­
celas de pequeño y mediano valor (entre 50 y 1.200 sucres cada una). En 1939, Arias 
vendió el núcleo de la hacienda (la venta final) por 9.000 sucres a Juan Paredes, miem­
bro de la burguesía provincial. En los años 50 y 60. Paredes vendió las parcelas al cam­
pesiriado local. 
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trajeron nuevas tierras dentro de la comunidad. Esas tierras, general­
mente no fueron vendidas después a gente fuera de la comuna. De ese 
modo, las unidades grandes fueron progresivamente fragmentadas. A 
medida que se fraccionaban las propiedades, comuneros con menor po­
der adquisitivo pudieron comprar lotes pequeños. Dentro de Santa Lu­
cía no se desarrolló una diferenciación permanente porque, en cada ge­
neración, la dinámica interna de minifundisrno quebró, por medio de 
la herencia, las unidades que habían crecido, impidiendo el surgimien­
to de una clase 'farmer'. Así, la comunidad de Santa Lucía parece sub­
sistir en un estado de equílibrio dinámico. 

El páramo: la revolución en el uso de la tierra 

Históricamente, el páramo fue la fuente de pasto natural tanto para 
las comunidades indígenas como para los españoles. Periódicamente, 
hacendados de la zona de Santa Lucía usurparon partes del páramo, y 
por lo menos en dos ocasiones (1883 y 1927) trataron de extender la 
frontera agrícola en el páramo comunal porque las tierras vírgenes da­
rían varios años de rendimientos altos. En las dos veces, las comunas 
lindantes al páramo rechazaron las intrusiones y defendieron el uso 
tradicional de la tierra. No obstante, algunos informantes en Santa 
Lucía expresaron que había interés por parte de los comuneros en cul­
tivar el páramo aún en los años 20. 

Al inicio de la década del 70, el gobierno de Rodríguez Lara fo­
mentó, enérgicamente, tal cambio. Representantes del Ministerio de 
Agricultura visitaban Santa Lucía anualmente para animar a "un uso 
más productivo de la tierra". Pero, en estos años, poderosos comuneros 
pastoreaban animales en el páramo (algunos informantes recuerdan 
que se pastoreaban hasta 200 cabezas de ovejas por familia, en los 
años 60) y se opusieron a su cultivo. Tradicionalmente, los dueños tie­
nen que pagar multas si sus animales dañan las cosechas. 

En el año 1973, algunos comuneros, apoyando el cambio a la 
agricultura, sembraron eucaliptos en el páramo, bajo la protección de 
la policía provincial. Dos años después, varios miembros poderosos del 
grupo 'ganadero' se unieron con el grupo 'agricultor' y formaron una 
cooperativa para cultivar el páramo en común. Aunque la cuota fue so­



lo de 10 sucres en el primer año, los comuneros más pobres, dependien­
tes de su jornal para comprar su sostenimiento diario, no se inscribie­
ron en la cooperativa. Los pobres no pudieron esperar para la ganan­
cia semestral de la siembra comunal, ni tampoco pudieron pagar las 
contribuciones para insumas. Otros comuneros más pudientes tarn­
bién se quedaron fuera de la cooperativa en los primeros años. 

En 1979, los miembros de la cooperativa (siguiendo la iniciativa de 
otras cooperativas que explotaban el páramo) decidieron repartir lotes 
para usufructo privado. Como es de suponer, los comuneros que no for­
maban parte de la cooperativa (incluyendo los de las comunidades más 
bajas) se opusieron enérgicamente. Finalmente, un arreglo permitió que 
una parte del grupo de oposición entrara en la cooperativa de Santa Lu­
cía Arriba. Además, el IERAC fijó oficialmente los linderos de la comu­
na, excluyendo del acceso al páramo a las comunidades no contiguas. 

El análisis siguiente trata de los efectos de la 'privatización' del 
páramo: 1) el impacto ecológico en el páramo mismo y en el abasteci­
miento de aguas para la hoya de Ambato; 2) su importancia socíoeco­
nómica para la comunidad. Los cambios en el páramo ocurrieron con 
rapidez. En 1979, el gobierno dividió las 1.968 hectáreas de la tierra 
comunal de Tisaleo entre cuatro comunidades que continuaron convir­
tiéndolo rápidamente a la agricultura. A fines de 1982, las comunida­
des cultivaban el 40% del páramo. De la tierra cultivada, aproximada­
mente, el 16% estaba manejada colectivamente, y 84% estaba en usu­
fructo privado (Hoffmeyer n.d.: 36) Hacia fines de 1983, con el incre­
mento en el número de lotes en usufructo privado, solo en Santa Lu­
cía, 50% del páramo de Tisaleo estaba cultivado. Sin duda, este total 
es más alto hoy en día. Esa rápida conversión de pasto natural a la 
agricultura ocurrió no solamente por la falta de tierra del campesina­
do, sino también por el cambio de la definición legal del páramo que 
pasó del control de las comunidades indígenas al Estado. Aunque solo 
fue un cambio de definición legal, los efectos prácticos fueron enormes. 
Los comuneros sostuvieron que un mayor cultivo del páramo era la 
única manera de asegurar su reclamo legal contra el Estado y contra 
las comunidades cuyo acceso al páramo fue negado por el convenio del 
IERAC formalizando los linderos. 

Los efectos ecológicos de la revolución en el uso del páramo han 
sido fuertes. Los declives en el páramo son muy empinados y ya en 
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1983-84, la erosión causada por las lluvias y los vientos había hecho 
efecto. Además, el uso de tractores para el arado era común en 1983­
84 por falta de mano de obra (tanto doméstica como asalariada) debi­
do a la expansión rápida de tierra disponible. El Estado subvencionó 
maquinaria para el uso comunal. Lamentablemente. los tractores no 
pueden arar por la curva de nivel en declives pendientes, y tienen que 
trabajar de arriba abajo, arrancando, de este modo, la capa superior 
del suelo de las cumbres de las colinas. El uso de maquinaria pesada 
en los suelos volcánicos que son relativamente jóvenes en 1\mgurahua, 
estaba destruyendo su estructura. Finalmente, el abastecimiento de 
agua para la hoya de Ambato potencialmente puede ser afectada por 
la conversión extendida de pasto natural a cosechas anuales. En la ho­
ya de Ambato, el riego para la zona baja donde se cultivan frutas. de­
pende casi totalmente de las lluvias que se infiltran en la 'esponja' de 
vegetación espesa del páramo. Con la destrucción de la ecología natu­
ral del páramo, el agua de las lluvias corre más rápido. comprometien­
do su abastecimiento para el riego. En 1983-84, pocos años después de 
la mayor conversión, había ya un aumento de sedimento en las cana­
les de riego e inundaciones en la zona baja. 

Aunque el impacto ecológíco de la transformación del páramo fue 
negativo, el efecto en aumentar la tierra aprovechable en Santa Lucía 
fue positivo, pero su influencia en mejorar la distribución no fue de su­
ficiente alcance. Contando solo tres de los cuatro lotes de usufructo pri­
vado en el páramo. la generación actual compensó por su falta de com­
pras!". Para ese grupo, el promedio de tierra disponible alcanzó a 1.7 
hectáreas (incluyendo usufructo del páramo, herencia, compras y otras 
fuentes), comparado a las 1.6 hectáreas de sus padres!'. 

El agregar lotes de usufructo en el páramo alivió parcialmente la 
desigualdad en la estructura agraria. El cuadro 4 compara la desigual­
dad en Santa Lucía con/sin lotes del páramo e indica que su adición igua­

10 El cuarto lote fue repartido en diciembre de 1983, pero no está incluido en este análisis 
porque no fue desmontado. 

11 Esta comparación no incluye tierras que los padres tuvieron en aparcería. Esta cantidad 
varió durante las diferentes etapas del ciclo de vida de los padres y fue difícil enumerar 
para el estudio 



ló las porciones de tierra disponible a todos los grupos, menos a los más 
pobres. Aunque el 19% de los dueños poseía el 62% de la tierra privada, 
su porción disminuyó a 46% con la adición de lotes en usufructo. El gru­
po de minifundistas medianos, 58% de la muestra, tenia el 31% de la tie­
rra privada, pero el 50% de la tierra aprovechable. El grupo más pobre 
disponía de solo el 7% de la tierra privada y 4% de la tierra disponible. 

La pobreza, para esta generación de comuneros, por definición, 
fue resultado de su incapacidad de afiliarse a la cooperativa que explo­
taba el páramo. Además, los pobres no pudieron hacer compras de tie­
rra; no participaron en el ciclo generacional de movilidad hacia arriba 
o hacia abajo, sino que se estancaron en la pobreza. Seis por ciento de 
los jefes de familia de la generación actual a la segunda generación vi­
vieron sin tierra propia, y un porcentaje igual subsistieron con parce­
las minúsculas, sin hacer compras hasta el año de este estudio (algu­
nos vendieron tierras). La siguiente parte revisa los factores que están 
asociados con la pobreza en Santa Lucía. 

Los pobres 

El cuadro 5 indica que hasta 1983-84, 78% de la comunidad total, pe­
ro solo 29% de los más pobres, se habían inscrito en la cooperativa y 
pudieron recibir lotes en usufructo privado. La alta dependencia de fa­
milias sin (o casi sin) tierra de su jornal diario deja poco tiempo para 
la agricultura o para el día de trabajo comunal que tienen que dar los 
miembros de la cooperativa cada semana. Además. en el año de este es­
tudio, la cuota de 30.000 sucres de ingreso, efectivamente excluyó a la 
mayoría de los jornaleros. Aunque hay familias jóvenes entre los más 
pobres, este grupo tiene una edad promedio de 54 años, los más viejos 
de los tres estratos. Por eso, tuvieron menores posibilidades de ganar 
por medio de migración o trabajo artesanal. Igual importancia tiene la 
falta de apoyo de la familia para el grupo más pobre. Este sistema de 
ayuda y sostenimiento es decisivo para la supervivencia, así como pa­
ra el avance del campesinado. El cuadro 5 muestra que el 65% de los 
más pobres tuvo jefes de familia que fueron viudos, divorciados o sol­
teros. Además. el porcentaje de jefes de familia mujeres es más alto en 
el grupo más pobre. 
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Sin embargo. es importante subrayar que el proyecto de cultivar 
el páramo mejoró la vida de los pobres en varios aspectos. Los que pu­
dieron afiliarse a la cooperativa (los del grupo medio bajo) insistieron 
en que su alimentación mejoró, sus hijos se enfermaron menos, y ven­
dieron más en el mercado. Además. hubo otros efectos indirectos. Una 
creciente demanda de la mano de obra en la zona ocurrió debido a la ex­
pansión rápida de la tierra disponible y debido a las exigencias del tra­
bajo colectivo. Los jornales de la zona subieron, beneficiando relativa­
mente a los más pobres. Finalmente, el nivel de vida para la comuni­
dad entera mejoró. La comunidad invirtió las ganancias de la produc­
ción colectiva junto con el trabajo comunal en la construcción de obras 
públicas que beneficiaron a toda la comunidad (incluyendo una escue­
la, una casa comunal, una clínica, una red de carreteras y una capilla). 

El impacto de la adquisición de tierra en el ingreso familiar 

Los comuneros de Santa Lucía (la muestra total) consiguieron tierras 
de varias fuentes: 62% heredó propiedad, 55% compró tierra, y 78% re­
cibió páramo en usufructo privado. El cuadro 6 revisa los datos de los 
varios tipos de tierra. Las familias comuneras heredaron un promedio 
de 0.41 hectárea, compraron un promedio de 0.36 hectárea y recibie­
ron un promedio de 0.95 hectárea en usufructo en el páramo (ver nota 
N°. 8). La variación es menor en la tierra heredada (.37), seguido por 
el páramo (.45) y la tierra comprada (.66). Una pequeña cantidad de 
tierra estuvo disponible por otros medios como arriendo y aparcería12. 

Las diversas fuentes dan un promedio de 1.78 hectáreas de tierra dis­
ponible para las familias de Santa Lucia con tina distribución de O a 
6.45 hectáreas13. . 

Al examinar la ecuación de 'least squares', regresión del ingreso 
familiar en tierra, es importante controlar, al inicio, el tamaño de la fa­

12 Los reportes de aparcería probablemente fueron incompletos porque fue ilegal durante 
el tiempo del estudio. La extensionista que trabajaba en Santa Lucía Arriba para el Pro­
yecto Tungurahua frecuentemente condenó la aparcería y advirtió a los comuneros que 
la denunciaría. 

13 La tierra que ya fue repartida entre herederos está descontada en estos datos. 



milia. La ecuación muestra que las variables 'trabajadores' y 'tierra' 
juntas explican 55% de la variación en el ingreso familiar, e indica que 
añadir 1.45 hectáreas de tierra (una 'standard deviation', ver cuadro 6) 
aumenta al ingreso familiar promedio a 34.504 sucres. 

Ingreso fami!. - 7.460 + 4.308 (trabajs.) + 34.504 (tierra disponible) 
(s.e.=5.099) (s. e.=5766) 

0.8 5.9* 

R2-a dj . = .55 
*p =< .01 

Como noté anteriormente. los comuneros de Santa Lucía tuvieron va­
rias fuentes de acceso a la tierra. El cuadro 1 muestra que una 'multi­
variate equation' (controlando trabajadores familiares) aumenta la 
porción explicada a 65% y, más importante, muestra los efectos distin­
tos de los diferentes tipos de tierra. La variable 'herencia' no es signi­
ficativa en esta ecuación, pero sí son significativas las variables 'com­
pras' y 'páramo'. Además, el tamaño de la mano de obra familiar es im­
portante, pero la adición de 1.6 trabajadores familiares solo aumenta 
el ingreso familiar a 9.318 sucres (una cantidad mínima y mucho me­
nos que el ingreso promedio por persona de 23.765 sucres). 

Tanto las 'compras' como el 'páramo' incrementan el ingreso fami­
liar promedio. El cuadro 6 indica que las 'standard deviations' son ca­
si iguales (compras = 0,69; páramo = 0,67). No obstante, la 'multivaria­
te equation' del cuadro 7 predice que la adición de una 'standard devia­
tion' de tierra comprada mejora el ingreso familiar 2.5 veces más que 
la adición de una 'standard deviation' del páramo. Este resultado pro­
bablemente depende de varios factores. El páramo esta distante, lo que 
incrementa el tiempo de ida y vuelta a las parcelas y probablemente 
reduce la cantidad total de trabajo invertido en las cosechas del pára­
mo. Además, el riesgo es mayor porque las heladas dañan casi una co­
secha de cada cuatro. Finalmente, muchos comuneros relegaron el pá­
ramo para la subsistencia o cosechas de baja remuneración y se culti­
varon las cosechas potencialmente más valíosas en las tierras privadas 
que son más bajas y más cerca de las casas donde podrían guardarlas 
contra el robo. 
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Es más dificil explicar el efecto de la variable 'compras' en mejo­
rar el ingreso familiar. Es posible que la tierra comprada sea de mejor 
calidad 14 También, es posible que esta variable mida, en parte, las 
cualidades empresariales del comprador. Según esa interpretación, las 
familias que pueden acumular capital para hacer compras saben ma­
nejar mejor su producción, o siembran productos como cebolla o ajo que 
ocasionan más riesgo, pero que tienen un valor potencial más alto. 

La segunda línea de análisis sugiere que los empresarios se en­
riquecen durante su vida. Si esto es asi, la evidencia es menos clara 
con respecto a que esta pauta continúe por más generaciones. Los re­
sultados de este estudio, indicando que la tierra heredada no tiene nin­
gún efecto significativo en el ingreso familiar, sugieren que entre mi­
nifundistas no hay una tendencia a largo plazo hacia la concentración 
de la riqueza. Una mayor herencia aparentemente no significa una 
ventaja especial en aumentar el ingreso familiar de los minifundistas. 
Estos resultados, asi como la falta de correlación entre herencia y como 
pras, indican que en este estrato socioeconómico no hay una pauta con­
sistente sobre que la riqueza engendra riqueza. En cada nueva gene­
ración parece que surgen nuevos empresarios campesinos. Espero que 
estos resultados puedan ser probados en otros lugares. 

Conclusiones 

La investigación mostró que en Tisaleo, con su mercado activo de tie­
rra, una porción significativa de minifundistas de Santa Lucia pudo 
comprar propiedad. El mercado de tierras pareció igualar la oportuni­
dad para muchos campesinos. El pequeño tamaño de las parcelas en 
venta facilitó las compras de las familias con bajo poder de consumo. 

14 Variaciones en la calidad de la tierra no fueron medidas en este estudio. Es posible que 
la tierra comprada sea de mejor calidad. Las haciendas frecuentemente tienen tierras 
planas, por lo menos en una parte de su predio y una porción de las tierras compradas 
por los campesinos fue de las haciendas. Pero, también parte de la tierra heredada en 
la comunidad fue la tierra comprada de la generación anterior. Las diferencias en la ca­
lidad de la tierra probablemente no son suficientemente consistentes para explicar toda 
la diferencia entre la tierra comprada y la tierra heredada. 



El estudio también sugirió que en Santa Lucía había obstrucciones 
para una diferenciación uniforme y permanente de minifundistas en 
el transcurso de dos generaciones. Más importante aún, la investiga­
ción indicó que existía un pequeño grupo de comuneros estancados en 
la pobreza por dos generaciones. sin poder beneficiarse del mercado 
de tierra. 

El impulso del gobierno para aumentar tierra cultivable por me­
dio de la conversión del páramo a la agricultura ayudó a más comune­
ros que se beneficiaron del mercado de tierras. El cultivo del páramo 
ayudó a aumentar significativamente los ingresos familiares. No obs­
tante. esta iniciativa pasó por alto a más de un quinto de la comuni­
dad. El gobierno sancionó esta ley, pero hizo poco para asegurar que los 
más pobres recibieran tierra. Aunque las juntas directivas de la coope­
rativa, por lo general, gobernaron honradamente, operó dentro del con­
texto del capitalismo (la libre empresa). Después de poco tiempo. los 
más pobres no tuvieron recursos para pagar la cuota de entrada. y no 
habia mecanismos para darles mucha ayuda especial. De igual impor­
tancia. la iniciativa del gobierno no tomó en cuenta el problema del 
medio ambiente. La erosión empezó a ser un problema serio pocos años 
después del desmonte extenso del páramo. El abastecimiento de agua 
para la hoya de Ambato puede estar en peligro. 

Un proyecto destinado a aumentar los predios del campesinado 
por medio de los mercados de tierra plantea la pregunta de si tal im­
pulso puede acelerar la diferenciación económica del campesinado. La 
respuesta es probablemente afirmativa, si este impulso opera según 
las reglas del mercado libre. Los resultados de este estudio sugieren 
que durante la época de los padres, cuando se podía conseguir más tie­
rra en el mercado. la movilidad hacia arriba fue significativa y, al mis­
mo tiempo, la diferenciación fue más fuerte que la de los hijos. Este es­
tudio también muestra que la diferenciación en Santa Lucía entre mi­
nifundistas no era permanente, y que había movilidad hacia arriba y 
hacia abajo en cada generación. No obstante. el punto fundamental pa­
ra un proyecto de desarrollo es que las intervenciones desde afuera de 
las comunidades deben hacer esfuerzos especiales para igualar la 
oportunidad. Deben ayudar no solo a los campesinos empresarios, sino 
también tienen que tratar de que los más pobres puedan disfrutar de 
más tierra. 
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Cuadro N° 2 

Las fuentes de tierra privada de la generación actual 

(Estatificada según tierra disponible) Comparada a la tierra de los padres" 

TIERRA PRIVADA DE LA GENERACION ACTUAL TIERRA PRIVADA DE LOS PADRES 

(en hectáreas promedias) ten hectáreas promedias) 

Estratos N° de casos Herencia (%) Compras (n.,,) Total (%) N". Herencia (%) Compras ('Yo) Total (%) 

Alto 10 1.18 46% 1.37 51% 2,.')5 100% 19 0,90 31'l-to 2.02 69% 2.92 100%
 

Meclioalto II 0.31 46% 0.36 54% 0,67 100% 20 0.44 43% 0.85 57% 1.48 100%
 

Mediobajo 9 0.34 72% 0.13 28% 0.41 IOOo,;, 15 0.63 43% 0.85 51% 1.48 100%
 

Bajo II 0.27 99% 0.004 1% 0.27 100% 15 0,12 13% 0,79 87% 0.91 11)(J%
 

'Iblal 41 0..52 .53% 0.46 47% 0,98 100% 69 0.54 31% 1,20 69% 1. 74 100%
 

> de 35 años Sin datos = f)
 

'Ibtal 12 0.05 77% 0.015 23% 0.065 100% 22 0.54 43% 0.71 .59% 1.25 100%
 

< de 35 anos
 

No. total = 53 No, total =' 91 

* La generación actual dividida a los 35 años. Los comuneros con más de 35 años están estratificados según su tierra disponible. y 
están comparados a sus padres (quienes no están estratificados independientemente), 
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Cuadro N° 3 

La movilidad económica de la generación actual* 

Estratos No. de casos Más tierra Menos tierra Sin Sin 
que los que los cambio cambio 
padres padres con tierra sin tierra 

Alto 20 55~·ó 35% 10% 0%
 
Medioalto 20 50~··ó 45% 5% 0%
 
Mediobaio 16 31% 63% 0% 6%
 
Bajo 17 41% 35% 12% 12%
 
Total 73 45% 44% 7% 4%
 
> de 35 años Sin datos = 2
 
Total 22 5~'o 85% 5% 5%
 
< de 35 años
 
No. total = 95
 

* Los datos comparan comuneros casados independientemente a sus padres. 

Cuadro N° 4 

La estructura agraria de Santa Lucia Arriba en 1983-84: 
comparación de la desigualdad con y sin el páramo* 

Estratos # Comuneros % de tierra % de tierra 
privada disponible 

Alto 19% 62% 46% 
Medio alto 24% 19~··ó 26% 
Medio bajo 34% 12~··ó 24% 
Bajo 23% 7q·ó 4% 
Total 100% 100~··ó 100% 

N = 53 N = 41.0 hás. N = 90.8 hás. 

"* Incluye las tierras privadas y el páramo en usufructo privado. pero excluye la 
tierra en arrendamiento y aparcería. 
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Cuadro N° 5 

Las características socio-económicas 
de tres estratos en Santa Lucia Arriba 

Tierra :.¡ de Edad o~o viudos % Ihbtljlldores -, 00 

dJ~rO)rubl" Ca~[)H promedio () solteros larruhares farmhas farn,has 

Ihh.1 i."l Promedio)" dependientes con 
d~ J"rn"le'" páramo 

mUJ"re~ 

2·2.5 17 49 18% 12% 4.2 6% 100% 

1·2 19 41 21~" 21% 2.8 100%11% 

0·1 17 65% 35% 2.3 70% 29%" 
Total 53 '8 34"" 23% 31 28% 78% 

* El número de trabajadores está calculado según E-dad (vea nota No. 1:.1). 

• * Incluye farmhas que consiguen 50% o más de su ingreso familiar de Jornales. 

Cuadro N° 6 

"Means" y "standard deviations" (51 casos) para las variables: 
tierra, trabajadores, e ingreso (en sucres) 

Mean S. D. 

Herencia 0,42 0.62 

Compras 0,31 0.69 

Páramo en usufructo 0,96 0.67 

Otra tierra 0.09 0.18 

Total tierra disponible 1.77 1,42 

Trabajadores famihares 3.08 ],61 

Ingreso familiar si 81.936 sI 70.820 

Ingreso por persona sI 23.76.') sI 16.632 
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Cuadro N° 7 

Regresión de ingreso familiar (sucres) en las variables de 
tierra, controlando el tamaño de la familia 

Ingreso familiar 
(r) 

"Intercep" si 7.328 
Trabajadores .50 si 9.318 • 
familiares 

(.00) (4.770) 
(1.9) 

Herencia .32 si 2.720 
(11.407) 

0.23 
Compras .73 si 62.644 • 

(.00) (8.991) 
6.9 

Páramo en usufructo .48 si 24.499 
(.00) (10.120) 

2.4 
Otra tierra 22 si 15.976 

(.11) (34.141) 
0.46 
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Mercado de tierras
en Ecuador!

Efectos del mercado de tierras

El mercado formal y su relación con la producción,
productividad y uso racional de la tierra

Las potencialidades productivas de cada zona, las exigencias que va­
rían respecto a la inversión de capital requerida en cada caso y los cál­
culos de rentabilidad, están en la base de diferentes formas de funcio­
namiento del mercado de tierras, como también de los diversos proce­
sos de reordenamiento estructural. Cada zona presenta potencialida­
des específicas y, por lo tanto, atrae agentes diversos y genera diferen­
tes tipos de unidades de producción.

En términos generales se puede afirmar que dentro del campesi­
nado costeño estarían en marcha dos estrategias centrales. Por una
parte, un sector tiende a consolidar su posición pasando de la condición
de subsistencia a la de pequeño productor empresarial. El desarrollo de
esta estrategia requiere recursos adicionales (crédito, tecnología, co­
mercialización) que permitan una reconversión de las prácticas cultu­
rales y/o aumentos de productividad en los cultivos tradicionales. La
consolidación de esta estrategia está condicionada al acceso a los recur­
sos financieros y a formas de articulación ventajosa con redes y canales

1 Este artículo corresponde a dos capítulos. el 4 y el 5, tomados de Mercado de TIerras en
el Ecuador; estudio integrado, regiones litoral y sierra. Roma: COTECA- FAü, 1995



de comercialización. Desde otro ángulo, los campesinos que mantienen 
su condición de propietarios o de posesionarios sin alterar sus compor­
tamientos tradicionales, caen en un proceso de deterioro básicamente 
por disminución de sus bases de reproducción. La viabilidad de esta úl­
tima estrategia está presionada por una incidencia cada vez mayor de 
la lógica empresarial que los acosa convirtiéndoles en potenciales ofe­
rentes de tierras. Su mantenimiento como propietarios está condiciona­
do a la posibilidad de incrementos productivos y de protección estatal 
mediante adecuadas políticas de precios y comercialización. 

En las zonas más empresariales, los capitales que provienen de la 
economía urbana están interesados en desarrollar el campo agricola­
ganadero-bioacuático, donde los mercados auguran alta rentabilidad. 

La combinación de lógicas campesinas y empresariales, y parti­
cularmente el hecho de que en algunas áreas la consolidación de me­
dianos y pequeños propietarios haya adquirido cierta fuerza, viene ge­
nerando una escasez relativa de tierras en el mercado, que empuja los 
precios hacia arriba. Es claro que el alza de los precios de la tierra que 
se da en áreas potencialmente ricas, impone nuevas presiones a los 
campesinos tradicionales que intentan mantener su condición de pro­
pietarios, a veces sin suficiente apoyo para conseguirlo. 

En el caso de la Sierra, las zonas que muestran más dinamismo 
son aquellas en las que se ha desarrollado una base productiva de al­
ta rentabilidad y con ventajosas articulaciones al mercado externo. 
También en este caso los potenciales productivos, las exigencias de in­
versión y el cálculo de rentabilidad, son las variables decisivas en el 
comportamiento del mercado de tierras. Así por ejemplo, a partir de 
1986, la demanda de tierras aptas para nuevos cultivos en Cayambe, 
identificó que el asoleamiento directo bajo los 0° otorgaba importantes 
ventajas para la producción de flores, Tuvo lugar, entonces, un cambio 
en la especialización de la zona del valle hacia la floricultura, atrayen­
do altos niveles de inversión y nueva tecnología. Como consecuencia se 
produjeron nuevas inversiones, procesos tecnificados de producción, 
demanda de mano de obra femenina, incremento del poder de compra 
de las familias campesinas y mayor demanda de prendas de vestir y 
electrodomésticos. Se valorizaron las tierras del valle y de las laderas, 
especialmente las que contaban con riego y se dinamizó el mercado li­
bre, en un proceso constante de revaloración de la tierra con potencial 



97 \Iercado dI" tierra~ f'll Ecuador 

para la floricultura. En definitiva, a propósito de la incorporación de 
un rubro productivo se produjo una sustantiva modificación en la es­
tructura. El capital extranjero que compró estas tierras es, en su ma­
yoría, de orígen colombiano. Podemos citar los grupos Carvajal y Cai­
cedo, entre otros. El capítal nacional pertenecía a empresarios serra­
nos, aunque también participaron banqueros e industriales ligados a 
la producción de palma africana que han incursionado en este rubro. 
Se ha conformado un grupo empresarial poderoso que se apoya en al­
ta tecnología holandesa y colombiana, con oficinas de comercialización 
en Estados Unidos y en Europa y altos niveles de utilidad. La situa­
ción someramente descrita, presiona sobre los campesinos tradiciona­
les y sobre la descolectivización de la tierra, produciéndose procesos 
que alientan la oferta estimulada por los precios altos. Debe anotarse, 
sin embargo, que el proceso no es lineal, habiendo casos en los que 
frente a una demanda en avance, se insertan mecanismos especulati­
vos, mediante los cuales, 'intermediarios' compran tierra, sin pensar 
necesaríamente en las posibilidades de inversión, sino con el propósito 
de construir una oferta intermediada. Lo dicho se puede apreciar por 
la existencia de un grupo de 'oficinas de mandato' o de 'compra-venta 
de bienes raíces' que se han instalado en la cabecera cantonal y que ac­
túan, ya sea en la cadena de intermediación, con la ventaja de ser 'co­
nocedores' de la zona u otras veces, acaparan tierras, para con la ga­
nancia obtenida en las ventas convertirse luego, en empresarios agrí­
colas. En todo caso, lo relevante es que el potencial productivo y las 
modificaciones en el patrón de cultivo, aparejado a las formas de vin­
culación al mercado, inciden en el reordenamiento fundiario y en la re­
composición de los actores que en él actúan. También es notorio que en 
estas dinámicas, la posición del pequeño productor se restringe a cons­
tituir una oferta potencial, que se ve acosada por una demanda agre­
siva. La situación descrita es de dificil modificación, en tanto no se 
equilibren las posibilidades de acceso a la inversión, a la tecnologia y 
no se establezcan políticas macro y sectoriales que ofrezcan horizontes 
de rentabilidad a la producción doméstica. En los casos en que tales 
condiciones se han dado, se ha logrado la consolidación de la pequeña 
propiedad, tal es la situación de los cebolleros de la zona de Cangahua 
que han logrado constituirse en un pequeño empresariado, con posibi­
lidades de negociar ventajosamente con el capital. 



Proceso similar se observa en Cañar, particularmente en la zona 
alta donde, desde hace 6 o 7 años, el sistema productivo se ha orienta­
do con preferencia hacia la ganadería, ante la baja rentabilidad de los 
cultivos agrícolas y la escasez de fuerza de trabajo. Esto último se de­
be a la migración de la población masculina hacia la Costa y a los Es­
tados Unidos. La mayor producción y productividad y los excedentes 
generados por esta actividad, han contribuido a valorizar las tierras de 
la zona, apoyar la constitución de una mediana propiedad y alentar el 
mercado de tierras. 

Debe anotarse, sin embargo, que la dinámica del mercado de tie­
rras no está articulada necesariamente al uso racional del suelo o a 
una versión de manejo adecuado del recurso. Al contrario, la articula­
ción potencial productiva, alta rentabilidad, mercado, si no va apare­
jada a regulacíones que guarden relación con la seguridad alimentaria 
y la conservación de recursos, al fin devendrán en procesos de degra­
dación y agravarán las condiciones de empleo e ingreso en el sector. 

El mercado informal 

u,ntajas y desventajas para los actores 

Una razón importante para la persistencia de un mercado informal 
de tierras es, entre otras, los largos trámites requeridos para imple­
mentar y legalizar el derecho de propiedad, cuyos costos. especial­
mente para los pequeños productores rurales, campesinos sin tierra 
o población en pobreza crítica, son altos y por ende, inaccesibles. De 
otro lado, la legislación pertinente no reconoce el arrendamiento de 
predios rústicos ni permite los acuerdos de aparcería que, sin embar­
go, son mecanismos recurrentes en las áreas rurales de la Costa y la 
Sierra. 

Tanto el arrendamiento como la aparcería se pactan mediante 
acuerdos verbales que tienen por objeto el usufructo y no la propiedad 
de la tierra, durante un plazo determinado por las partes. De esta ma­
nera, los acuerdos se establecen directamente, sin recurrir a la media­
ción o regulación estatal, y en esta medida el acceso al recurso no tie­
ne costo alguno. 
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En la Sierra, los acuerdos se realizan dentro de la comunidad y 
no tienen lugar con personas ajenas a ella. Incluso, en algunos secto­
res existen normas claras para impedir la compra o el acceso a la tie­
rra a miembros de otras comunidades y más aún a personas de fuera. 
Las siembras al partir o a medias permiten el acceso a la tierra espe­
cialmente a familias jóvenes; posibilitan además la rotación de tierras, 
trabajo y capital, y constituyen una práctica que tiene una base econó­
mica pero que se sustenta en una red de relaciones familiares y paren­
tales que permiten su desarrollo; forman parte de las interrelaciones 
productivas y sociales, en las que están en juego una serie de intercam­
bios que constituyen manifestaciones de poder, de status político y so­
cial, de compadrazgo y amistad. 

Sin embargo, en la medida que hay una mayor penetración del 
mercado y que la densidad de la población por hectárea aumenta, con 
la consiguiente presión sobre la tierra, los acuerdos verbales están 
dando paso a un proceso de legalización de las posesiones. Así, muchos 
herederos con extensiones de terreno recibidas de sus padres, siguen 
los juicios de posesión efectiva para obtener el titulo de propiedad. 
Igualmente, se legalizan los traspasos de tierras con la finalidad de ob­
tener algún tipo de crédito. 

En la Costa la situación es bastante similar. La existencia y per­
manencia de los mecanismos informales de acceso a la tierra refuerzan 
y otorgan validez a las relaciones simétricas, es decir, al desarrollo de 
una estrategia campesina que en las áreas más deprimidas permite la 
reproducción de las familias campesinas. 

En todo caso, la operación de mecanismos informales de acceso a 
la tierra es cada vez menos significativa en términos de superficie cu­
bierta y generalmente se reduce a las áreas de reciente colonización o 
a las comunas campesinas. 

La persistencia del mercado informal se ha constituido, espe­
cialmente en el caso de la Sierra, en el único mecanismo que tienen 
las familias campesinas para sustentar estrategias de sobrevivencia 
que los protejan de los resultados de las políticas de ajuste y de las 
implicaciones que ellas tienen en el mercado laboral urbano. Por otro 
lado, tales mecanismos actúan como reguladores de la oferta, impi­
diendo, especialmente en el caso de las comunas, la proletarización 
absoluta. 



La infraestructura productiva en el mercado de tierras 

Tanto en la Costa como en la Sierra, la existencia de infraestructuras 
básicas de apoyo a la producción, particularmente, las de riego y la de 
acceso a los mercados, se ha constituido en un factor determinante pa­
ra la dinamización del mercado de tierras. 

En la Costa 

La disponibilidad de infraestructura junto con la incorporación de la 
tecnología son elementos que con frecuencia se incorporan en el precio 
de venta de la tierra. Asi, se puede hablar de un precio para la hectá­
rea de banano con tecnología tradicional, de otro para la hectárea semi­
tecnificada -probablemente con ciertas instalaciones de riego y lavade­
roso, y de otro para la hectárea tecnificada que, además de lo anterior, 
posee empacadora, funicular, y quizás otras obras de infraestructura. 
Lo mismo se puede decir respecto al cultivo de camarón, donde lo que 
se vende son piscinas -no solo una extensión de tierras- que cuentan con 
elementos tecnológícos, cuyo costo puede ser muy variable. 

En Quevedo se ofrecen principalmente predios aptos para la rea­
lización de cultivos de ciclo corto (soya, maíz, etc.), con o sin riego, cu­
yos precios por hectárea fluctúan entre 1.75 y 2.55 millones de sucres. 
Pero hay también fincas que cuentan con cultivos permanentes: el pre­
cio de la hectárea cultivada con banano, sin incorporación de infraes­
tructura ni elementos tecnológícos, es de 2.85 millones de sucres. 

Se comprueba la existencia de precios relativamente altos para 
los predios camaroneros, cuando cuentan con construcción de piscinas. 
El precio de la hectárea camaronera semitecnificada es de 4.50 millo­
nes de sucres. 

En la Sierra 

La disponibilidad o no de infraestructura influye también, como en la 
Costa, en la determinación de los precios por el lado de la oferta. En 
las parroquias de Cajabamba y Sicalpa, en el cantón Colta, los precios 
de la tierra fluctúan entre dos y seis milloneslha (US$1.000 a 3.000), 
dependiendo de la disponibilidad de riego, de la cercanía a las vías 
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principales y del grado de pendiente. En la zona de Gatazo. que son te­
rrenos de buena calidad y con riego. la hectárea está valorada hasta en 
12 millones. 

En la zona de páramo. en Cañar, los precios de la tierra son ele­
vados debido a que hay disponibilidad de riego, tienen la ventaja de la 
cercanía a la carretera panamericana y potencial para la producción 
ganadera. 

Los minifundistas y trabajadores sin tierra frente a la dinámi­
ca del mercado de tierras 

El análisis de los casos seleccionados para el estudio muestra que en 
los últimos años el mercado se ha constituido en la forma predominan­
te de reasignación de la tierra. Los procesos de reestructuración del 
agro dependen cada vez más de dicho mecanismo, y cada vez menos de 
la intervención estatal que hasta la primera mitad de los años 80 re­
presentaba la vía privilegiada de asignación de aquel recurso. 

La mayor importancia del mercado ocurre en el contexto de un 
rápido proceso de modernización del agro, cuya lógica estructuradora 
es el cálculo de la rentabilidad que pueden alcanzar diversas estrate­
gias productivas, y uno de cuyos efectos es una tendencia al aumento 
del valor de las tierras agrícolas. Entre otros factores, la ampliación y 
mejoramiento de la infraestructura vial, la introducción de nuevos cul­
tivos, la presencia de empresas agroexportadoras y agroindustriales ­
que suelen actuar como entes fornentadores-, las bonanzas coyuntura­
les de determinados mercados, vienen provocando alzas cíclicas en el 
precio de la tierra. 

Los procesos de reasignación en curso significan una fuerte pre­
sión sobre el grupo de campesinos tradicionales que, por sufrir limita­
ciones en relación al acceso a recursos financieros, por dificultades pa­
ra incorporar tecnologías modernas y por su posicionamiento desven­
tajoso en el ámbito de la comercialización, no logran insertarse conve­
nientemente en la lógica dominante. A pesar de la vigencia de una nor­
matividad campesina tradicional que, en alguna medida, entorpece la 
completa 'liberalización' de la tierra con relación al mercado, la oferta 
monetaria proveniente de otros actores presentes en la escena agraria 
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acaba convirtiéndose, en algún momento, en una salida posible a la si­
tuación de estancamiento que vive el campesino tradicional. 

Así. una primera constatación relativa a la participación del 
campesinado en el mercado de tierras es que un sector del mismo apa­
rece como el principal oferente de tierras. Se trata, en general, del 
campesinado más tradicional, el mismo que aún está presente en to­
das las zonas, pero que viene siendo expulsado sistemáticamente del 
ámbito rural. Pero además. el análisis de los datos permite afirmar 
que buena parte de este sector de pequeños productores que se des­
prende de su propiedad accedió a ella mediante la intervención del Es­
tado, ya sea por reforma agraria, ya por colonización. 

Las cifras son elocuentes. En cualquiera de los cantones, la ma­
yor parte de las transacciones corresponde a pequeñas propiedades. 
Asimismo, una alta proporción de las transacciones corresponde a pre­
dios que, en algún momento, fueron adjudicados por el IERAC. 

A su vez, la investigación muestra que en un alto porcentaje de 
las transacciones formales, el vendedor es un beneficiario de la inter­
vención estatal, fenómeno especialmente notorio en las zonas más em­
presariales. 

Es claro que en los cantones El Guabo, Quevedo y Cayambe, mu­
chos de los beneficiarios de la intervención estatal. aquellos productores 
tradicionales que no lograron insertarse en las actividades productivas 
más rentables de las respectivas zonas, están desprendiéndose de sus 
fincas, parcial o totalmente. Igual sucede con el empresariado pecuario 
de corte rentable que al fin opta también por modificar sus inversiones. 

De esta manera, las politicas redistributivas impulsadas desde 
el Estado, tanto a través de la reforma agraria como de la colonización 
-aparentemente exitosas en una visión estática, dada la importante 
superficie adjudicada-o han devenido en una fuente de oferta de tierras 
agrícolas, en cuanto los beneficiarios de la acción estatal no han dis­
puesto de recursos adicionales con los cuales impulsar un manejo efi­
ciente de sus unidades de producción. A la luz de las consideraciones 
anteriores, la salvedad del caso de la zona arrocera resulta, sobre todo, 
del colectivismo de las formas de propiedad. Pero al estar en marcha 
un rápido proceso de privatización, también los beneficiarios de adju­
dicaciones del IERAC asentados en estas áreas. estarán crecientemen­
te sujetos a la presión del mercado. 
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El desprendimiento por los campesinos de las propiedades que 
fueron adquiridas mediante la intervención estatal no es un fenómeno 
nuevo. Fauroux detectó que ya a fines de los años 70, muchos adjudi­
catarios de reforma agraria estaban siendo despojados de sus predios, 
y que la causa fundamental del despojo era el endeudamiento en que 
habian ca ido. Lo novedoso es la magnitud en la que esto está ocurrien­
do y el tipo de demandante de las tierras en venta. El mercado de tie­
rras es hoy notablemente más activo, implica la expulsión desde las 
áreas rurales de más campesinos y constituye un escenario en el que 
se desenvuelven nuevos actores. 

En conclusión. prácticamente en todo el pais el mercado de tie­
rras está acarreando un proceso de reestructuración fundiaria que 
afecta fundamentalmente a pequeños propietarios y, en las áreas en 
las que la acción redistributiva del Estado fue significativa, a los bene­
ficiarios de dicha acción. Antiguos propietarios pauperizados, adjudi­
catarios de la reforma agraria y colonos constituyen la principal fuen­
te de la oferta de tierras. 

Conviene insistir en que, en el caso de la Costa, la población 
campesina que viene siendo expulsada del medio rural por las dinámi­
cas del mercado de tierras difícilmente puede ser considerada un 'cam­
pesinado sin tierra'. Como se ha visto. el fenómeno de la expulsión no 
es tan reciente, y probablemente constituye un flujo constante. Pero 
tampoco parece reciente lo que anotábamos respecto al destino de es­
ta población. Fauroux, que es quien primero percibió este hecho, seña­
la que "los más numerosos (de los campesinos expulsados) están sien­
do atraidos por la marginalidad urbana; hacen crecer particularmente 
los nuevos suburbios de aquellas pequeñas ciudades en formación que 
no eran, hace algunos años, más que ínfimos pueblitos o bien van a ju­
gar su suerte en centros urbanos más importantes..." (Fauroux 
1982:101) En este contexto, el campesino expulsado del campo experi­
menta un rápido proceso de urbanización que hace que no sea correc­
to definirlo como un campesino sin tierras. 

Esta visión global relativa a la oferta de tierras no tiene un co­
rrelato en lo que se refiere a la demanda. Desde el punto de vista de 
la demanda no es posible arribar a tal nivel de generalización, puesto 
que los actores demandantes varían notoriamente de una zona a otra. 
Como se ha indicado, las potencialidades productivas de cada zona, 



las exigencias variables respecto a la inversión de capital requerida 
en cada caso y el cálculo de rentabilidad, están en la base de diferen­
tes formas de funcionamiento del mercado de tierras, como también 
de los diversos procesos de reordenamiento estructura!. Cada zona 
presenta potencialidades específicas y, por lo tanto, atrae a diversos 
agentes y genera diferentes tipos de unidades de producción. Vale in­
dicar, sin embargo, que resulta parcial, y errado, sostener que la úni­
ca forma a través de la cual el campesinado participa del mercado for­
mal es asumiendo el rol de vendedor. La expulsión de campesinos por 
las presiones que ejerce el mercado es la comprobación más evidente 
que surge del análisis ensayado en los capítulos precedentes, pero es­
te sugiere además que respecto a los compradores se presenta una no­
table diversídad. 

Una parte considerable de la demanda, especialmente en las zo­
nas más empresariales, proviene de medianos y grandes propietarios, 
que actúan concentrando tierras. Asimismo, capitales provenientes de 
la economía urbana parecen interesarse en el campo agrícola-ganade­
ro-bioacuático, cuando los mercados auguran alta rentabilidad a una 
actividad en particular. Sin embargo, en el intento por identificar los 
actores que participan en el mercado formal encontramos que hay 
también campesinos que adquieren tierras. 

Tanto la vigencia de lógicas campesinas en algunas zonas, como 
la existencia de procesos de diferenciación al interior del sector de pe­
queños productores, entre otras, explican el que se estén desarrollan­
do mercados intracampesinos de significación. En lo fundamental, se 
puede distinguir dos situaciones básicas: 
•� En áreas 'deprimidas' -ya sea por el escaso potencial productivo 

de las tierras, ya por situaciones de aislamiento- el mercado de 
tierras aparece dominado por una relación intracampesina simé­
trica, cuyo efecto más evidente es una tendencia hacia la mini­�
fundización, pero, al mismo tiempo, hacia el desarrollo de estra­�
tegias que permitan reconstituir unidades mínimas de produc­�
ción, tal es el caso de Colta en la Sierra.� 
Un elemento recurrente en este contexto es que las relaciones� 
culturales parecen ser determinantes al momento de definir el� 
conjunto de arreglos relativo a la transacción. La compraventa� 
entre parientes busca, sobre todo, restablecer unidades mínimas� 
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de producción en el marco de agudos procesos de minifundiza­
ción. Pero se ha observado que este tipo de transacción busca 
también dotar a los vendedores de tierras de un fondo de capital 
que les permita iniciar una nueva actividad, probablemente dis­
tinta de la agrícola. Esto se demuestra en el hecho que, aún 
cuando el traspaso ocurra entre parientes, e incluso no pase por 
el mercado formal, tiende a ajustarse a los precios vigentes en el 
mercado local. Así, en el caso de los mercados intracampesinos 
simétricos, ciertos principios de solidaridad se combinan con las 
leyes del mercado para establecer los acuerdos concretos. 
Hay que señalar que los traspasos que se verifican entre campe­
sinos iguales y particularmente entre parientes, no siempre pa­
san por el mercado formal. Con frecuencia, se fundan también en 
el derecho consuetudinario, y no es extraño que situaciones de 
endeudamiento aceleren la tendencia hacia la minifundización. 
Concluyendo, en las áreas rurales deprimidas se desarrolla un 
mercado de tierras intracampesino simétrico como una estrate­
gia de asegurar el acceso a la tierra al mayor número posible de 
unidades familiares. La lógica implícita en estos mercados gene­
ra tendencias hacia la minifundización de las estructuras de te­
nencia locales, La respuesta campesina a dicha tendencia es ga­
rantizar la reconstitución de unidades mínimas de producción -a 
través de sucesivos traspasos de tierras-, estrategia que exige 
una constante expulsión de campesinos. 

..� Ciertos procesos de diferenciación campesina están presentes en 
una buena parte de las regiones. 
Un sector del campesinado que ha logrado ciertos niveles de capi­
talización actúa como demandante y comprador de tierras. En las 
áreas más atractivas para el capital -tierras que permiten pro­
ducciones rentables, que cuentan con infraestructura apropiada, 
etc.-, pequeños productores en proceso de acumulación compiten 
con medianos y grandes propietarios por acceder a las tierras que 
son colocadas en el mercado por campesinos tradicionales. 
En zonas con dominancia de pequeños productores en las que 
existen alternativas productivas menos rentables -y en las que 
no se manifiestan con fuerza los intereses de grandes propieta­
rios-, pequeños productores capitalizados que buscan ampliar su 



patrimonio, a veces a través de mínimas adquisiciones, presio­
nan sobre las tierras en manos de campesinos tradicionales. 

El resultado del desenvolvimiento de mercados intracampesinos asi­
métricos es la consolidación de un sector del campesinado a costa de la 
desaparición de otro. Esto marca claras diferencias respecto a situacio­
nes en las que las relaciones de mercado se rigen por una relativa si­
metria, donde la lógica implicita tiende al mantenimiento de un núrne­
ro determinado de pequeños productores en los limites de la reproduc­
ción. La lógica presente en los mercados asimétricos busca, en cambio, 
consolidar la posición de aquellos pequeños productores que han logra­
do ciertos niveles de capitalización o en otras palabras, garantizar me­
jores condiciones de viabilidad para este sector del campesinado.La in­
formación disponible obliga a matizar las afirmaciones anteriores res­
pecto a que los beneficiarios de reforma agraria y colonización son los 
principales oferentes de tierras. Sin negar tal constatación, y aceptan­
do que en las zonas más dinámicas esta constituye la forma más releo 
vante de participación del campesinado en el mercado de tierras, no se 
descarta la presencia de sectores campesinos beneficiarios de la refor­
ma agraria y sobre todo, de la colonización, que en el transcurso de los 
años han logrado ciertos niveles de acumulación, han asumido compor­
tamientos empresariales y se han convertido en demandantes de tie­
rras, logrando, en muchos casos, ampliar su base territorial. 

La consolidación de medianos y pequeños propietarios depende. 
en todos los casos, de sus capacidades para insertarse en las activida­
des más dinámicas de la economía regional. A su vez, aquellas están 
sujetas a sus posibilidades de acceder al crédito y a las innovaciones 
tecnológicas, y de volcar a su favor los circuitos de comercialización. 
Este cuadro es tan válido para los productores arroceros de Daule, ce­
mo para los medianos propietarios que diversifican su producción en la 
zona de colonización, y para los pequeños y medianos propietarios que 
se insertan en el circuito bananero en El Guaba. Es también lo mismo 
que se puede apreciar en el caso de los finque ros ganaderos y fruticul­
tores de Manabi, los productores pecuarios de Cañar y los horticulto­
res -cebolleros en Cayambe. 

Si bien los datos examinados indican que el campesinado tradi­
cional constituye la más importante fuente potencial de oferta de tie­
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<ras, la información cualitativa sugiere que la respuesta campesina a 
las presiones del mercado -es, n01'OCas veces, una fuerte resistencia. 

Esta ..esisteacia caerpesina se traduce, a la larga, en procesos de 
minifundización, derivados de la aplicación de los mecanismos de la 
herencia y/o de la realización de ventas parciales -y muchas veces in­
formales-, a parientes, compadres y vecinos. Los campesinos asentados 
en áreas atractivas para el capital que intentan resistir manteniendo 
sus comportamientos tradicionales, se ven envueltos en una dinámica 
similar a la que describíamos para el campesinado asentado en áreas 
deprimidas: la posibilidad de resistencia depende de la capacidad pa­
ra desarrollar y fortalecer arreglos simétricos intracampesinos. Aún 
cuando, también es claro que los campesinos que mantienen su condi­
ción de propietarios o de posesionarios sin alterar sus comportamien­
tos tradicionales, caen en un proceso de deterioro, básicamente por dis­
minución de sus bases de reproducción. La viabilidad de esta estrate­
gia es discutible en el contexto de una incidencia cada vez mayor de la 
lógica empresaria!. 

Partícipación del pequeño campesino y campesino sin tierra 
en el mercado de tierras 

Participación del campesinado en el mercado formal 

El análisis muestra que en los últimos años el mercado se ha constitui­
do en forma predominante de reasignación de la tierra. Los procesos 
de reestructuración del agro regional dependen cada vez más de dicho 
mecanismo, y cada vez menos de la intervención estatal que hasta la 
primera mitad de los años 80 representaba la vía privilegiada de asig­
nación de aquel recurso, en especial en la Costa ecuatoriana. 

La compraventa de tierras se convierte en la forma predominan­
te de traspaso de la propiedad en un período reciente, cuando la pérdi­
da de importancia de la intervención estatal y su suplantación por el 
mercado vienen ocurriendo a pasos acelerados. 

La importancia del mercado ocurre en el contexto de un rápido 
proceso de modernización del agro, cuya lógica reside en el cálculo de 
la rentabilidad que pueden alcanzar diversas estrategias productivas. 



y uno de cuyos efectos es la tendencia al aumento del valor de las tie­
rras agrícolas. El mejoramiento de la infraestructura vial, la emergen­
cia de nuevos cultivos, la presencia de empresas agroexportadoras y 
agroindustriales, las bonanzas coyunturales de determinados merca­
dos, vienen provocando alzas en el precio la tierra. 

Los procesos de reasignación en curso significan una fuerte pre­
sión sobre el grupo de campesinos tradicionales que por sufrir limita­
ciones en relación con el acceso a recursos financieros, por dificultades 
para apropiar tecnologías modernas, y por su posición desventajosa en 
el ámbito de la comercialización, no logran insertarse convenientemen­
te en la lógica dominante. 

Una constatación relativa a la participación del campesinado en 
el mercado de tierras es que el mismo aparece como el principal oferen­
te de tierras. Se trata del campesinado más tradicional que viene sien­
do sistemáticamente expulsado del ámbito rural. Buena parte de este 
sector de pequeños productores accedió a ella mediante la intervención 
del Estado, ya sea por reforma agraria, ya por colonización. 

Productores tradicionales que no lograron insertarse en las acti­
vidades productivas más rentables de las respectivas zonas, están des­
prendiéndose de sus fincas, parcial o totalmente. 

En la zona arrocera los beneficiarios de la reforma agraria mues­
tran una mayor capacidad de retención de sus predios. Sucesivos go­
biernos han considerado estratégica la producción de arroz, políticas 
sectoriales han discriminado a favor de los productores de la gramínea. 
La combinación entre la política crediticia, las políticas de precios, ta­
sas aduaneras preferenciales, han significado en algunos periodos una 
alta tasa de protección para este sector. 

Las condiciones agroecológicas en zonas del litoral, en particular 
el hecho de que existan áreas inundables, limitan las alternativas pro­
ductivas posibles y desalientan a potenciales inversionistas. Las carac­
terísticas que asumió la intervención estatal en la zona, derivada del 
Decreto 1001, impuso restricciones especificas al mercado de tierras. 

El hecho de que, junto con recibir una parcela, los pequeños produc­
tores arroceros hayan contado con otros apoyos del Estado -y fundamen­
talmente con recursos crediticios- es así un primer factor que explica la 
mayor capacidad para retener sus unidades, con relación a la que exhiben 
los beneficiarios de la intervención estatal en zonas más empresariales. 
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El acelerado proceso de descolectivización de la propiedad, del 
que dan cuenta los datos recopilados del Registro de la Propiedad, 
permite predecir que aumentará en los próximos años. El objetivo de 
la privatización es expresamente, en muchos casos, abrir la posibili­
dad para que el beneficiario pueda vender su propiedad y cancelar 
deudas. 

Las políticas redistributivas impulsadas desde el Estado -apa­
rentemente exitosas- dada la importante superficie adjudicada, han 
devenido en una fuente de oferta de tierras agrícolas, porque los bene­
ficiarios de la acción estatal no han dispuesto de recursos adicionales 
para impulsar un manejo eficiente de sus unidades de producción. Al 
estar en marcha un rápido proceso de privatización, también los bene­
ficiarios de las adjudicaciones del IERAC, asentados en estas áreas, es­
tarán crecientemente sujetos a la presión del mercado. 

Ya a fines de los años 70, muchos adjudicatarios de reforma agra­
ria estaban siendo despojados de sus predios, la causa fundamental del 
despojo era el endeudamiento en que habían caído. Lo novedoso es la 
magnitud en la que esto está ocurriendo y el tipo de demandante de las 
tierras en venta. El mercado es hoy notablemente más activo, implica 
la expulsión desde las áreas rurales de más campesinos y constituye 
un escenario en el que se desenvuelven nuevos actores. 

Tanto en la Costa como en la Sierra, el mercado de tierras está 
acarreando un proceso de reestructuración fundiaria que afecta funda­
mentalmente a pequeños propietarios en las áreas en las que la acción 
redistributiva del Estado fue significativa, propietarios pauperizados 
que constituyen la principal fuente de la oferta de tierras. Sin embar­
go, cada zona presenta potencialidades especificas y, por lo tanto, atrae 
a diversos agentes y genera diferentes tipos de unidades de producción. 

Parte considerable de la demanda proviene de propietarios me­
dianos y grandes que actúan concentrando tierras. En el intento por 
identificar los actores que participan en el mercado formal encontra­
mos que hay también campesinos que adquieren tierras. Allí el merca­
do estaría generando una tendencia hacia la minifundización. 

En áreas 'deprimidas' -ya sea por el escaso potencial productivo 
de las tierras. ya por situaciones de aislamiento- el mercado de tierras 
aparece dominado por una relación intracampesina, cuyo efecto más 
evidente es una tendencia hacia la minifundización, pero, al mismo 



tiempo, hacia el desarrollo de estrategias que permitan reconstituir 
unidades mini mas de producción. 

Los traspasos que se verifican entre campesinos iguales, y parti­
cularmente entre parientes, no siempre pasan por el mercado formal. 

Procesos de diferenciación campesina están presentes. El campe­
sinado que ha logrado cierto nivel de capitalización actúa como deman­
dante y comprador de tierras. En las áreas más atractivas para el ca­
pital, pequeños productores en proceso de acumulación compiten con 
medianos y grandes propietarios por acceder a las tierras que son co­
locadas en el mercado por campesinos tradicionales. 

Zonas con dominancia de pequeños productores en las que exis­
ten alternativas productivas menos rentables y pequeños productores 
capitalizados que buscan ampliar su patrimonio a través de mínimas 
adquisiciones. presionan sobre las tierras en manos de campesinos tra­
dicíonales. En la península de Santa Elena, la pequeña propiedad co­
munal retrocede regularmente bajo el efecto de un proceso de diferen­
ciación interna que permite a los ricos comprar las tierras abandona­
das por los más pobres. 

Respuesta campesina a las presiones del mercado es, no pocas 
veces, una fuerte resistencia. Se traduce en procesos de minifundiza­
ción, derivados de la aplicación de los mecanismos de la herencia y/o 
de la realización de ventas parciales muchas veces informales. a pa­
rientes, compadres y vecinos. 

La consolidación de un sector del campesinado a costa de la de­
saparición de otro es consecuencia del desenvolvimiento de mercados 
intracampesinos. Sectores campesinos beneficiarios de la reforma 
agraria y de la colonización, que en el transcurso de los años han lo­
grado ciertos niveles de acumulación, han asumido comportamientos 
empresariales y se han convertido en demandantes de tierras. logran­
do ampliar su base de tierra-unidad de producción. 

La consolidación de los medianos y pequeños propietarios depen­
de, en todos los casos, de sus capacidades para insertarse en las acti­
vidades dinámicas de la economía y está sujeta a sus posibilidades de 
acceder al crédito, a las innovaciones tecnológicas y a la posibilidad de 
volcar a su favor los circuitos de comercialización. 

En general, se puede afirmar que están en marcha dos estrate­
gias. Por una parte, un sector que tiende a consolidar su posición pa­
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sando desde la condición de subsistencia a la de pequeño productor 
empresarial. Esta estrategia exige disponer de crédito, tecnología y co­
mercialización que permitan aumentar la productividad. Por otra, los 
campesinos que mantienen su condición de propietarios posesionarios 
sin alterar sus comportamientos tradicionales, caen en un proceso de 
deterioro, por disminución de sus bases de reproducción. 

Desde el punto de vista del mercado, las estrategias descritas 
imponen una limitación a la oferta de tierras, Pero la frecuente apari­
ción de nuevas alternativas productivas rentables, y las coyunturas fa­
vorables que presentan determinados mercados internacionales, 
atraen un creciente grupo de inversionistas, 

Se sostiene que "en aquellas zonas aptas para los llamados pro­
ductos de punta de la agricultura, hay campesinos que con el aumen­
to de precios de la tierra vendieron todas sus tierras y a buen precio". 

Construir una matriz de precios de la tierra se dificultó por la ne­
cesidad de considerar múltiples variables. La diversidad regional como 
la calidad de los suelos, sus potencialidades productivas, las condicio­
nes de ubicación de los predios y el acceso a los mercados, que actúan 
determinando rentas diferenciales. 

En las zonas más dinámicas se detectan procesos de carácter es­
peculativo que tienen que ver no solo con la relación entre el potencial 
productivo y las condiciones de los mercados, sino también con facto­
res como la tecnología y el tamaño óptimo de las explotaciones. La de­
pendencia del mercado externo exacerba el componente especulativo 
del mercado de tierras. 

El desarrollo de varios cultivos y actividades ha sido posible gra­
cias a la construcción de infraestructura y a la incorporación de tecno­
logías sofisticadas, elementos que con frecuencia se incorporan en la 
decisión de compra-venta. El ámbito dc la comercialización incide tam­
bién en el precio de la tierra. 

La existencia, en el mercado, de propiedades 'no saneadas' afec­
ta el precio de la tierra en la medida en que, formalmente, introduce 
otro criterio de clasificación de los predios. Predios ofrecidos carecen de 
riego, varios de ellos no tienen cultivos de ninguna naturaleza, y los 
que tienen alguna extensión cultivada -exclusivamente de pastos y 
frutales- utilizan, por lo general, tecnología tradicional. Algunos de es­
tos predios se asientan en el área que será regada por el trasvase de la 



presa Daule-Peripa, lo que explica la variabilidad en precios en el ca­
so de la península de Santa Elena. 

La información -cuantitativa y cualitativa- permite esbozar al­
gunas ideas en relación a los aspectos informales del acceso a la tierra. 
Se distingue dos fenómenos; por una parte, pequeños propietarios, po­
sesionarios y campesinos sin tierra que participan de un 'mercado ex­
tralegal' -se trata concretamente de traspasos de propiedad no regis­
trados o de venta de derechos de posesión-: por otra, permanecen vi­
gentes ciertas modalidades de acceso al usufructo de tierras. 

En segundo término, se enfatiza la necesidad de distinguir situa­
ciones en cuanto a la correlación entre 'mecanismos informales de ac­
ceso a la tierra', formas de asentamiento características, actividades 
productivas predominantes y naturaleza de los actores vinculados a 
los respectivos desarrollos. 

Considerar los mecanismos informales de acceso a la tierra re­
fuerza: 
.. Su relativa importancia, más marcada en unas zonas que en 

otras, prueba mayor de que son las relaciones entre particulares 
las que se están redefiniendo; 

.. Da mayor realce a la vigencia de una estrategia campesina que 
en las áreas deprimidas, fundamentalmente, permite la repro­
ducción de familias campesinas; 

.. Permite una mejor identificación de las limitaciones centrales 
que enfrentan los pobres rurales en las diferentes zonas. 

Las características de la historia agraria y los rasgos relativos al tipo 
de poblamiento de su área rural, explican que aún existan determina­
das zonas en las que una proporción significativa del campesinado es­
té compuesta por posesionarios que no han legalizado su situación de 
tenencia. Uno de los factores que impide a los posesionarios iniciar o 
concluir los trámites de legalización de la propiedad es el alto costo que 
estos represen tan. 

La existencia de un amplio sector de posesionarios viabiliza la 
existencia de un mercado intracampesino que opera al margen de la le­
galidad. En la mayoría de las áreas con predominio del campesinado, 
una proporción de las transacciones de compraventa se refiere a la po­
sesión -y no a la propiedad- y no son registradas. Los elementos de tra­
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dicionalidad, y de mutua confianza juegan un rol fundamental en la 
supervivencia de estas formas de transacción. 

El mercado extra legal no se limita a los posesionarios. Existe un 
mercado extralegal por el cual los propietarios de tierras venden a ter­
ceros sin que dicha transacción sea registrada en ninguna instancia le­
gal. El compromiso verbal suplanta, en estos casos, a la tramitación le­
gal, en virtud de su costo cero. Muchos traspasos de tierras entre pe­
queños propietarios de un sector determinado son documentados sim­
plemente en la memoria colectiva del grupo campesino. 

Las relaciones de arrendamiento y de aparcería son prácticas ex­
tendidas y, tendrían mayor vígencia entre campesinos. Estos arreglos 
tienden a adquírir creciente importancia dadas las mayores dificulta­
des de acceder a la tíerra a través de la compraventa. 

Las relaciones precarias, que habrían retrocedido como resulta­
do de la intervención estatal, vuelven a aparecer tanto bajo formas clá­
sicas. cuanto como nuevos mecanismos. En la zona arrocera se ha ex­
tendido el arrendamiento de tierras, tendiendo a desaparecer la rela­
ción de aparcería. En muchos casos, es la falta de fondos para trabajar 
una determínada superficie lo que obliga al propietario a arrendar una 
parte de ella. Las relaciones de parentesco y de vecindad son elemen­
tos definí torios de los contenídos concretos del arriendo. 

En las zonas más empresariales, las formas precarias de acceso 
a la tierra involucran en general a otro tipo de actores. En este caso, el 
arrendamiento y la aparcería constituyen fuentes de capítalización 
más claramente que en el caso de las relaciones intracampesinas. 

Una nueva forma de precarisrno, consiste en que el arrimado "re­
cibe de forma nada más que verbal el derecho de utilizar un pequeño te­
rreno para construirse su casa y cultivar una pequeña huerta; a cambio, 
está moralmente obligado a trabajar para el propietario del terreno, ca­
da vez que este se lo pide, con un salario a menudo inferior al del mer­
cado". Este tipo de relación se mantendría en las áreas más apartadas 
de las zonas de colonización, en la medida que en las áreas en proceso de 
modernización se ha tendido a formalizar las relaciones laborales. 

De acuerdo a una encuesta de PRONAREG/ORSTOM en 1975, 
los arriendos de tierras habrían aumentado considerablemente desde 
1954, especialmente al nivel de las explotaciones más pequeñas, mien­
tras la aparcería conservaba las mismas superficies que en 1954. 



Las restricciones y potencialidades de las formas actuales de 
participación y el mercado de tierras 

Los productores, en los minifundios y en las medianas unidades agro­
pecuarias, están abocados a mejorar tecnológicamente sus niveles de 
productividad para mejorar el nivel de excedentes. Existen experien­
cias importantes como la desarrollada por el Programa de Desarrollo 
Tecnológico Agropecuario -PROTECA- (1987-1994) que logró al final de 
su actuación desarrollar importantes avances en 160 áreas de atención 
en 19 provincias del Ecuador. Los aciertos e impactos comprobados de­
jan un saldo positivo en cuanto al rol de la tecnología en la base de los 
pequeños productores, ya sea con productos de autoconsumo o los des­
tinados a la agroindustria. En este sentido, sin mayores incrementos 
en inversión, pero sobre todo incorporando 'semilla artesanal', prácti­
cas de manejo del cultivo y de aplicación de abonos y pesticidas en for­
ma razonada, potencialmente han dado lugar a bajar costos e incre­
mentar el volumen en la mayoría de los productos en los que apoyó el 
PROTECA. 

Sin embargo, en ganadería mayor aún queda mucho por hacer, 
así como en alternativas para diversificar la ganadería menor. Lo mis­
mo sucede en áreas de riego donde se asientan pequeños productores, 
para lograr mejores niveles de manejo y productividad. 

En la Costa, a partir de 1995, se incorporarán cuatro mil hectá­
reas bajo riego en el área costera de la península de Santa Elena, pro­
vincia del Guayas, donde ya los comuneros -pequeños productores en 
secano- están vendiendo parte de sus tierras a inversionistas citadi­
nos. Esta importante área de la Costa incorporaría finalmente 40 mil 
hectáreas a la producción. En un lapso de 10 años, en esta zona se de­
sarrollará un nuevo espacio modernizado con encadenamientos inter­
sectoriales y demanda de mano de obra especializada. Todo esto signi­
fica que la Costa y el país en general se verán abocados a un desafío 
para el cual falta coherencia en los diseños de politica de desarrollo a 
largo plazo. 

Por otro lado. el mercado de tierras, con la promulgación de la 
nueva Ley de Desarrollo Agrario del 14 de Junio de 1994, queda libra­
do a las fuerzas del mercado, sin capacidad del Estado para intervenir, 
con lo cual oferta y demanda dejarán al margen a los 'campesinos sin 
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tierra'. Sin embargo, los campesinos, en los 30 años de intervención es­
tatal, han recibido tierra en superficies pequeñas. que no tienen futu­
ro si, en un buen porcentaje de ellas, no se llega con asistencia técnica 
moderna, apropiada y eficaz, servicios de crédito, de comercialización 
y de capacitación. 

El proyecto de una nueva ley de desarrollo agrario, luego de un 
mes de arduas discusiones entre los representantes indígenas, repre­
sentantes del gobierno, de las cámaras de agricultura y la iglesia, se 
está cursando con el carácter de urgente al Congreso para su discusión 
y aprobación o veto. 

En un principio, los sectores indígenas se mostraron completa­
mente contrarios a la ley presentada por el Ejecutivo, ya que sostenían 
que contrariaba sus intereses y su cultura. Los empresarios. en cam­
bio, insistieron en que se necesitaba dar seguridad en la tenencia de la 
tierra para revitalizar el agro. El choque de estas dos posiciones con­
dujo al amparo indígena, que provocó además el desabastecimiento ali­
mentario, la elevación de los precios y el endurecimiento de la posición 
de los campesinos e indígenas, lo que desembocó en la constitución de 
una comisión tripartita, con la mediación de la Iglesia para reformular 
la ley. 

En lo que tiene que ver con la injerencia de la Ley de Desarrollo 
Agrícola en el mercado de tierras, el capítulo VI, sobre la "Transferen­
cia de dominio, adjudicación y titulación de tierras rústicas", estipula 
en el Art. 35_ titulado TRANSFERENCIA que "La compra-venta y 
transferencia de dominio de tierras rústicas de dominio privado es li­
bre y no requiere de autorización alguna". 

Con la aplicación de este artículo, si bien se libera al agricultor 
del antiguo requisito de pedir autorización al IERAC para negociar tie­
rras, también se aceleran los procesos de descolectivización que se ha­
llan ya en curso. Anteriormente, el IERAC tenía que dar su autoriza­
ción en gran cantidad de casos. Sin embargo, no llegaba a conferir ni 
el cinco por ciento de las autorizaciones que se solicitaban. 

Más del 95% de esas transferencias de tierras se hacian, enton­
ces, por medios ilícitos, siendo los más beneficiados los registradores y 
notarios que cobraban altas sumas de dinero por 'legalizar' esas trans­
ferencias, sin autorización del IERAC, lo que implica que muchas au­
torizaciones de transferencia se hacian con firmas ilegales. 



Con el actual proyecto de ley, los trámites se agilizarían y se re­
ducirían costos, pero también el precio de la tierra subiría. por el in­
cremento de la demanda y la eliminación del papel regulador del Esta­
do. También por el hecho de que los costos de adjudicación de tierras 
del INDA -antes IERAC- van a ser mayores. Además. las ventas de tie­
rras se incrementarán porque las adjudicaciones que va a hacer el IN­
DA no van a llevar la prohibición de venta como condición resolutoria. 
Todos estos factores, limitarán aún más el acceso de gran cantidad de 
pequeños productores a la tierra. 

Por otra parte, el proyecto pretende favorecer a las empresas 
agropecuarias. De esa manera, el pequeño campesino tendrá que como 
petir en igualdad de condiciones, lo que es difícil dados los escasos ser­�
vicios de mejoramiento de la producción de que disponen los pequeños� 
agricultores.� 
.. Hubiese sido valioso y necesario que se introduzca en esta ley� 

disposiciones precisas sobre minifundios y la posibilidad de dar 
créditos preferentes a productores minifundistas para adquirir 
tierras. 

..� El INDA deja de tener participación en este problema, ya que no 
va a expropiar tierras en gran cantidad, tampoco las va a adjudi­
car, y de hacerlo será en zonas donde hay remanentes de coloni­
zación espontánea o intervenciones en aplicación de la ley de Re­
forma Agraria. Se limitará su acción porque las causas de expro­
piación de tierras serán menos que las establecidas en leyes an­
teriores. En el proyecto de ley que se analiza, según su Art. 32, re­
ferente a las causales de expropiación, "las tierras rústicas de do­
minio privado. solo podrán expropiadas en los siguientes casos: 
a) Cuando sean explotadas mediante sistemas precarios de 

trabajo o bajo formas no contempladas en esta ley como li­
citas; 

b)� Cuando para su explotación se empleen prácticas que 
atenten gravemente contra la conservación de los recursos 
naturales renovables; 

e) Cuando las tierras aptas para la explotación agraria se ha­
yan mantenido inexplotadas por más de dos años consecu­
tivos, y siempre que no estén en áreas protegidas o de re­
serva ecológica o en programas sustentables de bosques. 
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d)� Cuando el predio esté sujeto a gran presión demográfica. 
siempre y cuando se incumpla por parte de sus propieta­
rios2 los enunciados establecidos en los artículos 19. 20 Y 
21 de la Ley" 

La aplicación de esta última causal está condicionada a que exista por 
lo menos otra de las causales, lo que hará que las expropiaciones se ha­
gan de preferencia tomando en consideración cualquiera otra de la 
causales, antes que la de presión demográfica, que es una de las prin­
cipales por las que las comunidades campesinas e indígenas, con esca­
sez de tierras, solicitan expropiación de tierras aledañas, para su be­
neficio. 

En última instancia, mientras el proyecto de reformas libera la 
posibilidad de incrementar las compra-ventas directas de tierra, a pre­
cios más caros, por otro lado, se mermarán las adjudicaciones que ha­
ga el� INDA. 

De otro lado, el proyecto de ley, en su Artículo 22, prohibe toda 
forma de trabajo precario en el cultivo de la tierra, tales como arrimaz­
gas, finquerías o formas que ímpliquen el pago por el uso de la tierra 
por quienes la trabajan por mano propia, a través de productos o ser­
vicios no remunerados. A pesar de ello, los pequeños productores segui­
rán utilizando estos mecanismos, para acceder al uso de la tierra y tie­
nen derecho a pedir la expropiación de esa tierra; excepto en el caso de 
arrendamiento. El proyecto de ley agraria ha previsto lo síguiente: 

..� Otorgar títulos de propiedad a las personas naturales o jurídicas 
que estando en posesión de tierras rústicas y teniendo derecho a 
ellas carecen de títulos de propiedad. Esto podría dar cobertura 
a un segmento del mercado informal que de todas formas se con-

Estos artículos se refieren a la garantía de la propiedad, por parte del Estado, a las for­
mas de aproyecharniento y trabajo de la misma. al cumplimiento de la función social de 
la tierra cuando está en producción, conservando adecuadamente los recursos naturales 
renovables, garantizando la alimentación para todos los ciudadanos y generando exce­
dentes para la exportación; y la garantía que ofrece el Estado a los propietarios que tra­
bajan la tierra, asumiendo personalmente o a través de formas contractuales estableci­
das en el Código Civil y otros cuerpos legales, los riesgos y costos de la producción. 
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sidera pequeño para intervenir, ya que el Estado otorgó y legali­
zó tierras durante tres décadas (1964-1994). 

..� El Estado facilitará la integración de unidades de producción que 
aseguren al propietario un ingreso compatible con las necesida­
des de la familia, procurando la eliminación del minifundio. En 
zonas de minifundio se promoverá la organización de formas aso­
ciativas, tanto de servicio como de producción. sobre la base de 
programas de integración parcelaria. Con este objeto, los actos y 
contratos que persigan la integración de minifundios estarán 
exonerados de los impuestos de alcabala, registro y adicionales, 
corno los prediales rústicos durante cinco años. Estas exoneracio­
nes se otorgarán mediante resolución administrativa del Direc­
tor Ejecutivo del INDA -Instituto Nacional de Desarrollo Agrario. 

..� El Estado protegerá las tierras del INDA que se destinen al de­
sarrollo de las poblaciones aborígenes, montubias, indígenas y 
afroecuatoríanas, y las adjudicará en forma gratuita a las comu­
nidades o etnias que han estado en posesión ancestral, bajo la 
condición de que se respeten tradiciones y costumbres vernácu­
las, incorporando bajo responsabilidad del INDA los elementos 
necesarios que coadyuven a mejorar los sistemas de producción, 
incorporando nuevas tecnologías, semillas certificadas y otros 
apoyos, que permitan a los aborígenes elevar sus niveles de vida. 
Los procedimientos, métodos y instrumentos que se empleen de­
ben preservar el sistema ecológico. 
Las obligaciones que estuvieren pendientes de pago a favor del 
Estado, por concepto de tierras que se hayan adjudicado, podrán 
ser pagadas durante el primer año de vigencia de la nueva Ley 
de Desarrollo Agrario, con el descuento del 75%. 
Las tierras que forman o lleguen a formar parte del patrimonio 
del INDA, serán adjudicadas a personas naturales, cooperativas 
o empresas que las hagan producir eficientemente. El precio se­
rá establecido por la Dirección Nacional de Avalúos y Catastros 
y se pagará al contado. Los valores ingresarán al Banco Nacio­
nal de Fomento, para la creación de un fondo destinado a la com­
pra de tierras o créditos de capacitación para pequeños produc­
tores. Si los adquirientes de la tierra son campesinos o entidades 
asociativas de campesinos, tendrán plazo de hasta diez años pa­
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ra pagar con tasas de interés iguales a las preferenciales del 
Banco Nacional de Fomento. 

El Fondo Ecuatoriano Populorum Progressio -FEPP-, a raíz del levan­
tamiento indígena de junio de 1990, organizó el fondo para la compra 
de tierras, con recursos parciales provenientes de una conversión de 
deuda realizada por la Conferencia Episcopal Ecuatoriana. Inicial­
mente se destinaron seis millones de dólares para otorgar créditos pa­
ra adquisición y legalización de tierras y alrededor de un millón de dó­
lares fue aportado por varias organizaciones religiosas y ONG euro­
peas. 

Desde 1992, el FEPP ha prestado apoyo a 137 organizaciones in­
dígenas y campesinas que accedieron a 385.660 hectáreas, de las cua­
les. 26.954 por vía de negociación y compra y 358.806 via legalización 
de la tenencia, beneficiando a 17.089 familias. 

No cabe la menor duda del impacto de las acciones del FEPP pa­
ra financiar mediante crédito la compra y la legalización de la tenen­
cia de la tierra. Ha puesto al servicio de los campesinos un instrumen­
to que, necesariamente el Gobierno se ha visto obligado a recoger en el 
Proyecto de Ley de Desarrollo Agrario, creando el fondo destinado a la 
compra de tierras (Art. 40). 



La especificidad 
del empleo rural! 

LUCIANO MARTiNEZ 

Los cambios experimentados por el sector rural ecuatoriano durante 
las dos últimas décadas, han llevado a una verdadera transformación, 
no sólo de la estructura productiva sino también de los actores socia­
les. Por lo mismo, el problema del empleo debe ser interpretado con re­
lación a las características que ha asumido la estructura agraria y los 
cambios recientes, tanto del sector capitalista como de la economía 
campesina, pero además por el surgimiento de nuevas actividades en 
el sector rural. 

En el Ecuador, debido a la alta heterogeneidad de la estructura 
agraria y a la presencia de condicionamientos climáticos, ecológicos, 
sociales y culturales es necesario realizar análisis regionales más pre­
cisos. Igualmente, es preciso incorporar nuevos elementos teóricos pa­
ra una correcta interpretación del empleo rural. Así por ejemplo, si 
bien la medición del empleo se ha realizado en función del proceso de 
producción en la agricultura, la actual situación de pobreza entre los 
campesinos con escasos recursos en tierra, indica que el eje agricultu­
ra - ganaderia no es suficiente para explicar el empleo entre los secto­
res más pauperizados del medio ruralé 

1 Tomado de Luciano Martínez. 1992. El Empleo Rural en el Ecuador. Quíto: INEM ­
ILDIS, Serie Documentos de Investigación No. 2 

2 Recientes estudios en América Latina indican que existe un incremento de las activida­
des no agrícolas en las zonas rurales y por lo mismo, una mayor integración de los mer­
cados de trabajo rural y urbano (De Janvry el al.. 1990:5). 
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En esta encuesta, se consideraron dos ejes teóricos básicos: 
a)	 El empleo se genera principalmente en las actividades agrope­

cuarias: y. 
b)	 Existe una especificidad del proceso de producción en la agricul­

tura (Ferreira y Klein 1988). 

La especificidad del proceso de trabajo en la agricultura, se refiere a 
las actividades que se realizan durante el ciclo agrícola o el ciclo que 
dura un cultivo. Sin embargo, este proceso no es continuo y no tiene el 
mismo tiempo de duración que el proceso de producción. Así, el proce­
so de trabajo se realiza en un 'tiempo corto', mientras que el proceso de 
producción (que abarca la siembra, mantenimiento del cultivo y cose­
cha), se realiza en un 'tiempo largo' (Alrneida Salles 1984:116). 

Por otro lado, la actividad agricola está fuertemente determina­
da por factores dificilmente controlables por el hombre: el ciclo biológi­
co y el clima. Esto genera rigideces en el proceso productivo que han 
sido definidas como 'inflexibilidad' en cuanto a la duración del ciclo 
productivo, 'variabilidad' de las tareas y 'heterogeneidad' de los traba­
jos según las fases diversas de los cultivos y su ubicación ecológica (Fe­
rreira y Klein 1988:2). 

Las implicaciones para el empleo rural son evidentes: mien­
tras las empresas capitalistas pueden regular a voluntad el volumen 
del empleo requerido, según las fases del proceso de producción y las 
necesidades del proceso de trabajo; entre los campesinos esto no es 
posible porque "se organiza la producción a partir de un factor dado 
que es la fuerza de trabajo familiar" (Alrneida Salles, op.cit.: 118). A 
esto hay que añadir que tanto el 'tiempo corto como el largo' están 
determinados por fenómenos naturales poco controlables por el 
hombre. Así pues, la discontinuidad del trabajo campesino, es decir, 
la práctica del tiempo corto, es lo que posibilita a su vez aprovechar­
lo en otros tipos de trabajos. En definitiva, la diversificación ocupa­
cional es perfectamente funcional a la necesaria discontinuidad del 
trabajo agrícola. Igualmente, esta sería la explicación central para 
comprender porqué el trabajo agrícola para el caso de los campesi­
nos con poca tierra no es más el determinante de los tiempos dedi­
cados a otras actividades y, por lo mismo, tampoco es el referente bá­
sico del empleo. 



La especificidad del empleo rural 

También es relevante considerar las cuestiones relativas a la es­
tacionalidad y la unidad de tiempo de trabajo. En efecto. el trabajo agrí­
cola no es homogéneo y depende mucho de los ciclos que tiene un culti­
vo; es más, los campesinos manejan varios cultivos con diversos ciclos. 
lo que impide homogeneizar el trabajo a lo largo del año. Un corte es­
pacialo temporal del trabajo no es un buen indicador de la actividad de 
los campesinos. Igual cosa sucede con la unidad de tiempo de trabajo 
cuya conceptualización escapa a una estandarización de corte moderno. 
En la realidad, es muy dificil aplicar una medida estándar en horas de 
trabajo por día para medir la contribución del trabajo al proceso produc­
tivo (Ferreira y Mein, op.cit). De allí que para una medición más ade­
cuada del tiempo de trabajo se haya optado por utilizar el día de traba­
jo y no la hora como se lo hace en la medición del empleo urbano. 

Características centrales del empleo rural 

En América Latina se ha sostenido la tesis de que la agricultura repre­
senta la principal fuente de generación del empleo en el medio rural. 
Esto es cierto para los países con una numerosa población campesina, 
en donde la agricultura y la ganadería representan el 90% de la ocupa­
ción generada en el medio rural", Dado el proceso de 'pecuarización' de 
la agricultura latinoamericana experimentado en las dos últimas déca­
das (Klein 1985), con el consabido ahorro de mano de obra, sería la agri­
cultura la actividad que generaría más empleo en el sector rural. 

Para el caso ecuatoriano, evidentemente, las actividades agríco­
las constituyen todavía la principal fuente generadora de empleo rural, 
con el 51% del total de personas ocupadas en esa actividad, mientras la 
ganadería apenas llega al 9%. En relación con otros países donde se han 
aplicado encuestas similares, el volumen de empleo que generan las ac­
tividades agropecuarias (60%) es relativamente bajo. No obstante, exis-

Este es el caso. por ejemplo de los países centroamericanos. En Guatemala, el 89.3% se 
concentra en la agricultura y sólo el 2.9% en la ganadería. En Panamá. el 79.1 % en la 
agricultura y el 12.5% en la ganadería. En Honduras, el B'l°iJ en la agricultura ye15.5% 
en la ganadería (Ferreira 1989:22). 
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ten importantes diferencias regionales que marcan pautas diversas en 
cuanto a la dinámica de las actividades económicas y al empleo. Así por 
ejemplo, la sierra es una región donde la agricultura no genera mucho 
empleo, situación que contrasta con la costa, donde esta actividad toda­
vía es la principal fuente de ocupacíón de la población rural. 

Cuadro 1 

Composición del empleo rural por sexo según
 
tipo de actividad económica
 

(Promedio mensual del período octubre 1989 a septiembre 1990)
 

Actividad Total ~.[) Hombres % Mujeres % 

Agrícola 931.050 51.4 675.196 56.0 255.854 42.2 
Pecuaria 156.198 86 77.410 6.4 78.788 13.0 
Artesanía 121.160 6.7 45.020 3.7 76.140 12.5 
Comercio 152.181 8.4 63.874 5.3 88.307 14.5 
No agrop. 415.471 22.9 341.359 28.3 74.112 12.2 
Doméstica 35.915 2.0 2.126 0.2 33.789 5.6 

Total 1.811.975 100.0 1.204.985 100.0 606.990 100.0 

Fuente: INEM, Encuesta de Hogares Rurales. noviembre de 1990. 

Las actividades agrícolas, en el país, son muy diversificadas y respon­
den a condiciones ecológicas, climáticas y de mercado muy heterogé­
neas. En el contexto nacional, llama la atención que un producto tra­
dicional de exportación como el banano genere un nivel bajo de empleo; 
mientras que los productos orientados al autoconsumo (maíz/fréjol y 
arroz) o a la exportación (café y cacao), mayormente en manos de cam­
pesinos, generen los más altos niveles de empleo agrícola. A estos últi­
mos habría que añadir el maíz duro, un producto cultivado principal­
mente por los campesinos, pero orientado hacia la agroindustria. Esto 
quiere decir que la economía campesina es la que genera el mayor vo­
lumen de empleo, a pesar de no disponer de recursos abundantes'[. 

En gran parte. esto se debe a las características de la encuesta de empleo rural, apli­
cada a los hogares rurales y no a las empresas agrícolas o ganaderas. 
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Cualquier otro tipo de agregación que se hiciera con los datos, 
nos arrojaría una situación similar. Así por ejemplo, si agrupamos ba­
jo el rubro 'granos básicos' (maíz/fréjol, haba, cebada, trigo y arroz), es­
tos representan el 34,6% del total de las actividades agrícolas y tan só­
lo el 17,7% del total de las actividades rurales. En definitiva, la agri­
cultura genera empleo en forma diversificada, pero los más altos índi­
ces de empleo se concentran en los cultivos de autoconsumo tanto de la 
sierra como de la costa, mayormente en manos de los campesinos. 

La ganadería. produce un menor volumen de empleo (8.6%) y 
dentro de ella es más importante la ganadería extensiva, mientras la 
ganadería de leche es ahorrativa de mano de obra. También las activi­
dades pecuarias demuestran que la pequeña ganadería bovina, ovina 
y de animales menores, manejada por los campesinos es fuente de ern­
pleo más importante que la ganadería empresarial. 

Aparte de las actividades agrícolas, son las actividades no agro­
pecuarias las más importantes en la creación de empleo, con el 22.9% 
a escala nacional. Considerado aisladamente este dato, indicaría una 
profunda transformación de la estructura del empleo en el sector ru­
ral", Cerca de un cuarto del total del empleo rural se produciría en ac­
tividades que muy poco se relacionan con el medio rural. Efectivamen­
te, un gran porcentaje de población rural se vincula con actividades 
modernas y trabaja en la ciudad. Si bien esto es válido para el sector 
que habita las periferias de las grandes ciudades, no lo es para el res­
to de la población rural. La explicación complementaria viene por ella­
do de ciertos procesos de industrialización del campo, relacionados con 
la expansión de actividades industriales y agro industriales sobre áreas 
o espacios rur-ales". La búsqueda de mano de obra barata en áreas 

5 Para su correcta interpretación es necesario considerar que la muestra abarca un nivel 
de ruralidad que incluye los sectores periféricos de las grandes ciudades. Alli encontra­
mos a personas que si bien viven en un medio 'sernirural', trabajan principalmente en 
actividades urbanas (obreros fabriles, trabajadores de la construcción, trabajadores in­
formales, de servicios, etc.). 

6 Así por ejemplo, la expansión del cordón industrial Laesc-La Avelina en la Prov. de Co­
topaxi. el complejo agro-industrial Ayora-Cayambe en la Prov. de Pichincha, la connur­
bación San Pablo-Atuntaqui en la Prov. de Imbabura, el cordón industrial de Duran en 
la Prov. de Guayas, de Huachi en la Prov. de Tungurahua, el cordón agro-industrial, 
Manta-Portoviejo en la Prov. de Manabi. (Castelli y Batatín, 1986). 



campesinas serniproletarizadas por parte del capital urbano, ha diver­
sificado significativamente el empleo rural. 

También son importantes las actividades vinculadas con la arte­
sanía y el comercio que representan el 6.7% Yel 8.4% del empleo rural 
total, porcentajes que por si solos son mucho más significativos que los 
generados por cualquier cultivo costeño o serrano. Esto puede indicar 
una estrategia de diversificación ocupacional por parte de los carnpesi­
nos que no poseen tierra para dedicarla a cultivos rentables. Lo más 
probable es que se trate de hogares que combinan estas actividades 
con la agricultura de subsistencia, situación muy generalizada en pro­
vincias de alta densidad poblacional (Tungurahua, Azuay y algunas 
áreas de Manabí). 

En su conjunto, el fuerte peso que tienen las actividades no agro­
pecuarias, incluidas la artesania y el comercio, para el empleo rural 
(con el 38% de la PEA), indica diversos procesos de modernización que 
afectan a las unidades domésticas ubicadas en los espacios rurales in­
vestigados. Para el caso ecuatoriano, parece importante el rol que jue­
ga la demanda ejercida sobre: a) la manufactura y elaboración de bie­
nes de bajo costo con destino a mercados de bajos ingresos y, h) los bie­
nes y servicios para la población rural ubicada en centros poblados 
(Anderson y Leiserson 1980:236). 

El empleo rural por género 

Las características del empleo por tipo de actividad afectan en forma di­
ferente a los hombres y a las mujeres. El patrón del empleo en el ámbi­
to nacional se refleja también en el caso de los hombres: la actividad 
más importante es la agricultura, seguida por otras actividades no agrí­
colas. El caso de las mujeres es diferente, pues si bien la agricultura 
también insume el mayor volumen de mano de obra, es más acentuada 
la multiocupación: el comercio, la actividad pecuaria, la artesanía y 
otras actividades no agropecuarias son fuentes alternativas de empleo 
bastante homogéneas para las mujeres. En especial, la artesanía y el 
comercio aparecen como actividades netamente femeninas en el medía 
rural y representan el 62.8% y el 58% del empleo en estas dos ramas; le 
sigue en importancia la ganadería con el 50.4%, mientras que en el res­
to de actividades la participación de los hombres es mayoritaria. 
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Cuadro 2 

Empleo rural por región y sexo, según tipo de actividad económica
 
(Promedio mensual del período octubre 1989 a septiembre 1990)
 

En porcentajes
 

Sierra Costa 
Actividad Thtal Hom Muj Total Hom Muj 

Agrícola 100.0 60.2 39.8 100.0 89.4 10.6 
Pecuaria 100.0 45.8 54.2 100.0 57.7 423 
Artesanía 100.0 35.7 64.3 100.0 44.3 55.7 
Comercio 100.0 31.9 68.1 100.0 52.8 47.2 
No-agrop. 100.0 81.4 18.6 100.0 83.4 16.6 
Doméstica 100.0 7.7 92.3 100.0 3.9 96.1 

Tot.al 100.0 57.8 42.2 100.0 79.7 20.3 

Fuente: INEM. Encuesta de Hogares Rurales. 1990. 

Para un análisis del empleo rural por género, es necesario precisar las 
diferencias regionales. Asi por ejemplo, si bien las mujeres participan 
con el 33.5% del empleo rural, este porcentaje sube al 42.2% en el ca­
so de la sierra, mientras que en la costa desciende al 20.3%7 La mujer 
serrana tiene una participación mayoritaria en actividades de comer­
cio, artesanía, ganadería e incluso en las actividades agrícolas. En 
cambio, los hombres se concentran más en las actívidades no agrope­
cuarías y en segundo lugar en la agrícultura. Debído a la exigüidad de 
los recursos, en la síerra, la participación de los hombres en el empleo 
agrícola no es tan alta como en la costa, donde llega a representar el 
89.4% del total, mientras que la participación de las mujeres es sensí­
blernente más baja que en la síerra. Esta díferencía ímportante en la 
partícípacíón del empleo femenino en la agrícultura, se debe no sólo a 

Nuevamente las comparaciones son ilust ranvas. En el caso de Guatemala, por ejemplo. 
las mujer-es no representaban sino el 7.9% de las personas ocupadas en el sector rural. 
(Cfr. INE, op. cit.: 27). 
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la diferencia de recursos sino también a ciertos factores culturales 
arraigados en la población campesina''. 

En la costa, se observa que la agricultura es una actividad pre­
dominantemente masculina al igual que las actividades no agropecua­
rias, así como la ganadería y el comercio. En general, las mujeres de la 
costa tienen una más baja participación que los varones, a excepción 
del trabajo en la artesanía. 

Este perfil ocupacional diferente entre sierra y costa permite 
plantear como hipótesis que el trabajo en la agricultura costeña, don­
de se concentra el grueso de la PEA de esa región (55.8%), genera su­
ficientes ingresos para la reproducción de las familias campesinas. De 
esta forma, no se requiere del aporte del trabajo femenino en gran es­
cala. En cambio en la sierra, la agricultura solo insume el 47.8% de la 
PEA de esta región mientras que cerca de un 40% está ocupada en ar­
tesanías, comercio y otras actividades no agropecuarias. Por lo mismo, 
el aporte del trabajo de la mujer es indispensable ya sea en la agricul­
tura, en la ganadería, en la artesanía y en el comercio, para completar 
los ingresos del grupo familiar. Pero, tanto en la sierra como en la cos­
ta, el trabajo de la mujer se realiza mayoritariamente en el mismo ho­
gar o finca, mientras que un gran porcentaje del trabajo de los hom­
bres se realiza fuera del hogar o finca, debido a que muchas de las ac­
tividades 'no-agropecuarias' se ubican, como lo hemos mencionado, 
fuera del sector rural. 

Con frecuencia se ha afirmado que el trabajo en la agricultura es 
realizado cada vez más por las mujeres, sobre todo en áreas de mini­
fundio. Los datos dísponíbles demuestran que en casi todos los cultivos 
de la sierra, sean estos mercantiles o de autoconsumo, el porcentaje del 
empleo de las mujeres es superior al de los hombres. Este elemento de­
bería ser tomado en cuenta en el diseño de políticas para el sector agrí­
cola, donde una gran proporción de la mano de obra está conformada 
por población femenina. 

Así pues, la información de la encuesta recupera el rol producti­
vo de la mujer rural y su aporte decísivo en la agricultura, artesanía y 

Así por ejemplo, el campesino costeño tradicionalmente tiene una opinión negativa so­
bre el trabajo femenino en la agricultura. 
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comercio. Igualmente, se recupera la importancia de las actividades 
domésticas vinculadas directa o indirectamente a la producción de la 
fincaihogar y el trabajo asalariado doméstico. Se demuestra así que 
además de las tareas típicas de género que desarrollan las mujeres en 
relación con la reproducción biológica y social de la unidad doméstica, 
es relevante su participación económica, aspecto descuidado en la me­
dición tradicional del empleo. 

En definitíva, el perfil del empleo rural en el caso ecuatoriano es 
bastante diversíficado. La agricultura no es la única fuente de empleo, 
pues. cerca de la mitad del empleo rural se produce en diversas activi­
dades, algunas de corte tradicional como la ganaderia y artesanía. 
otras vinculadas con la expansión de activídades modernas como el co­
mercio y las actividades 'no agropecuarias'. Este perfil se diferencia de 
lo esperado en un país andino con un predominio todavía importante 
de la economía campesina. 

La estructura del empleo rural 

La fuerza de trabajo en el ámbito rural no es homogénea y su clasifi­
cación por categoría ocupacional permite visualizar el peso de las di­
versas formas productivas presentes en el sector rural. 

La categoría ocupacional más significativa es la de cuenta propia 
que sumada a la categoría trabajador familiar llega a representar el 
65.1% de las personas ocupadas y el 63.6% de los dias trabajados. Es­
tos porcentajes suben bruscamente en el caso de las mujeres con el 
81.0% de las personas ocupadas y el 79.7% de los días trabajados. En 
otras palabras, la economía campesina tiene un peso significativo en el 
sector rural y dentro de ella es definitivo el aporte del trabajo familiar 
mayoritariamente en manos de las mujeres. 



Cuadro 3 

PEA ocupada por sexo, según categoría ocupacional 
(Promediodel períodooctubre 1989 a septiembre 1990) 

Categoría Total Rom Muj 
Ocupacional Número % Número % Número % 

No. personas 1811974 100.0 1204985 100.0 606990 100.0 
As.Perm. 474005 26.2 379821 31.5 94184 15.5 
As.Temp. 126117 6.9 109144 9.1 16973 2.8 
T.famiL 526348 29.0 238217 19.8 288131 47.5 
C.propia 653437 36.1 450098 37.3 203339 33.5 
Prestam. 3967 0.2 2419 0.2 1549 0.2 
Patrón 28101 1.6 25287 2.1 2814 0.5 

No. días 40972138 100.0 27929915 100.0 13042223 100.0 
As.Perm. 11297458 27.6 9119696 32.7 2177762 16.7 
As.Temp. 2854040 6.9 2489525 8.9 364515 2.8 
T.famiL 11034086 26.9 5144106 184 5889980 45.1 
C.propia 15025476 36.7 10517538 376 4507938 34.6 
Prestam. 79266 0.2 50523 0.2 28743 0.2 
Patrón 681813 1.7 608527 2.2 73286 0.6 

Fuente: INEM, Encuesta de Hogares Rurales, Cuadro No. 2 y No. 11, 1990. 

En cuanto al trabajo asalariado, llega a representar el 33,1% de las 
personas ocupadas y el 34,5 % de los días trabajados, A pesar de este 
importante porcentaje de asalariados rurales, hay que diferenciar cla­
ramente entre los asalariados permanentes y los temporales. Las ci­
fras muestran un porcentaje más alto de los primeros, mientras los se­
gundos son poco significativos en el contexto de la fuerza de trabajo ru­
ral. Este fenómeno pondría en entredicho ciertas afirmaciones sobre 
las características de la fuerza de trabajo rural en el sector agrícola, en 
especial aquellas que plantean el crecimiento de los trabajadores tem­
porales. Sin embargo, es necesario explicar las características que asu­
men actualmente los asalariados permanentes, En efecto, no se trata 
de una mano de obra que se proletariza en actividades agrícolas o 
agropecuarias sino, sobre todo, en 'otras actividades no agropecuarias', 
muchas de las cuales no se encuentran ni siquiera en el medio rural. 
En cambio, la proletarización de los temporales, sí se cumple mayor­
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mente en el medio rural, en especial en las actividades agrícolas. Este 
sería un indicador más ajustado de la proletarización bastante restrin­
gida que actualmente se produce en el medio rural ecuatoriano. 

La proletarización afecta en menor medida a las mujeres 
(18.3%), mientras es más significativa para los hombres (40.6%). Así 
pues, los perfiles ocupacionales son muy diferentes entre los sexos. Los 
hombres se proletarizan principalmente en otras ocupaciones no agrí­
colas, dentro y fuera del sector rural, mientras las mujeres se ocupan 
en varias actividades principalmente dentro del mismo sector". 

Otro de los fenómenos interesantes es la pérdida de importancia 
en el empleo rural de la categoría tradicional 'prestarnanos'. Su baja 
incidencia en el empleo se explicaría por el desgaste de los mecanismos 
de reciprocidad y también por la poca posibilidad de su implementa­
ción entre campesinos con pocos recursos. En la medida en que el per­
fil ocupacional se ha desplazado hacia las actividades no agropecua­
rias, es imposible que se reactiven este tipo de relaciones tradicionales 
en el proceso de trabajo. En definitiva, en el sector rural ecuatoriano 
existe un neto predominio de la economía campesina que igualmente 
es la que genera más empleo, mientras la economía empresarial capi­
talista no genera empleo en las actividades agropecuarias sino más 
bien en actividades no-agropecuarias. La proletarización es un fenó­
meno importante en este último tipo de actividades, situación inédita 
en el contexto rural ecuatoriano. 

Las características de la estructura productiva 
y el empleo rural 

Las tendencias del empleo rural señaladas hasta aqui indican impor­
tantes modificaciones en la estructura productiva del sector rural. Las 
actividades agricolas han perdido peso en la generación de empleo, pe­
ro además, el sector capitalista globalmente genera menos empleo que 

.El predominio de la categoría 'asalariados permanentes' aún para las muieres. estaría 
indicando que especialmente para las jóvenes existe una demanda especializada en al­
gunas actividades que se han desarrollado recientemente, como por ejemplo, las planta­
ciones de flores en la sierra. 
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el sector campesino. A nivel del sector rural, existen claramente dos 
formas productivas que compiten por los recursos en tierra y mano de 
obra (aunque no en capital) y, por lo mismo, no son complementarias 
sino en mínima escala: la economía campesina y el sector de economía 
capitalista. 

La economía campesína, basada en el trabajo famíliar y que con­
forma una unidad de producción-consumo, aunque no orientada única­
mente al autoconsumo, es fuente generadora de empleo en las activi­
dades agrícolas, pecuarias, artesanía, comercio: mientras la economía 
capitalista lo es príncipalmente en otras actividades no agrícolas. 

Al parecer, las actividades agrícolas y pecuarias en el sector ca­
pitalista han reducido al máximo sus necesidades de mano de obra y 
dependen muy poco del excedente laboral de las economías campesi­
nas. En el país existe un proletariado agrícola muy reducido que con­
trasta notablemente con la realidad de países donde la fuerza de tra­
bajo campesína se articula con la agrícultura capitalista (caso de la 
mayoría de países centroamericanos). 

Por otro lado, la economía capítalista estaría más concentrada 
en las actividades no agropecuarias, donde se ha formado un impor­
tante proletariado proveniente del excedente poblacional rural. El ca­
so sui generis de las actividades domésticas indica la tendencia de la 
proletarización femenina, fenómeno que se cumple principalmente en 
los centros urbanos del país. 
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Cuadro 4 

Distribución del empleo por categoría ocupacional,
 
según actividad económica
 

(Promedio mensual del período octubre 1989 a septiembre 1991)
 

Actividad Total Asala. Asala. Trabaj. Cuenta Prest. Patr. 
Económica perm. temp. famil. Propia 

No. Person 100.0 26.2 6.9 29.0 36.1 0.2 1.6 
Agrícola 100.0 15.6 8.1 38.1 36.0 0.4 18 
Pecuaria 100.0 15.6 3.3 50.2 28.9 0.1 19 
Artesanía 100.0 19.0 1.8 17.6 60.7 0.9 
Comercio 100.0 7.4 13 24.4 64.3 0.1 2.3 
No agrícola 100.0 59.7 9.2 7.6 225 0.1 0.9 
Doméstica 100.0 610 10.1 6.7 22.1 0.1 

No. días 100.0 27.6 6.9 26.9 36.7 0.2 17 
Agrícolas 100.0 16.7 8.3 35.7 37.0 0.3 2.0 
Pecuarias 100.0 17.4 3.6 47.1 29.9 0.1 19 
Artesanía 100.0 19.4 17 16.2 61.7 10 
Comercio 100.0 7.7 13 23.5 64.8 0.1 2.6 
No agrop 100.0 60.5 8.8 7.1 226 0.1 0.9 
Doméstica 100.0 62.6 10.2 7.4 19.7 0.1 

Fuente: INEM, Encuesta de Hogares Rurales, Cuadro No.IO y No.I?, 1990. 

Las diferencias regionales son muy marcadas. La agricultura insume 
mayor cantidad de mano de obra asalariada en la costa (36.5 %) que en 
la sierra (15%), lo que explica el perfil más moderno de la agricultura 
costeña, donde se ubican los productos para la exportación y los agroin­
dustriales más dinámicos. Esto sucede también con la ganadería de car­
ne de la costa que genera más empleo asalariado que la ganadería de 
leche de la sierra. En general, los datos confirman el carácter ahorrati­
vo de la agricultura serrana y las pocas posibilidades que tienen los 
campesinos pobres de vincularse como mano de obra asalariada. En 
cambio, son las actividades no agropecuarias, las que generan el mayor 
volumen de mano de obra asalariada permanente (66.6%), como conse­
cuencia de una mayor vinculación campo-ciudad, la ubicación de indus­
trias o agroindustrias en el sector rural y el desplazamiento de impor­
tantes contingentes de mano de obra con residencia rural hacia las ciu­



dades para trabajar en fábricas, en la construcción y en el sector servi­
cios. Llama la atención el importante porcentaje de asalariados ubica­
dos en la artesanía (21.6% en la sierra y 18.9% en la costa), situación 
que obedece al desarrollo de la artesanía mercantil bajo la modalidad 
del 'trabajo a domicilio' en numerosos pueblos y sectores rurales de pro­
vincias como Tungurahua y Azuay en la sierra y Manabí en la costa 
(Martínez 1991). Las actividades de comercio, en cambio, no se han mo­
dernizado sino en mínima escala y mayoritariamente se concentran en 
la categoria ocupacional de cuenta propia, es decir, se trata de negocios 
pequeños manejados en forma familiar. 

La economía campesina, en el caso ecuatoriano, crea empleo in­
clusive en aquellos productos tradicionales de exportación, en volúme­
nes superiores a los de la economía capitalista. Como se puede ver en 
los datos que presentamos a continuación, la presencia de la economía 
campesina es importante en casi todos los principales cultivos del país. 
A pesar de que en la costa. el nivel de proletarización de la mano de 
obra es más avanzado, no obstante, la economía campesina genera im­
portantes niveles de empleo en cultivos tanto para el mercado interno 
como para el externo. Únicamente, la caña de azúcar es el cultivo que 
mayoritariamente está en manos del sector capitalista. En cambio. el 
arroz. un cultivo altamente protegido por el Estado no se encuentra ac­
tualmente en manos de campesinos pequeños, sino de campesinos me­
dios y también de capitalistas (FIDA 1989) 

Como se puede ver en estos datos, la economía capitalista gene­
ra empleo en mínima escala en los cultivos de la sierra, mientras en 
los cultivos orientados a la exportación sobresale tan sólo el banano. 
La participación en los cultivos agroindustriales es desigual, alta en el 
caso de la caña y arroz y baja en el caso del maíz duro. En cambio. la 
economía campesina, a excepción de la caña. es más homogénea como 
la principal fuente de empleo en la agricultura del país. 

Estos datos muestran también la progresiva desvinculación de la 
economía capitalista de las actividades agrícolas. inclusive de aquellos 
cultivos orientados a la exportación (café y cacao) y su concentración 
en cultivos con altos niveles de rentabilidad y mercados más seguros 
como el banano (mercado externo) y el azúcar (mercado interno). Re­
cientemente, dentro del rubro otras actividades agrícolas, destaca la 
presencia capitalista en el cultivo de flores, hortalizas y frutas, produc­
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ción orientada al mercado externo que ha recibido un gran apoyo del 
Estado desde la mitad de la última década y que se ha ubicado en lu­
gares cercanos a comunidades semiproletarizadas pero con buena in­
fraestructura y servicios. 

Cuadro 5 

Estructura del empleo agrícola por tipo de
 
economía, según clase de cultivo.
 

(Promedio mensual del período octubre 1989 a septiembre 1990)
 

Cultivos Total Economía Economía 
Capitalista campesina* 

Papa 100.0 13.5 865 
Maíz-fréjol 100.0 10.9 89.1 
Arroz 100.0 48.5 51.6 
Banano 100.0 48.7 51.3 
Café 100.0 25.4 74.6 
Cacao 100.0 29.7 70.3 
Maíz duro 100.0 17.9 82.1 
Caña 100.0 58.6 41.4 
O. Agrícolas 100.0 21.9 78.1 

* Bajo este rubro se agrupó las categorías de cuenta propia, trabajador familiar y 
prestamanos; las otras categorías se incluyen en la economía capitalista. 
Fuente: [NEM, Encuesta de Hogares Rurales. Cuadro No. 6, 1990. 

Variaciones en el tamaño de la fuerza de trabajo 

En el contexto del sector rural ecuatoriano se presenta una tasa de 
ocupación de la fuerza de trabajo por encima del 90%. Por lo mismo, la 
desocupación no es un problema importante a nivel del sector rural, 
En cambio, la participación de los inactivos estacionales10, varía lige­
ramente en los diversos meses del año. 

10	 Para efectos del análisis del empleo rural. se considera que la población inac­
tiva detectada en la matriz de est.acionalidad, no permanece como tal a lo lar­
go de un año calendario, al contrario, puede integrarse en algún período en al­
guna actividad, por lo mismo. es parte integrante de la Población Económica­
mente Activa (PEA) rural. 



Para un análisis más adecuado de las variaciones de la fuerza de 
trabajo se consideró 3 subperíodos correspondientes 'groso modo' a las 
fases más importantes del ciclo de cultivo: preparación-siembra, fase 
de mantenimiento y período de cosecha. En la medida en que el empleo 
rural no refleja únicamente la actividad agrícola como sucede en el ca­
so de Centroamérica (Ferreira 1991), no se puede detectar mayores va­
riaciones en los diversos subperÍodos. Se nota. eso sí, cierta disminu­
ción de la población ocupada en el período de febrero a mayo, posterior 
a la fase de preparación y siembra y un ligero incremento de la fase co­
rrespondiente a la cosecha. 

La subutilización de la fuerza de trabajo se la puede obtener su­
mando las tasas de desocupación y la inactividad estacional. De acuer­
do a esto, el período de mayor subutílización corresponde al de febre­
ro-mayo, mientras el de menor subutilización es el de junio a septiem­
bre. Por lo mismo, se puede concluir que a escala rural, la fase de co­
secha demanda la mayor cantidad de mano de obra a lo largo del año. 

Existen diferencias importantes en la condición de actividad por 
sexo. Así, los hombres tienen una tasa de ocupación más elevada que 
las mujeres, lo que no quiere decir que la participación de las mujeres 
no sea importante. Al contrario, es notable que las mujeres, en el caso 
ecuatoriano, tengan una tasa de ocupación cercana al 90%, situación 
que no se repite en otros países donde tienen una participación menor. 
Se puede ver que inclusive en el período de febrero a mayo, su partici­
pación es más alta que la de los hombres, debido a que el empleo ferne­
nino no está solo vinculado a la actividad agrícola sino también a la aro 
tesanía, el comercio, la ganadería. 

Igualmente la subutilización de la mano de obra varía mucho en­
tre hombres y mujeres en los diversos subperíodos (Ver cuadro 6). Los 
hombres tienen el mayor porcentaje de subutilización en el período de 
febrero a mayo, en donde disminuye el nivel de ocupación sobre todo 
en la agricultura y paralelamente aumenta el volumen de los inactivos 
estacionales. Posteriormente, en el período siguiente (junio . septiern­
bre) el nivel de subutilización disminuye drásticamente, pues los inac­
tivos estacionales pasan a ocuparse en la cosecha, período de más de­
manda de mano de obra en la agricultura. 

Las mujeres también experimentan un mayor nivel de ocupación 
en el período de junio a septiembre y una disminución de la subutili­
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zación de la mano de obra. El alto porcentaje de inactivos estacionales 
en los subperíodos analizados, se debe, sobre todo, a la influencia que 
ejerce en estas cifras el caso de la costa, donde se registra una menor 
participación del trabajo femenino que, como ya lo hemos señalado, 
obedece a factores culturales que inciden negativamente en el trabajo 
de las mujeres. 

Cuadro 6 

Variaciones en el tamaño de la fuerza de trabajo por períodos, según
 
condición de actividad
 

(Periodo de octubre 1989 a septiembre 1990)
 

Condición Octubre- Febrero. Junio- Promedio
 
Actividad enero mayo Septiembre mensual
 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0
 
Ocupados 91.6 91.4 93.8 92.3
 
Desocupados 0.6 0.6 0.4 0.5
 
Inactivos estacional 7.8 8.0 5.8 7.2
 

Hombres 100.0 100.0 100.0 100.0
 
Ocupados 93.3 82.0 949 93.8
 
Desocupados 0.6 0.7 0.5 0.6
 
Inactivos estacional 6.1 17.3 4.6 5.6
 

Mujeres 100.0 100.0 100.0 100.0
 
Ocupados 88.6 87.8 91.6 89.3
 
Desocupados 0.4 0.4 0.4 0.4
 
Inactivos estacional 11.0 11.8 8.0 10.3
 

Fuente: lNEM, Encuesta de Hogares Rurales, 1990. 



La estacíonalidad del empleo rural 

En varios trabajos realizados, en especial sobre Centroamérica, se ha 
analizado la estacionalidad del empleo en relación con las característi­
cas del proceso de producción en la agricultura. Así, la presencia de va­
rios cultivos con un ciclo diferente genera una demanda irregular de 
mano de obra y, por supuesto, también de las categorías de ocupación 
durante un año o un período determinado (Ferreira 1991). 

De esta forma, los trabajadores ubicados en una determinada ca­
tegoría de ocupación, pueden durante unos meses, cambiar de status 
ocupacional para pasar a trabajar en cultivos con mayor demanda y 
bajo otra categoría ocupacional. En este caso, estaríamos en presencia 
de un mercado de trabajo integrado que absorbe o expulsa mano de 
obra de acuerdo a las necesidades de los cultivos comerciales, a lo lar­
go de un ciclo de cultivo. Es lo que sucede, por ejemplo, en países como 
Guatemala, en donde los trabajadores vinculados a la economía cam­
pesina (cuenta propia y trabajador familiar), durante los meses de po­
ca ocupación en sus parcelas, migran a trabajar como asalariados tem­
porales en la agricultura comercial. Se produce de esta forma un "in­
tercambio entre la agricultura familiar y la comercial" (INE 1990:35). 

En el caso ecuatoriano, no se observa una estacionalidad marca­
da ni en la sierra ni en la costa. En efecto, el único grupo de trabaja­
dores que tiene una estacionalidad importante en el año es el de los 
asalariados temporales (Ver gráfico No.1). El comportamiento de estos 
trabajadores es muy claro: el período de más baja ocupación se regis­
tra en los meses de enero, febrero, marzo. abril, que corresponde a la 
fase en que decae el empleo agrícola después de la siembra, mientras 
el período de más alta ocupación se ubica en los meses de junio, julio, 
agosto y septiembre que corresponde 'grosso modo' al de la cosecha (ver 
cuadro 7). En realidad, en tanto se trata del grupo de asalariados que 
tiene más vinculación con las actividades agrícolas, las tendencias de 
estacionalidad están claramente presentes a lo largo del año, tanto en 
la sierra como en la costa. 

Lo sorprendente es que esta estacionalidad no tiene relación con 
ninguna otra categoría de ocupación. en especial Can aquellas vincula­
das a la economía campesína. No se constata ninguna estacionalidad 
ni para los trabajadores familiares ni para los cuenta propia. Los pri­
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meros son los que en gran medida se encuentran a cargo de las 
actividades agrícolas y pecuarias de las familias campesinas y están 
conformados por mujeres. hijas y ancianos Y. en menor medida, por los 
jefes del hogar y los hijos varones. De allí que sea muy difícil que esta 
mano de obra abandone el campo en búsqueda de trabajos remunera­
dos en el área de agricultura comercial más desarrollada, pues deben 
hacerse cargo de las actividades de la parcela familiar, Tanto para los 
asalariados temporales como para los trabajadores familiares y los 
cuenta propia, los meses de junio, julio, agosto y septiembre son los de 
mayor nivel de ocupación, lo que podría explicarse más bien debido a 
la demanda de mano de obra ejercida por ciertos estratos campesinos 
con más tierra sobre los asalariados temporales. En definitiva, no se 
encuentra movilidad de una a otra categoría ocupacional vinculada a 
la demanda de los cultivos comerciales. 

Gráfico 1 

Estacionalidad del empleo rural 
según categoría ocupacional 
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Gráfico 2 

Estacionalidad del empleo rural 
según tipo de actividad económica 
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No se detecta tampoco una estrecha articulación entre los mercados 
de la sierra y de la costa. Se esperaría, por ejemplo, que en los me­
ses en que disminuye la mano de obra temporal en la sierra, esta pu­
diera trasladarse a la costa y aparecer en los datos de los asalaria­
dos temporales de esa región, pero eso no se constata en los datos. 
Al parecer, hay una muy débil articulacíón entre los mercados de 
trabajo regionales, y una fuerte 'segmentación regional' que induce 
a que la lógica del funcionamiento de estos, deba buscarse al inte­
rior de las regiones y no fuera de ellas. Los patrones más importan­
tes de la migración no se dan entre las regiones sino al interior de 
las mismas. 

A continuación se presentan algunas hipótesis que merecen ser 
profundizadas en posteríores estudios:
 
.. la vinculación de la mano de obra serrana con las actividades
 

agro-exportadoras o agro-industriales costeñas que existían has­
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ta la década de los sesenta ('cogida del arroz', zafra de la caña, 
trabajo en las plantaciones bananeras, etc.) cambió radicalmen­
te con el 'boom' petrolero de los años setenta. Por un lado, mu­
chos campesinos lograron acumular dinero en el trabajo estacio­
nal costeño, lo que sirvió para la compra de tierras en sus luga­
res de origen U. Por otro. en algunos procesos productivos se in­
trodujeron mejoras tecnológicas que redujeron globalmente las 
necesidades de mano de obra12 . Por último, se dinamizaron las 
actividades 'modernas' en las principales ciudades de la sierra: 
trabajo en la construcción. en los servicios y en menor medida en 
la industria, de tal modo que la demanda de mano de obra no ca­
lificada se ejercía desde lugares relativamente cercanos a los re­. .
servorios campesmos,
 
En la década de los setenta, también se produce el crecimiento
 
de pueblos y pequeñas ciudades en el 'hinterland' sierra-costa
 
que absorbió la población de migrantes serranos, 'costeñizándo­

los' y convirtiéndolos en reserva de mano de obra 'in-situ' para
 
las empresas agricolas y agroindustriales de la costa (Santo Do­

mingo, La Troncal, La Maná, El Carmen, La Concordia, Naran­

jito, etc.).
 

A Existe una mayor integración entre el mercado de trabajo rural 
y urbano, con una dinámica preferentemente intraregional, arti ­
culada al crecimiento de las ciudades intermedias (Ambato, Ma­
chala, Santo Domingo, Manta, Loja, etc.). 

11	 Uno de estos procesos ha sido estudiado para algunas parroquias la provincia de Tun­
gurahua, donde los migran tes estacionales a la costa lograron comprar tierras y 
asentarse definitivamente en sus lugares de origen en la década de los setenta (Fors­
ter 1990). 

12	 Este es el caso de los ingenios azucareros de la costa, que disminuyeron significati­
vamente la mano de obra empleada en la cosecha. En un estudio realizado en el in­
genio San Carlos se señala que para la zafra de 1957 se utilizaron 6.450 trabajado­
res en todas las fases del cultivo, mientras que en 1983, sólo se llegó a emplear 3.741 
trabajadores, una disminución del 50%. Cfr. Lentz,C., 1991:40. 
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La estacionalidad según el tipo de actividad 

A escala general, la agricultura del país insume una menor cantidad 
de mano de obra durante los meses de febrero hasta mayo, No obstan­
te, este período varía entre sierra y costa, En efecto, mientras en la 
sierra, coincide con la fase posterior a la síembra y por lo mismo no se 
requiere mayor mano de obra; en la costa, el período en que disminu­
ye el volumen de mano de obra se ubica en los meses de octubre has­
ta enero; posteriormente, las necesidades de mano de obra se incre­
mentan progresivamente hasta alcanzar su punto más alto el último 
cuatrimestre del período de referencia, No obstante, la variación es 
mínima como para poder establecer que en los meses en que disrninu­
ye levemente la mano de obra, ésta se traslada hacia otro tipo de ac­
tividades, 

En cambio, en la sierra hay una mayor variación en el volumen 
de mano de obra, sobre todo debido al marcado ciclo de estacionalidad 
de algunos cultivos como el maíz-fréjol, la cebada y, en menor medida, 
la papa, De esta forma, los meses en que disminuyen los requerimien­
tos de mano de obra, en especial de la economía campesina, esta pue­
de fluir hacia otro tipo de actividades como la ganadería, la artesanía 
y otras actividades agrícolas, 

Se puede concluir, entonces, que hay un mayor nivel de subutili­
zación de la mano de obra en la agricultura de la sierra, la cual fluye 
no hacia los cultivos mercantiles o de agro-exportación ubicados en la 
costa, sino que se mueve dentro de la misma región, 

Los datos de estacionalidad del empleo presentan también otra 
problemática interesante, La curva de estacionalidad de los trabajado­
res temporales (ver gráfico No, 1) indicaria que durante los meses de 
menor actividad, esta mano de obra, al menos en el caso de la sierra, 
no podría ser absorbida sino en muy pequeña escala por la economía 
campesina, en especial por los campesinos con escasos recursos, Así 
pues, en esta fase del año se produciria una subutilización muy mar­
cada de la mano de obra en la sierra, En efecto, en el período compren­
dido entre los meses de febrero y mayo, dejarían de trabajar unas 
50.000 personas en la agricultura, mano de obra que no podría ser ab­
sorbida plenamente ni por la ganadería ni por otras actividades no­
agropecuanas. 
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Las variaciones en el nivel de empleo por subperíodos. a excep­
ción de la agricultura y la ganadería, no son muy significativas. En el 
caso de la agricultura, el período de menor ocupación afecta, sobre to­
do, a los trabajadores asalariados temporales, una parte de los cuales 
buscaría trabajo en otras actividades sea en el mismo medio rural o 
fuera de él l 3. 

La ganadería, en cambio, ocupa menos mano de obra en el primer 
sub período que coincide con el momento en que se requiere más mano 
de obra en la agricultura. En la medida en que se trata de actividades 
complementarias en la economía campesina, el flujo de mano de obra 
de una a otra se ajusta a las necesidades reales a lo largo del año. 

Cuadro 7 

Variaciones en el empfeo rural, por sub-períodos, 
según tipo de actividad económica, SIERRA 

Actividad Octubre-enero Febrero-Mayo Junio-septiembre 
económica 

No. personas 1000 98.1 99.9 
Agricultura 100.0 89.7 97.8 
Ganadería 87.9 100.0 92.3 
No-agropecuarias 95.8 100.0 99.9 
Domésticas 94.7 100.0 93.1 

Fuente: INEM, Encuesta de Hogares rurales, noviembre,1990 

El trabajo dentro y fuera de la parcela 

En las actuales condicíones de una mayor articulación entre el campo 
y la ciudad, entre el sector campesino y la economía capitalista, mu­
chas de las actividades de la población rural se realizan fuera del ha­

13	 La tendencia a la combinación dE'1 trabajo asalariado con otras ocupaciones ya ha sido 
anotada para otros países (PREALC, 1985:14). La especificidad del caso ecuatoriano es 
que se aplica sobre todo para los trabajadores asalariados temporales. 



gar o finca del productor. A esto se suma, evidentemente, la escasez de 
recursos para una mayoritaria porción de la población campesina que 
impide el pleno aprovechamiento de la mano de obra. 

En general, a medida que una región se ha modernizado, se in­
crementa también el trabajo fuera, como es el caso de la costa. Pero 
tanto en la costa como en la sierra, el trabajo dentro descansa prin­
cipalmente en las mujeres. Merece especial atención el caso de la sie­
rra, donde el trabajo de las mujeres alcanza un alto porcentaje den­
tro de la fincaihogar, debido a las múltiples actividades que están a 
su cargo. 

Cuadro 8 

Trabajo dentro y fuera. según sexo y regiones 
(octubre 1989 a septiembre 1990) 

(En porcentajes) 

Región y sexo Total Dentro Fuera Dentro y fuera 

País 100.0 589 36.1 5.0
 
Hombres 100.0 50.8 43.3 5.9
 
Mujeres 100.0 750 216 3.4
 

Sierra 100.0 63.1 30.5 6.4
 
Hombres 100.0 53.6 38.5 7.9
 
Mujeres 100.0 76.2 19.6 4.2
 

Costa 100.0 50.7 45.9 3.4
 
Hombres 100.0 46.1 49.9 4.0
 
Mujeres 100.0 68.7 30.3 1.0
 

Fuente: INEM, Encuesta de Hogares Rurales, noviembre, 1990 

En cambio, la alta proporción del trabajo de los hombres fuera de la 
parcelalhogar, indica la división del trabajo al interior de las familias 
campesinas: son ellos los que deben buscar trabajo en el mercado ru­
ralo urbano, mientras las mujeres se quedan a cargo de las tareas de 
la parcela y del hogar. 



La especificiuad del empleo rural 

Para el caso de la actividad agrícola y pecuaria, el trabajo fuera 
puede perfectamente asimilarse al trabajo asalariado. Según esto. los 
datos confirman que ninguna de estas actividades generan un porcen­
taje importante de empleo fuera. El predominio del empleo dentro, en 
la economía campesina, es evidente. En cambio, las actívidades no 
agropecuarias mayoritariamente generan empleo fuera de la parcela u 
hogar. Aquí se encuentra, como se ha mencionado, actividades no sola­
mente rurales sino también urbanas. Por otro lado, el perfil de los asa­
lariados es bastante nítido, se vinculan principalmente fuera de sus 
hogares/fincas, pero en el caso de los tem porales, deben combinar con 
el trabajo dentro en casi todas las actividades. Los trabajadores fami­
liares y por cuenta propia trabajan dentro en la agricultura y la gana­
dería, en cambio, en las actividades no agropecuarias, un importante 
porcentaje trabaja también fuera, en la artesanía, comercio, servicios, 
etc. Así pues, una significativa proporción de mano de obra campesina 
en las actividades no agropecuarias. debe buscar trabajo fuera de su 
finca u hogar, como una forma de completar sus ingresos. 

Cuadro 9 

Trabajo dentro y fuera por actividad económica, según categoría de ocupación 

Actividad Total Asalariado Asalariado Trabajador Cuenta 
Económica permanen. temporal familiar propia 

Agricultura 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Dentro 74.4 , 98.6 97.2 
Fuera 21.9 93.8 88.5 0.2 , 
Dentro y fuera 3.7 6.2 11.5 1.2 2.8 

Ganadería 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Dentro 79.8 , 99.3 96.8 
Fuera 17.1 91.1 86.1 ,
 
Dentro y fuera 3.1 8.9 13.9 0.7 3.2
 

No agropecuario 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Dentro 34.9 , , 72.2 63.7 
Fuera 57.8 90.6 89.9 24.1 30.3 
Dentro y fuera 7.3 9.4 10.1 3.7 6.0 

Fuente: INEM, Encuesta de Hogares Rurales, 1990. 



Conclusiones 

El análisis sobre el empleo rural realizado en este trabajo, nos presen­
ta una primera imagen de los importantes cambios registrados en el 
perfil de la mano de obra rural como producto del proceso de moderni­
zación agraria ocurrida en las tres últimas décadas. 

Un primer hecho relevante es que las actividades agropecuarias 
no generan un volumen importante de empleo en el medio rural, no en 
la medida en que podia esperarse en un pais andino como el Ecuador. 
Este fenómeno está vinculado a las características que ha tomado el 
proceso de modernización en las dos principales regiones del país. En 
la sierra, a medida que las unidades empresariales adoptaron una es­
trategia ahorradora de mano de obra y las economías campesinas no 
lograron ampliar sus recursos, el empleo para la mano de obra se ha 
diversificado hacia 'otras actividades no agropecuarias'. Esto significa 
que la fuerza de trabajo asalariada se vincula con mercados de traba­
jo no sólo en el área rural sino también en la urbana. En la costa, en 
cambio, debido a que la agricultura genera un mayor volumen de em­
pleo e importantes sectores de campesinos lograron acceso a la tierra, 
este fenómeno es más atenuado. 

Un segundo rasgo relevante es el peso que tiene la mano de obra 
vinculada a la economía campesina, tanto en la sierra como en la costa. 
El nivel de proletarización es más bien restringido en el caso ecuatoria­
no y en tazón de que el empleo agrícola no es el más importante, los 
asalariadbs temporales tampoco son muy numerosos. Resalta, en cam­
bio, el aporte de la fuerza de trabajo familiar en las actividades agríco­
las y pecuarias que conjuntamente con los trabajadores por cuenta pro­
pia, llegan a representar el 65.1 % del total de la PEA rural del país. 

Dentro de la mano de obra vinculada a la economía campesina 
tiene un papel significativo el trabajo de la mujer. Su alta participación 
en el empleo rural ( 33.5% de la PEA total) es otra de las característi­
cas notables que recupera la encuesta realizada por el INEM. Igual­
mente, las diferencias regionales son significativas: en la sierra, la mu­
jer está al frente de la agricultura, ganadería, artesanía y el comercio; 
en la costa, la participación de la mujer es menor, en gran medida de­
bido a las restríccíones culturales existentes en las familias rurales de 
esta región. 
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En tercer lugar, es interesante comprobar que la economia cam­
pesina es la que genera más empleo tanto en los cultivos para el mer­
cado interno como en los cultivos agroindustriales y de exportación. 
Seguramente, en estos dos últimos rubros, la metodología de la en­
cuesta (dirigida a los hogares rurales) no permite captar todo el volu­
men de la mano de obra empleada por las unidades empresariales, pe­
ro los datos señalan la importancia del trabajo campesino en la agri­
cultura actual. Las politicas agrarias deberían necesariamente consi­
derar esta realidad y no concentrar su apoyo únicamente a las unida­
des empresariales, tal como parece darse en el momento presente. 

En cuarto lugar, la ausencia de una estacionalidad muy marca­
da del empleo en el caso ecuatoriano obedece a cambios importantes 
producidos en la fase del 'boom petrolero'. En efecto, a partir de la dé­
cada del setenta, se produjeron cambios en los patrones de poblamien­
to, se dinarnizaron ciertas actividades económicas que desarticularon 
el modelo de vinculación de la mano de obra entre sierra y costa. Por 
lo mismo. los mercados de trabajo se segmentaron regionalmente y el 
eje de su dinámica se desplazó de la agricultura hacia otras activida­
des no agrícolas, muchas de ellas presentes en la ciudad y no en el 
campo. 

En quinto lugar, se observa que únicamente en la sierra se ma­
nifiesta cierta estacionalidad de la mano de obra agrícola que se rela­
ciona con la disminución del empleo en los meses de febrero a mayo. 
En esta época, decae la actividad agrícola en esta región, pero no pue­
de ser absorbida sino parcialmente por las otras actividades en gran 
parte desarrolladas por las familias campesinas. Por lo mismo, se pro­
duce en esta fase una 'subutilización' de la mano de obra rural que al­
canza a unos 50.000 trabajadores, la mayoria de los cuales son asala­
riados temporales. 

Por último, la diversificación de actividades en el medio rural, la 
pérdida relativa de la importancia del empleo agrícola, y el surgirnien­
to de un nuevo patrón de inserción de la mano de obra rural, indican 
que en el sector rural se dieron importantes cambios que afectaron so­
bre todo al funcionamiento de la economía campesina, obligada a vin­
cularse a la economía mercantil bajo parámetros 'no tradicionales'. La 
conclusión lógica es que la modernización también afectó a los campe­
sinos, de manera que su predominio en el empleo no significa necesa­



riamente el afianzamiento de relaciones de producción tradicionales, 
sino de readecuación en el contexto de la sociedad capitalista. 

La crisis que se acentúa a partir de los años ochenta, sin duda ha 
sido un factor que ha coadyuvado a la dificil situación del empleo en­
tre los campesinos pobres. Para un 30% de la PEA rural, por ejemplo, 
cobijados como familiares no remunerados bajo el ala de la economia 
campesina y sin mayores recursos en tierra, significa una real situa­
ción de pobreza y el agravamiento de sus condiciones de vida. 

Las necesidades de políticas de empleo diferenciadas para los di­
versos tipos de trabajadores, diversas actividades y sectores sociales, 
son más que evidentes en el momento actual. La economía campesina 
se ha convertido en la 'esponja' que absorbe los costos de un modelo 
restrictivo en cuanto al empleo, pero es una situación que no podrá 
mantenerse a largo plazo so pena de experimentar graves problemas 
sociales en la sociedad rural. 
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Globalización de la economía 
y campesinado serrano: 

un análisis en tres dimensiones! 

ROBEIlTO SANTANA2 

"Si algo se ha aportado ha sido un poco de fantasía, de contactos, 
de ideas para empezar las cosas; esto muchas veces ha venido de 
afuera, pero se ha transformado en acción al encontrarse con la 
comunidad... ,. (P. Antonio. salesiano de Salinas, provincia de Bo­
lívar). 

La actualidad de una reflexión acerca de las perspectivas del campesi­
nado indígena de la sierra dentro del marco de la imposición/adopción 
de las políticas neo-liberales en la agricultura, no necesita ser argu­
mentada. Este artículo se propone abordar la cuestión a partir de tres 
ángulos, estrechamente ligados a las tendencias y resultados que se 
observan en algunos países que han adoptado más tempranamente 
esas políticas: el rol del campesinado en los abastecimientos naciona­
les de productos alimentarios, el diagnóstico para la agricultura de 
mercado y las incidencias organizacionales de la nueva economía. No 
se trata de hacer comparativismo forzado sino de extraer ciertas regu­
laridades que permitan abordar con mayor realismo o pertinencia las 
adaptaciones posibles que el nuevo proceso modernízador puede seguir 
en las condiciones específicas de la sierra ecuatoriana. 

1 Tomado de Ecuador Debate, No. 29, Quito: CAAP, 1993 
2 GIlAJ.)!PEALT 



Abastecimientos nacionales y producción campesina 

Si se sigue atentamente la evolución de la agricultura en países como 
Chile, o Costa Rica por ejemplo, se observa que la apertura exterior y 
la prioridad acordada a los productos de exportación se acompañan, en 
un primer tiempo, de una suerte de 'flotamiento' relativo a la suerte de 
las producciones para el mercado interno, traduciéndose naturalmen­
te en una baja momentánea de los aprovisionamientos nacionales. Se 
observa que la escena interior está dominada por la expectativa, por la 
morosidad de un gran número de productores, por la reposición de los 
principales actores del reto agrícola, y por un cierto malestar de parte 
de los consumidores, confrontados estos a la escasez parcial de bienes 
y a la elevación coyuntural de los precios. En un segundo tiempo. la 
producción para el mercado interno muestra, sin embargo, una clara 
tendencia al mejoramiento, ciertamente no en todos los rubros, pero 
indiscutiblemente en los más sensibles de la canasta del consumidor.. 
A partir de allí, una suerte de 'pilotaje a ojo' parece imponerse, no sin 
eficacia de parte de las administraciones, para asegurar los equilibríos 
necesarios de aprovisionamientos· consumo. 

La constatación anterior viene a desmentir la idea más o menos 
extendida que, estimulando y priorizando la agricultura de exporta. 
ción, las nuevas estrategias condenan las producciones destinadas al 
abastecimiento nacional. En realidad, nada es menos evidente. Cierto, 
de la misma manera que en el pasado, los mecanismos estimuladores 
de la modernización agrícola de hoy no se dirigen al conjunto de los 
productores: ellos incitan a una elevada intensificación a los agriculto­
res grandes y medianos trabajando para el mercado nacional, pero 
igualmente a ciertas fracciones del campesinado, principalmente las 
explotacíones familiares. La entrada en el juego de estos distintos 
agentes económicos no es siempre simultánea y. depende de la estrate­
gia económica de conjunto ylo de las relaciones de fuerza existentes, o 
deseadas, por los gobiernos, en relación con diferentes fracciones de 
productores. 

Una primera conclusión que conviene extraer de este proceso de 
intensificación es que los aprovisionamientos nacionales pueden ser 
satisfechos muy rápidamente por las exportaciones capitalistas y fami­
liares, las mismas que cuentan con los medios materiales y las condi­
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ciones subjetivas como para reaccionar rápida y eficazmente a los es­
tímulos de un mercado reactivado. En Chile, como en México o en Cos­
ta Rica, se observa que el tiempo no ha pasado en vano y que numero­
sos agricultores han adquirido el 'manejo' del mercado: así, se tiene la 
impresión que bastaría a los gobiernos respectivos hacer sentir un 
cierto número de sígnos posítívos sobre el mercado (bandas de precios 
u otros), para que la respuesta favorable de esos productores se pre­
sente, en términos de oportunidad. de volúmenes y de variedad de pro­
ductos.é 

La segunda conclusión es que la brecha tecnológica entre estas 
explotaciones intensificadas y la mayor parte de las explotaciones sub­
familiares o minifundiarias se ha ahondado considerablemente. Los 
rubros agricolas que atestiguan esta afirmación se multiplican: trigo 
en el sur de Chile, trigo y sorgo en México, arroz en Panamá. frijoles 
en Costa Rica. En Chile, efectivamente, la política de estimulación de 
la producción nacional en los últimos años del gobierno militar, arrojó 
resultados espectaculares: rendimientos medios por hectárea del orden 
de 40 qq para el trigo en las explotaciones intensificadas del sur del 
país, contra 10 qq en las explotaciones campesinas de la misma región. 
Por un movimiento no tan espectacular pero del mismo signo, las pro­
ducciones de granos básicos de Costa Rica, deprimidas entre 1986 y 
1988, mejoran desde 1989, principalmente los frijoles y el arroz. 

Es fácil entender, en tales circunstancias, que una buena parte 
del campesinado pobre, y no necesariamente minifundista, sea puesto 
'fuera de juego'. Es decir, fuera del mercado o relegado a sus márgenes. 
He aquí entonces que, por arte del neoliberalismo, la cuestión de la 
'viabilidad' agrícola es puesta al orden del día en nuestro continente, 
con una intensidad jamás vista, y todo indica que hay que interiorizar 
esta nueva tendencia. En los hechos, durante largo tiempo se vivió en 
América Latina con la idea que esta noción de 'viabilidad' no nos con-

Es en los casos de Chile y Costa Rica donde lo que decimos aparece con más transparen­
cia. Ver para el primero, de Sergio Gómez y Jorge Echeñique, La Agricultura Chilena. 
Las dos caras de la modernización. FLACSOIAGRARIA 1988. Santiago; y para el se­
gundo, el artículo de Isabel Román en Polémica, N° 16 de enero-abril de 1992: "Efectos 
del ajuste estructural en el agro costarricense". 

3 



cernía, pese a que ella se imponía en todas las agrículturas desarrolla­
das. Se pensaba, y muchos lo piensan todavía, que se podía 'salvar' a 
través de la agrícultura, la totalídad de las capas y fracciones campe­
sinas. Era este un pensamíento fuerte, cultivado por las políticas po­
pulistas y robustecido por una producción ídeológíca abundante. 

Lo anterior significa que los gobiernos y las ínstituciones de cré­
dito agrícola tienen hoy más argumentos que nunca para discrimínar 
al campesinado pobre. Como en Europa occidental, las administracio­
nes hacen sus cuentas y se preguntan cuántas son las explotacíones 
campesínas que merecen ser 'salvadas' o dignas de atención en el mar­
co de una asistencia técnica que deviene, para el caso. muy selectíva. 
Por ejemplo, en el caso de Chile, se trataría de unas 100.000 explota­
cíones de un total de 200.000 consíderadas como minifundíarías. 

Si las estrategias neolíberales terminan consolidándose, y todo 
parece indicar que no pasará mucho tíempo para que ello suceda tam­
bién en el Ecuador -no solo porque las estrategías de substitucíón de 
importaciones son obsoletas síno, sobre todo, porque no existe hasta el 
momento alternatíva viable que oponerle- la cuestión de la suerte del 
campesinado indígena deberá ser analizada con otros prismas que los 
empleados hasta aquí, otros respecto a los usados por el desarrollo ru­
ral oficial de los años 80, o los impulsados por algunas estrategias ét­
nico-campesinas, o aún, distintos a los usados por ciertas ÜNG. 

Para imaginar lo que pueden ser en ese nuevo contexto los pro­
cesos que tendrán lugar en la sierra, conviene antes que nada señalar 
la importante diferencia que puede establecerse entre los países que 
señalábamos anteriormente y el caso ecuatoriano en lo referente al pe­
so especifico de la producción campesina en el mercado nacional. En 
efecto, la importancia que en el Ecuador sigue teniendo la pequeña 
producción indica que no se puede evacuar muy expeditivamente el te­
ma de la relación estrecha entre aprovisionamientos nacionales y pro­
ducciones indígenas, contrariamente a lo que sería, por ejemplo, el ca­
so de Chile y su pequeño campesinado no indígena e indígena. En es­
te sentido, el Ecuador se aproxima mucho más a la realidad de varios 
países centroamericanos. Lo que queremos decir con esto es que, tal 
vez el 'umbral' de la viabilidad pueda ser situado en un nivel inferior 
de tamaño de la explotación, en comparación con otros países, depen­
diendo, por cierto, de la capacidad de negociación y de proposición de 
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las organizaciones representativas de los productores, pero también de 
una cíerta restricción nacíonalligada a las características de los recur­
sos y de la estructura agraria en la sierra, Hay que pensar que, en con­
junto, la proporción de tierras en manos de la población campesina es 
elevada y que los recursos aptos para la agricultura sufren de fuertes 
handicaps, de manera que eso parecería limitar el rol que podrían ju­
gar las explotaciones medianas y grandes", sobre todo aquellas de zo­
nas templadas. Es claro que estas circunstancías favorecen la negocia­
ción del 'umbral de viabilidad', tanto más que el nivel en que este se si­
túa en un momento dado, no tíene nada definitivo y queda sujeto a re­
negocíaciones en el futuro, es decir, en función de nuevos estadios del 
desarrollo agrícola. 

Como quiera que sea, parece realista pensar que más allá de las 
explotaciones familiares y aquellas subfamilíares consideradas por el 
'umbral' negociado favorablemente, subsistirá un fuerte contingente 
de población rural en dificultad, a cuyo propósito desde ahora se pue­
de sostener, que no será sino 'parcialmente campesina', de una parte 
por su posición estructuralmente marginal en el sistema productivo, y 
de otra, porque la agricultura será cada vez menos vivida como una 
'profesión' y menos aún como abriendo una 'vía hacia el progreso', Una 
actividad agrícola 'residual' subsistirá como 'apoyo' a la sobrevivencia. 
La verdadera activídad agrícola, con su modo de vída específico, será 
algo a cuyo propósito la toma de distancia se profundizará cada día un 
poco más. Todo esto no es enteramente nuevo en la historia de los cam­
pesinos, pero se puede constatar. hoy en día, en numerosas comunida­
des de campesinos indígenas; la amplificación de fenómeno de 'desva­
lorización' de la agricultura'' que arrastra consigo una pérdida de la 
identidad propiamente agrícola, al mismo tiempo que la progresión de 
comportamientos 'exóticos', y de demandas generalmente urbanas, li­

4 "Pauvrcté alimentaire et crisc des productione in digenes dans les Andes équatoriennes". 
en La queetion. alimeruaíre en: Amérique Latine, París: ediciones du CNRS, 1990, pp. 95­
127 

i'j Ver de Luciano Martínez Valle "El empleo en economías campesinas productoras para 
el mercado interno. El caso de la sierra ecuatoriana" en European Reoieus, N° 53. De­
cember 1992. 



Roberto Salltana 

gadas a la condición de asalariado o de marginal. Todo esto no tiene 
que ver con la identidad étnica, que es intrinseca a la mayoría del cam­
pesinado serrano, y que no puede identificarse con adscripciones exclu­
yentes a lo rural o a lo urbano, a lo agrícola o a lo industrial, al pasa­
do o al presente", 

Diagnóstico de mercado 

En la cuestión relativa al mercado, la enseñanza más importante pa­
rece ser la que tiene que ver con la capacidad de 'manejo' del mercado 
por los diferentes grupos de productores, cosa que por cierto, depende 
de la formación, de la eficiencia organizativa, de una cierta experien­
cia mercantil, de la 'apertura' de cada localidad o comunidad al mun­
do exterior. En este sentido, el problema del tamaño de la explotación 
o de la empresa aparece como secundario: se puede ser pequeño y ven­
der un buen producto con un beneficio. El asunto es ¿qué vender, a 
quién y cómo? A tal punto esta cuestión emerge como crucial, que obli­
ga pensar en la necesidad de una verdadera revolución de las menta­
lidades. Se ha vivido con ideas como las siguientes: los sistemas agrí­
colas campesinos (en su integridad) deben intensificarse, los campesi­
nos son los que producen o deben producir para los abastecimientos de 
la población nacional, lo importante son los créditos y los insumos pa­
ra producir, etc. Tales formulaciones tendían a subestimar la necesi­
dad de una toma de decisiones productivas a partir de las característi­
cas del mercado considerado como un vasto espacio de intercambios, al 
interior del cual pueden jugarse diversas alternativas de oferta; esas 
formulaciones, que eran propias de las políticas populistas, acompa­
ñando al ciclo de acumulación por sustitución de importaciones, no 
han dejado de tener repercusiones profundamente ideológicas que, en 
parte, siguen operando. 

En el período precedente, es decir, del ciclo económico que peri­
clita, el diagnóstico de la realidad campesina y agrícola que realiza­
ban, sean las administraciones o los propios productores, estaba orien­
tado por la certidumbre de que, en cualquier caso podía contarse con 
el apoyo financiero o crediticio del Estado, cualquiera que hubiera si­
do el estatuto de la explotación o del trabajador agrícola. Los precios 
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de garantía o las subvenciones eran mecanismos habituales. La lógica 
del diagnóstico era entonces aquella de hacer emerger una 'demanda 
campesina', justificar necesidades sociales antes que animar un proce­
so destinado a hacer 'despegar' una producción mercantil, o a cultivar 
un producto 'nuevo', o aún, fomentar fuentes de empleo no agricolas en 
el medio rural. Cuando el polo de interés era el sistema agrícola pro­
piamente dicho, se trataba mucho menos de la búsqueda de una recon­
versión productiva que de una intensificación sobre productos tradicio­
nales orientados. como todavía es el caso, hacia mercados deprimidos 
o marginales, saldándose frecuentemente las transacciones con pérdi­
das netas para el productor. Los ejemplos de este tipo abundan en 
Ecuador, lo mismo en referencia al período dominado por la reforma 
agraria como al más reciente, marcado por las estrategias de desarro­
llo rural integral. Otra enseñanza importante, entonces, de las nUevas 
experiencias, es que esta modalidad de diagnóstico no se muestra ope­
rante y puede decirse que está igualmente periclitada. 

En la reflexión relativa al desarrollo futuro de las comunidades 
campesinas, nos parece obligado provocar un desplazamiento de ópti­
ca destinado a poner en un lugar privilegiado al mercado. como un 
'campo estructural' a explorar que es mucho más abarcador que la me­
ra 'comercialización agrícola', tema tratado hasta aquí, por las diver­
sas administraciones estatales, de manera generalmente reductora. 
La reflexión habitual, así como las estrategias de las organizaciones 
campesinas privilegiaban, por su parte, los temas de la producción, de 
la recuperación de la renta de la tierra, o la atribución de tierras a los 
trabajadores asalariados. 

El éxito de la explotación 'viable' (en el marco del 'umbral' dis­
cutido anteriormente), y más ampliamente del nuevo desarrollo ru­
ral, pasa necesariamente por el éxito en el mercado, sea este nacional 
o internacional, y la cuestión central consiste entonces en interrogar­
se sobre las formas de articulación de estas explotaciones a mercados 
donde la competencia será muy fuerte, imponiendo exigencias no ha­
bituales de oportunidad, de eficiencia y de calidad de productos. Un 
posicionamiento a partir del mercado obliga a definir lo que desea 
venderse, los volúmenes de las ventas, la forma del producto (elabo­
rado o no) y en fin, la calidad del mismo. Si a esto se agrega que en el 
nuevo contexto de internacionalización de la economía, el mercado 



puede estar aquí o en otra parte, en la región, en el país, o en el ex­
tranjero, se evidencia toda la importancia que tiene para los equipos 
técnicos del desarroUo rural, así como para los responsables de las or­
ganizaciones campesinas, el otorgar a los problemas del mercado un 
lugar privilegiado en sus preocupaciones y actividades. Esos equipos 
o estructuras deben integrar necesariamente personas formadas o ex­
perimentadas en el marketing, en la información y en la gestión de 
empresas. Se podría incluso ir más lejos, sin riesgo de caer en la ca­
ricatura, para decir que en las nuevas condiciones creadas, tal vez el 
mejor responsable de un equipo de desarrollo agrícola podría ser al­
guien que posea un perfil muy próximo a aquel de los 'jefes de produc­
to' de las empresas modernas, alguien que sea capaz de 'auscultar' el 
mercado, de descubrir clientes, de detectar las nuevas demandas, que 
salga a la búsqueda de interlocutores y que finiquite negocios. Todo 
eso para, en un segundo momento y en función de la relación costo­
beneficio, proponer a los productores y organizaciones lo que convie­
ne producir. 

Alguien podría preguntarse si todo lo anterior tiene algo que ver 
con los campesinos de las comunidades serranas, generalmente vistos 
tan solo como víctimas de un mercado cuyos mecanismos de funciona­
miento no conocen y que, por lo mismo, no controlan. Sin embargo. si 
el lenguaje del mercado puede aparecer como exótico para muchos de 
ellos, eso no significa que algunos grupos indígenas o mestizos no rea­
licen con cierto éxito su inserción en el mercado, sea por la vía del con­
trol de circuitos comerciales, como es el caso de ciertas 'redes étnicas', 
sea por la vía de la venta de un producto 'nuevo', en el caso de grupos 
más restringidos. Se puede constatar que en todos los casos de inser­
ción mercantil exitosa de productores serranos hay siempre una base 
social de comerciantes que es propia a Un grupo local (ej. las familias 
comerciantes de sal de Salinas) o a un grupo étnico específico (ej. Ota­
va lo). En esas familias de comerciantes habría que buscar émulo inme­
diato de los modernos 'jefes de productos'. Al contrario, los grupos de 
campesinos indígenas que no poseen ningún pasado comerciante son 
los que viven con más dificultades su articulación al mercado y es en 
relación con eUos que el desafío de la vía comercial y empresarial es 
más fuerte, y por lo mismo es en relación con ellos, que una 'formación 
para el mercado' tendrá sus mayores dificultades. 
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A propósito de lo dicho, sería imperdonable no detenerse en la ex­
periencia ejemplar de los campesinos de Salinas en cuanto a lo que 
puede ser el desarrollo rural en el nuevo contexto. El interés de este 
caso de estudio es múltiple, pero aquí no señalaremos más que tres as­
pectos que nos parecen muy ilustrativos: 1) el desarrollo se hace a par­
tir de un producto 'nuevo'. la fabricación de quesos de larga conserva­
ción (con importante valor agregado y con efectos económicos diversi­
ficadores); 2) la apertura al mercado es la clave del éxito del proyecto 
estratégico y de la progresión económica de la población; y, 3) el éxito 
en el mercado tiene que ver con criterios selectivos, y al mismo tiempo 
con un nivel de eficiencia basado en principios que son propios de la 
gestión de empresas modernas. Estos tres puntos son detectados con 
énfasis por el padre Polo responsable de la Misión Salesiana en Sali­
nas" y por Galo Ramón con un equipo de COMUNIDEC7 No insistire­
mos en los aspectos de solidaridad, de ética y de disciplina en el traba­
jo, que forman parte esencial del patrimonio de los habitantes de Sali­
nas, resultado de la perseverancia de un proyecto evangélico que tiene 
la edad de una generación. 

Aquí, lo que nos interesa es destacar lo que esa experiencia tie­
ne de interés en esta problemática del mercado. Dejemos hablar al pa­
dre Polo: "...el aporte de los suizos (proyecto de la cooperación helvéti­
ca) no ha sido solo en la tecnología; sobre todo nos dieron seguridad en 
la comercialización. El mismo José Duback (técnico promotor del pro­
yecto) puso una tienda, de acuerdo con el FEPP, en Quito, y nos asegu­
ró que todo lo que se produciría se iba a vender, y esto de la seguridad 
psicológica en los trabajos, en el regreso de los recursos que uno pone, 
y de su trabajo, es fundamental en el medio campesino y a veces es 
subvalorado cuando se hacen estudios de factibilidad o grandes plan­
teamientos teóricos". 

El equipo de COMUNIDEC insiste, por su parte, en las formas 
que adquiere la inserción de Salinas en el mercado diciendo, entre 
otras cosas, que "la característica predominante del estilo salinero es 

6 "Salinas" (entrevista al padre Antonio Polo), Archivos de COMUNIDEC. 37 pág. 
7 Galo Ramón (Coordinador),Actores de una década ganada. Tribus. comunidades y cam­

pesinos en la modernidad. Quito: COMUNIDEC, 1992. 



que sus principales empresas comunitarias no constituyen experien­
cias económicas totalmente autocentradas, en las que se produce úni­
camente para satisfacer necesidades locales sino que, inversamente, 
porque propone una apertura selectiva (énfasis mío) a través de mer­
cados regionales, urbanos e internacionales en los que coloca los pro­
ductos de las empresas comunitarias, cuyos réditos son redistribuidos 
asociativamente entre la población de la parroquia". Se insiste tam­
bién en "el corte agro-industrial, que transforma la producción agrope­
cuaria comercial e individual en bienes manufacturados destinados a 
los principales mercados urbanos del país ... " 

Los testimonios citados y la información de que se dispone con­
tienen, a una escala local, los ingredientes esenciales de los nuevos 
comportamientos que son demandados a los productores campesinos a 
escala nacional; en tal sentido, podría decirse que los 'salineros' están 
ya (a escala de sus medios), en la economía de la 'globalización'. Ellos 
están señalando mejor que nadie el sentido del nuevo desarrollo rural, 
cuya definición no podría satisfacerse con una simple complementarie­
dad de una linea 'productiva' y de otra 'social', pues la una y la otra 
aparecen demasiado determinadas por el objetivo supremo de la nece­
sidad de asegurar los abastecimientos nacionales, al precio de sacrifi­
car los beneficios de los productores y/o recurrir al bolsillo de los con­
tribuyentes para asegurar precios subvencionados. Todo parece indicar 
que en el nuevo período, la linea productiva será 'comercial' en la ren­
tabilidad o no habrá desarrollo. 'Lo social' no podría ser tratado sino a 
partir de una consideración precisa del tipo de articulación al mercado 
de cada grupo campesino, y por cierto, como del interés conjunto de los 
'grupos viables' de campesinos, de las colectividades locales, del Esta­
do y de las ONG. 

Así, los promotores del desarrollo rural y las organizaciones cam­
pesinas se ven confrontados a la urgencia de provocar un cambio en la 
secuencia lógica del diagnóstico. Este paso metodológico en la progra­
mación debe poder determinar antes que nada el producto o los produc­
tos 'especializados' para la venta, determinando al mismo tiempo la 
'viabilidad mercantil' de cada grupo de productores, prever el destino 
de los mismos, definir el sistema y las condiciones de la comercializa­
ción y, solo después, proyectar los cambios a introducir en el sistema 
agrícola existente, la adopción de un nuevo cultivo, la elaboración de 
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un producto tradicional, etc. Este viraje tiene una incidencia funda­
mental sobre la cuestión de la organización campesina, tema sobre el 
cual también parece imponerse una inflexión de la lógica empleada ha­
bitualmente con el propósito de dar prioridad a la organización 'para la 
venta', más importante, sin duda, que la organización 'para producir'. 

La organización para "vender bien" 

Como se sabe, en la mayor parte de los países del continente, el pano­
rama organizacional en el medio rural ha estado dominado, desde los 
años 60 en particular, por el cooperativismo campesino o agrícola, ra­
ras veces por un cooperativismo de servicios y, menos aún, de ahorro y 

crédito. Por razones diversas, ese cooperativismo se mostró general­
mente incapaz para provocar la emergencia de una verdadera 'profe­
sión agrícola' en el seno del campesinado tradicional. En efecto, más 
allá de la filosofía implícita o explicita (priorización de lo colectivo en 
detrimento de lo individual) y de los vicios estructurales (gigantismo, 
reivindicacionisrno, burocratización...), una práctica altamente ideolo­
gizada iba de la mano con un movimiento nacido mucho menos de un 
proyecto autónomo de las masas campesinas, que de la voluntad gu­
bernamental de asegurarse el control de los campos y de fidelizar una 
clientela electoral. La prioridad acordada a la movilización de masas y 
el interés por las cooperativas de gran escala son rasgos que pueden 
entenderse mejor a la luz del objetivo de crear 'masa crítica', al servi­
cio de objetivos politicos. Esto no significa negar que los campesinos no 
encontraban allí su propio interés inmediatamente. 

La experiencia chilena, en particular, mostró las debilidades de 
este tipo de cooperativismo enfrentado a las nuevas exigencias de la 
economía global. El fracaso económico -sumado a la persecución políti­
ca de los líderes- selló el fin del cooperativismo entendido como 'palan­
ca' política, al mismo tiempo que el fin del 'monopolio' organizacional 
que él pretendía detentar sobre el plano agrícola y campesino, Este ba­
lance negativo no significa, sin embargo, que se deba renunciar a una 
regeneración del movimiento cooperativista, pero todo indica que su 
renovación no puede venir sino de una revisión de marcos jurídicos po­
co adaptados y de una priorización de organizaciones de base de tarna­
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ño moderado, incluso reducido. A este respecto, una de las conclusiones 
mayores con relación a la experiencia de ciertas sociedades de peque­
ña talla creadas por pequeños agricultores chilenos que han tenido éxi­
to en el mercado, incluso en el mercado internacional, es la importan­
cia acordada a la escala 'útil' de la organización, porque 'las cosas sa­
len bien cuando la organización es pequeña; cuando las organizaciones 
son grandes las cosas van mal". 

La ineficacia de las cooperativas para articular los grupos cam­
pesinos al mercado en condiciones de rentabilidad, hizo nacer otras 
formas organizacionales, más adaptadas a una gestión eficiente. Es así 
como en Chile se ha visto la aparición de sociedades de derecho civil, 
compuestas de algunas decenas de miembros; unas ligadas a la pro­
ducción de exportación, otras a la gestión de tierras produciendo para 
el mercado interno (atribuidas en el marco de grupos de productores). 

Como bien se sabe, el cooperativismo agrícola o campesino no ha 
tenido mejor suerte en la sierra ecuatoriana. Como lo hemos explicado 
en otras ocasiones'', la filosofía del cooperativismo oficial, sus estructu­
ras, así como sus modos de funcionamiento, hicieron 'fricción' con los 
mecanismos y formas orgánicas internas a las comunidades, haciendo 
que los campesinos indígenas prefieran mayoritariamente a la 'comu­
na', forma jurídica también oficial pero que por antigua terminó sien­
do funcionalizada a los fines comunitarios, de modo que, la mayor par­
te de las veces, allí donde se implantó, la cooperativa fue vivida por los 
campesinos como algo 'exterior', vista como una organización simple­
mente 'instrumental' al servicio, muchas veces, de objetivos extranje­
ros al campesino y, en todo caso. una entidad que no representaba si­
no un interés inmediato y sectorial (acceso a la tíerra, obtención de un 
servicio bien preciso... ). 

La comuna se impuso en los años 80 como 'la forma' organizati­
va más apropiada a los intereses indígenas; efectivamente, ella mostró 
una alta capacidad de negociación con el exterior. Pero, ¡atención' Es 
indispensable discriminar entre los diferentes campos de actividad so­

8 Sobre el tema de estas formas organizacionales, ver Rigobertc Rivera, Los campesinos 
Chilenos GIAI 3, Santiago. 1988. 

9 Roberto Santana, Campesinado indígena y desafío de la modernidad, Quito: CAAP, 
1983. 



Llohalización de la economía y campesinado serrano 

bre los cuales los cabildos han tenido actuación. Porque, si su interven­
ción y su eficacia son frecuentes en lo que tiene que ver con la cultura 
indigena (educación, alfabetización, folklore), con la obtención de ser­
vicios. o con la construcción de rutas, no es lo mismo en relación con la 
obtención de créditos para infraestructura productiva o insumas y, me­
nos aún en lo referente a la inserción en el mercado, o al desarrollo de 
actividades empresariales comunitarias. 

El punto más débil de la comuna se sitúa, precisamente, en un 
retardo prolongado en la modernización económica de los sistemas pro­
ductivos indígenas; dicho de otra manera, su debilidad central ha es­
tado en su ineficacia para promover el desarrollo de una via empresa­
rial y de mercado entre los campesinos indígenas, excepción hecha de 
los escasos grupos ligados a la producción de flores, frutas u hortalizas 
de exportación. La marcada rigidez de los sistemas agrícolas de subsis­
tencia, las relaciones de fuerza internas entre los grupos familiares, la 
carencia de capacitación técnica moderna, y la gestión fundamental­
mente política -en el sentido étnico- de los cabildos, fueron caracterís­
ticas que dominaron hasta bien avanzada la década de los SO. De ma­
nera que, con escasas excepciones, tanto las comunas como las coope­
rativas fracasaron en provocar la modernización del sistema económi­
co comunitario, única vía, sin embargo, susceptible de asegurar un de­
sarrollo sostenido. 

La afirmación anterior no desconoce que durante los SO se pro­
dujeron importantes 'acumulaciones' de experiencia, de contactos, de 
formación de líderes y de educación en general, elementos que confor­
man un nuevo escenario en los comienzos de los 90; se observa. en 
efecto, importantes cambios en las mentalidades, una 'apertura' iné­
dita hacia el exterior, una disposición a experimentar con nuevos mé­
todos, con nuevas técnicas y productos, todo ello indicando un viraje 
fundamental. Para efectivizar todo eso en modernización económica, 
es decir, para provocar un avance por la vía empresarial. el desafío 
que enfrentan las organizaciones -de cualquier nivel que ellas sean­
es de establecer una distinción clara entre el campo de liderazgo 'po­
lítico' de la comuna y el campo de 'gestión' de las empresas económi­
cas que surjan al interior de las comunidades de segundo grado o por 
grupos familiares. Es decir que, ellas deberán atender celosamente a 
que los mecanismos democráticos de funcionamiento no atenten a la 



buena marcha de los 'negocios' indigenas, como es el caso de algunas 
organizaciones. De ello dependerá que se valoricen esas 'acumulacio­
nes' de que hablábamos, pues si, efectivamente, muchos sectores del 
campesinado indigena han hecho avances en la preparación de un te­
rreno favorable para el 'despegue' económico y, para la modernización 
de las estructuras (lo que se habria conquistado en la 'década ganada' 
por los campesinos serranos) no es menos cierto que la concretización 
de proyectos estratégicos ha estado frenada por una comprensible. pe­
ro no por ello menos nefasta, identificación de ambos espacios de in­
tervención. 

Los handicaps mayores detectados al nivel de la comuna, es de­
cir, ausencia de pugnacidad en la modernización productiva e iden­
tificación de los niveles politicos y de gestión económica, caracteri­
zan igualmente la actividad de las organizaciones intercomunitarias 
o de segundo grado, independientemente que estas hayan contribui­
do en gran medida a crear el clima de 'apertura' reinante en la ac­
tualidad. 

Las uniones o federaciones de cabildos o de comunas que prolife­
raron en la sierra -a partir de los años 80 principalmente- ofrecen. al 
menos, tres rasgos generalizados sobre los cuales conviene detenerse 
y, a los cuales solo parece escapar la FUNÜRSAL, de Salinas. El pri­
mero de estos rasgos es el marcado rol de instancias 'mediadores de 
servicios' que asumen esas organizaciones. Trabajando con fondos no 
reembolsables, su preocupación central es la consolidación de la propia 
estructura (locales, equipamiento, formación de los dirigentes), de ma­
nera que la redistribución a las bases comunales tiene carácter secun­
dario (orientada principalmente a la capacitación). El segundo rasgo 
tiene que ver con el débil interés por el desarrollo productivo, tema a 
propósito del cual Galo Ramón dice lo siguiente, refiriéndose a las or­
ganizaciones de Chimborazo: "Los componentes productivos de los pro­
yectos de las Uniones tienen un carácter experimental; no buscan efec­
tos tangibles a corto plazo; no comprometen montos muy significativos 
del financiamiento global, no permite cubrir a todas las bases. o a to­
das las familias" (1992). Debería agregarse que cuando esos desarro­
llos existen, por cierto modestos, ellos ofrecen los mejores testimonios 
de la anarquia reinante en la gestión económica y financiera. Final­
mente, el tercer rasgo tiene que ver con las limitaciones actuales de ta­
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les estructuras para crear las bases de su propio sostenimiento. En 
parte por el efecto de 'facilidad' de los financiamientos no reembolsa­
bies, en parte por la simple razón que sus proyectos no se han integra­
do en la economia doméstica de las familias asociadas en la base de la 
organización, lo cierto es que la mayor parte de ellas no se han hecho 
indispensables. y buscan seguir legitimándose hasta ahora en razón de 
su rol mediador de servicios. 

A este nivel, local o regional, la identificación, o mejor dicho, la 
confusión frecuente de liderazgo político y de gestión económica o de 
empresa. tiene una fuerte implicancia en la ausencia de una verdade­
ra estrategia de desarrollo que movilice los recursos y las posibilidades 
de un conjunto de comunidades, como, contrariamente, es el caso de la 
FUNORSAL. Esta confusión perniciosa puede ser entendida. cierto, 
como propia del estado actual en la evolución de los liderazgos hacia la 
modernidad y se conjuga bien con las debilidades inherentes a socieda­
des que no funcionan fácilmente con sistemas contables ni de adminis­
tración y que, por lo mismo, no están 'obligadas' a un gran rigor en las 
cuentas ni a integrar parámetros de eficiencia; al fin de cuentas los fi­
nanciamientos no reembolsables no exigen estudios de factibilidad, ni 
evaluación de rentabilidad. 

El trabajo de COMUNIDEC, citado anteriormente, insiste tam­
bién sobre algo que había sido puesto ya de relieve en los trabajos del 
CAAP, a saber, que por abajo de las uniones o federaciones y también 
por abajo de las comunas, "hay grupos familiares" (1992) que formal o 
informalmente emprenden acciones autónomas, en especial en el ám­
bito de la producción-comercialización; sus resultados son con frecuen­
cia más exitosos que allí donde las actividades productivas son aborda­
das por instancias de mayor cobertura. Tales casos se observan allí 
donde los fenómenos de 'individualización' de las economías familiares 
son ligados estrechamente a los éxitos obtenidos en el mercado por una 
'red de comercialización', frecuentemente de base étnica. Quiere enton­
ces decir que aquí estamos en presencia de un nivel organizacional de 
grupos elementales susceptibles de ser potenciado al lado de otros; in­
dependientemente del hecho de que, hasta ahora, este nivel de asocia­
ción haya estado acantonado en la venta de productos agrícolas con 
ninguno o muy escaso valor agregado, habría que ver allí un espacio 
interesante para eventuales desarrollos agro-industriales. 



Conclusión y perspectivas 

En suma, el panorama organizacional formal, en sus expresiones de 
base (comunas) y también intermediarias (uniones o federaciones), 
muestra una debilidad generalizada frente a lo productivo y sobre to­
do frente al mercado. Esta afirmación no significa, sin embargo, que el 
terreno no esté suficientemente 'abonado' como para esperar un salto 
cualitativo en un plazo prudencial. Por todas partes hay liderazgos en 
proceso de modernización, la apertura al mundo 'exterior' es un fenó­
meno generalizado. la reconversión productiva, o la diversificación de 
actividades -implicando innovaciones técnicas- no encuentra hoy las 
resistencias propias de las décadas pasadas. 

Sin embargo, ciertos virajes son indispensables para ese salto 
cualitativo. En primer lugar, un esfuerzo en la 'formación' de personal 
para la organización, la administración, y la gestión contable de las em­
presas, acompañada de formación técnica adaptada a la estrategia pro­
ductiva-empresarial elegida. A este pronóstico, el término 'formación' 
parece más apropiado que el de 'capacitación', expresión muy marcada 
por lo político y lo militante y también por lo étnico-cu!turalista. A este 
tipo de capacitación se han dedicado importantes esfuerzos en los últi­
mos años, los éxitos son seguramente muchos, pero ha llegado el mo­
mento de privilegiar los temas de la economía y de la administración. 

Ha llegado también el momento en que el tema de la estrategia 
empresarial (productos agro-industriales, productos no agrícolas, ser­
vicios) debe ser parte de las preocupaciones de cada nivel organizati­
vo, ya sea que se trate de grupos de base (familias asociadas, asocia­
ciones de jóvenes, organizaciones de mujeres, etc.), de la instancia co­
munal o de la organización de segundo grado. Incluso, no deberia des­
cartarse la formación de sociedades entre organizaciones indígenas y 

productores capitalistas, con vistas a producciones agro industriales o 
con vistas a controlar partes del mercadol". En la situación actual del 
campesinado serrano todo indica que las formas de la organización em­
presarial deben ser múltiples (comunas, sociedades basadas en la le­
gislación civil ti otra, cooperativas -sobre todo de agro-industria, co­

10 Un comentario a propósito de este aspecto aparece en un reciente artículo "Actores y es­
cenarios étnicos en Ecuador, el levantamiento de 1990", revista Caravelle N°. 59. 1992 
(numero especial sobre la problemática indígena) 
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mercialización y ahorro y crédito-, uniones o federaciones) pudiendo to­
das coexistir de manera articulada en un espacio geográfico determi­
nado. Para ello un cierto número de condiciones parece indispensable. 

¿Cómo lograr la creación de un esquema organizacional de alcan­
ce local o regional, lo más adaptado posible a la multiplicidad de inicia­
tivas que aparezcan? Sin duda. ninguna articulación seria exitosa sino 
sobre la base de definir una cierta vocación para cada nivel de organiza­
ción: las uniones, ocupándose de la estrategia local o regional de desarro­
llo, asegurando la asistencia técnica oportuna, dándose los medios para 
devenir una instancia de crédito segura (captación del ahorro, fondos de 
capitalización, fondos de origen externo); asegurando centros de acopio, 
de conservación y, de elaboración, asi como los circuitos de venta de los 
productos; las asociaciones de diverso tipo al interior de las comunidades 
(sociedades, cooperativas, grupos) ocupándose de la gestión de pequeñas 
y medianas empresas, de la innovación tecnológica, del paso a la elabo­
ración artesanal o semindustriaL No sería realista una orientación orga­
nizativa que no estimulara al mismo tiempo las iniciativas individuales 
y colectivas. De lo que puede observarse en algunas comunidades que tie­
nen éxitos comerciales (Salinas, evangelistas de Chimborazo) o, a la in­
versa, en otras que están mal articuladas al mercado (castigadas por su 
propia desarticulación interna), es de imaginar que en el futuro, el efec­
to más dinamizador provenga de pequeños grupos asociados, y el proble­
ma entonces para las organizaciones superiores consistirá en interesar­
los en pasar a otra escala de actividades, o una especialización mayor. 

Por último, y para que no haya lugar a dudas, conviene aclarar 
el aspecto que tiene que ver con la relación entre lo étnico y el desarro­
llo empresarial. Para nosotros, el lema étnico ha estado implicito en to­
do lo que hemos dicho a propósito de las organizaciones campesinas y 
no vemos ninguna incompatibilidad entre una opción política de defen­
sa de la identidad indígena y una estrategia de modernización por la 
vía empresarial. Solo grupos minoritarios -indígenas o no indígenas- se 
atreverían a sostener hoy en día que los indígenas 'no aspiran' a ser 
modernos en el respeto de sus identidades respectivas. 

Esta suerte de andar 'con los dos pies' lo habíamos sugerido ya 
en los comienzos de 1980 y el tiempo transcurrido desde entonces no 
ha hecho más que poner en evidencia que tal postulación era absoluta­
mente fundada. 



Los campesinos arroceros 
y el mercado andino"! 

RAFAEL GUERRERO B. 

La incorporación al mercado andino debe reconocer que no 
todos los productores agrícolas encontrarán en ello las mis­
mas ventajas. Tal es el caso del sector arrocero. 

Introducción 

La incorporación de Ecuador a la Zona Andina de Libre Comercio, y en 
general, la apertura de la economia ecuatoriana al mercado mundial, 
significa que dentro de la sociedad ecuatoriana, se expande el ámbito 
de vigencia de las relaciones sociales de mercado. Dicho de otra mane­
ra, el mercado -entendido como una forma específica de interacción so­
cial- adquiere una importancia que hasta ahora no había tenido en la 
sociedad ecuatoriana. 

El desarrollo de las relaciones sociales de mercado debe traducir­
se en un aumento de la eficiencia y productividad de la agricultura y 
de la economía ecuatoriana. 

Sin embargo, el aumento de la competitividad de nuestra econo­
mia plantea también interrogantes en cuanto al destino de algunos ac­
tores sociales que ahora se verán obligados a actuar bajo reglas de in­
teracción social mucho más duras que las que estuvieron vigentes has­
ta ahora. 

Este artículo fue escrito en base de un ensayo titulado "Los Pequeños Productores de 
Arroav la Competencia en el Mercado Andino" elaborado para IICA-ILDIS 
Tomado de Ecuador Debate, No. 26, Agosto 1992 
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La posibilidad de un recrudecimiento de la competencia llevó, en 
primer lugar, a los industriales ecuatorianos a intervenir en la escena 
pública para demandar políticas que protejan sus intereses, aunque 
dentro de un marco general de aceptación de la necesidad de apertura. 

En el caso de la agricultura nacional, si bien en el pais en térmi­
nos generales, se reconoce que se trata de un sector que se encuentra 
en mejores condiciones para competir, es necesario tener presente que 
no todos los productores agricolas pueden hacerlo en las mismas con­
diciones. 

Al respecto, es inquietante la posición en que se encuentra el 
campesinado ecuatoriano. Por un lado, la apertura de la economia re­
presenta la posibilidad de que ciertos estratos del campesinado gene­
ren procesos de acumulación y desarrollen cultivos más rentables; pe­
ro, por otra parte, existen importantes sectores del campesinado que 
difícilmente reúnen las condiciones necesarias para seguir actuando 
en el mercado bajo las nuevas reglas de interacción social. 

En este articulo se hacen notar estas tendencias presentes en el 
campesinado ecuatoriano dedicado a la producción de arroz. Hemos 
creido necesario poner de manifiesto la existencia de al menos los dos 
grupos mencionados dentro del campesinado, para que se pueda ad­
vertir la complejidad de los efectos de la apertura sobre los pequeños 
productores agrícolas. 

Importancia de la producción de arroz 

El cultivo de arroz, tiene una considerable importancia en la agricul­
tura ecuatoriana. Basta citar alguna información de las dos últimas 
décadas. La producción nacional se elevó de 154.171 tm de arroz pila­
da en 1970, a 350.948 tm en 1990. Es decir que la producción se dupli­
có en 20 años. 

En lo que se refiere al área cosechada, la misma pasó de 76.000 
Has, en 1970 a 152.844 Has en 1990, es decir que también aquí se re­
gistró una duplicación. Se trata pues de un crecimiento progresivo de 
la producción de arroz a lo largo del período considerado. 

La producción de arroz está dirigida al mercado interno. El con­
sumo nacional del grano ha aumentado considerablemente: se elevó de 
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190.909 tm en 1980 a 276.000 tm en 1990. Es decir, que en la última 
década el consumo también creció considerablemente. 

Al mismo tiempo, se trata de un cultivo que ha tenido hasta aho­
ra escasa importancia relativa en el comercio exterior ecuatoriano. En 
efecto, durante la última década solo se exportó arroz el año de 1987, 
y las importaciones no son significativas. Las mismas presentan una 
trayectoria errática; cayeron de 22.302 tm en 1980 a 15.000 tm en 
1990, años en los cuales no se importó arroz. 

Por otra parte, el arroz es un cultivo en el cual la producción 
campesina tiene una participación significativa. Esto puede observar­
se en el Cuadro No. 1. 

Cuadro No. 1 

Producción campesina en la producción nacional de arroz 

1989 % 1990 % 1991 % 

Producción nacional 75.592 75.080 104.682 

Producción 20.803 27.50 21.386 28,40 30.380 29.00 
campesma 

Fuente: :MAG 

El cuadro registra la cantidad de hectáreas de arroz cultivada duran­
te los tres últimos años en el Ecuador, y discrimina lo que corresponde 
a la producción campesina. Vale la pena aclarar que entendemos por 
campesinos a los productores que son propietarios de hasta 20 has. de­
dicadas a la producción de arroz. 

Como se puede advertir en el cuadro, la producción campesina 
representa porcentajes significativos de la producción nacional. Para 
los tres años señalados representa el 28,3%. Se puede decir, entonces, 
que el campesinado es un importante sector en la producción nacional 
de arroz. y que, en consecuencia, una parte significativa de la oferta 
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del grano ha sido producida bajo la racionalidad especifica de la pro­
ducción campesina. Creemos que este puede haber tenido una impor­
tancia más O menos considerable en la formación de la oferta del gra­
no para el mercado nacional. Sin embargo, antes de entrar en ese te­
ma, consideramos necesario analizar la política del Estado ecuatoria­
no en lo que se refiere a precios del arroz, crédito e insumas para la 
producción, pues esto nos dará una imagen adecuada de los que puede 
representar verdaderamente la apertura al mercado andino, y en ge­
neral, al mercado mundial. 

El Estado intervencionista y los agricultores 

La imagen que tenemos del Estado ecuatoriano de los últimos 20 años, 
como un Estado que no solo es en sí mismo ineficiente sino que, ade­
más, transmite esta ineficiencia a los empresarios con sus políticas in­
tervencionistas, es una imagen forjada en una buena medida por cier­
tos organismos gremiales de agricultores que supuestamente impul­
san el desarrollo de una economía de mercado y un Estado eficientes. 

Sin embargo, cuando se examina la política del Estado hacia la 
producción arrocera, se puede elaborar una imagen considerablemen­
te diferente a la que surge de los enunciados públicos de los menciona­
dos organismos. A continuación presentamos un cuadro que registra la 
evolución de la producción de arroz, los rendimientos y el nivel de pro­
tección que ha tenido la misma durante 17 años. 
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Cuadro No. 2 

Producción, rendimientos y nivel de protección 
en producción de arroz 1970 - 1987 

Año Producción Rendimiento Tasa de 
arroz pilada arroz pilada protección 

1970 154.171 2,03 +24,2 
1971 125.703 1,78 9 
1972 155.227 1.95 ·1,5 
1973 173.375 2,09 ·34,0 
1974 221. 767 2,19 ·37,2 
1975 280.673 2.13 -5,1 
1976 247.171 1,90 +22,7 
1977 204.764 1,91 +10,5 
1978 140.796 1.73 +,8 
1979 199.044 1.80 +17,1 
1990 237.884 1,88 -8,5 
1981 271.497 2,07 ·19,8 
1982 240.223 1,82 ,,8 
1983 170.939 1,80 ·3,0 
1984 273.229 1,96 +14,3 
1985 353.129 2,36 +22.4 
1986 359.918 1,58 +45,3 
1987 296.739 2,22 ·12,0 

Fuente: Stewart y Cuesta, La política de precios de arroz y sus efectos en el Ecua­
dor. 1970-1997. Quito 1988. MAG 

El cuadro No. 2 contiene información importante sobre las relaciones 
del Estado y los productores de arroz. En el período considerado, es po­
sible distinguir tres momentos. El primero se extiende desde 1972 has­
ta 1975; el segundo se extiende desde 1976 hasta 1983, y el tercero cu­
bre los últimos cuatro años considerados. 

Lo que caracteriza al primer momento, es un aumento de la pro­
ducción y de la productividad, a pesar de que no está acompañado de 
una política proteccionista. El precio doméstico es inferior al precio de 
frontera. El aumento de la producción y de los rendimientos se produ­
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ce debido a la fuerte oferta de crédito de estos años. También es impor­
tante señalar que durante estos años el gobierno de turno subsidió la 
importación de insumas para la agricultura. 

En el momento subsiguiente es importante distinguir la política 
que se extiende de 1976 a 1979 y la política que cubre los cuatros años 
posteríores. Entre 1976 y 1979 se produce una caída tanto de la pro­
ducción como de los rendímientos, ¡y esto ocurre mientras se protege la 
producción de arroz!. Hay que tener en cuenta que durante estos años 
disminuyen otros incentivos que tenía la producción de arroz en años 
anteriores. 

Pero en todo caso, la protección a la producción del grano no se 
traduce en un aumento de la productividad. Por lo tanto, se puede de­
cir que la sociedad ecuatoriana pagaba por el arroz un precio que esta­
ba por encima de lo que eran los costos sociales de producción del mis­
mo. Es decir, la sociedad ecuatoriana despilfarraba recursos en la pro­
tección a productores ineficentes. 

Entre 1979 y 1983 se eliminó nuevamente la protección. Sin em­
bargo, desde 1984 esta última se reinstala. La producción y los rendi­
mientos aumentan. pero con tasas de protección que llegan hasta el 
45~"ú. 

Veamos lo que dicen al respecto Stewart y Cuesta: "Debido a es­
ta protección, la siembra de arroz en 1986 superó a la de 1985 en 77 
mil hectáreas. Estos niveles de protección nos indican que en 1986 el 
consumidor ecuatoriano pagó por el arroz doméstico un 45% más del 
valor FüB al productor de Guayaquil". 

Dicho de otra manera. la relativa rentabilidad de la producción 
arrocera ha dependido ya sea de las políticas de subsidio al crédito pú­
blico y a la importación de insumas y de las políticas proteccionistas. 
Esto significa que los productores de arroz se han apropiado de una 
parte de los excedentes del resto de la sociedad ecuatoriana a través de 
las políticas estatales mencionadas. Todo esto es bastante claro. Sin 
embargo, lo que ya no es tan evidente, es el hecho de que, de esta ma­
nera, se ha construido a lo largo del período en mención una partícu­
lar relación entre los medianos y los grandes productores de arroz y el 
Estado. 

En otras palabras, no han sido los campesinos los principales fa­
vorecidos con estas políticas estatales, sino los medianos y los grandes 
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productores de arroz, los cuales han podido aprovechar de menor ma­
nera el crédito estatal subsidiado y los precios oficiales pagados a tra­
vés de la Empresa Nacional de Almacenamiento y Comercialización, 
ENAC. 

La relación de los medianos y grandes productores con ENAC y 
el Banco Nacional de Fomento, BNF es clave para comprender lo que 
verdaderamente ha sido hasta ahora la racionalidad de la conducta 
económica de estos productores. 

Vale la pena aclarar que no estamos sosteniendo que los campe­
sinos no hayan sido favorecidos con las políticas estatales señaladas. 
Lo que sostenemos es que no han sido los principales beneficiados con 
dichas políticas. 

En el país no se cuenta actualmente con información para hacer 
un análisis del crédito del BNF de acuerdo con los estratos de produc­
tores de arroz. Sin embargo, este análisis es importante. A nuestro jui­
cio, revelaría que son los medianos y, los grandes productores los prin­
cípales destinatarios del crédito del BNF, el cual ha tenido tasas de in­
terés subsidiadas a lo largo del período que estamos considerando. 

La razón de esto es que son estos productores los que tienen ma­
yor capacidad de pago y, en consecuencia, pueden obtener crédito con 
mayor facílidad que los pequeños agrícultores. Esto es lo que nos lleva 
a hacer esta proposición, la cual debe ser tomada como hipótesis, dado 
que, como decimos, no existe la información empírica necesaria para 
verificarla. 

Sin embargo, se trata de una hipótesis importante, la cual, de co­
rroborarse, nos permitiría una caracterización de este grupo de pro­
ductores, que diferiría de aquella imagen, según la cual, se trata de un 
grupo de empresarios eficientes, gestores de la moderna economía de 
mercado. 

Una cosa similar hay que decir de los precios que recíben estos 
productores como resultado de las políticas proteccionistas y de la ac­
tual estructura de comercialización del arroz. 

Al respecto, el primer hecho que hay que destacar, es que los pre­
cios en el mercado interno no se han ubicado por debajo del precio del 
arroz en el mercado internacional, durante el período analizado. Dicho 
de otra manera, el Estado no ha castigado a los productores, imponién­
doles precios bajos artificiales. Incluso cuando la producción de arroz 
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vel que el precio de frontera. 

Pero por otra parte, también es importante saber qué categorías 
de productores de arroz han podido vender su producción a los precios 
oficiales subsidiados, en aquellos años en los cuales ha habido protec­
ción para la producción arrocera. En efecto, no todos los productores de 
arroz tienen acceso a la Empresa Nacional de Almacenamiento y Co­
mercialización, ENAC. Tampoco se cuenta con información para anali­
zar qué estratos de productores de arroz venden su producción en 
ENAC. Sin embargo, existen importantes diferencias de rentabilidad 
entre aquellos productores que pueden vender en ENAC a precios ofi­
ciales subsidiados y aquellos agricultores que se ven obligados a ven­
der el arroz a precios de mercado. 

Nuevamente, nuestra hipótesis es que los grandes y los media­
nos productores reúnen mejores condiciones como para colocar su pro­
ducción en la empresa estatal, a diferencia de los campesinos. 

Aunque en principio no existe ningún impedimento para que los 
pequeños agricultores vendan su producción en ENAC, sin embargo, 
de hecho las características de la producción y, en general, de la econo­
mía de los mismos, determina que se vean obligados a vendérsela a los 
comerciantes locales. 

Vale la pena detenerse en esto, aunque, como ya señalamos, no 
sea posible hacer un análisis de la oferta de arroz que compra ENAC, 
teniendo en cuenta los estratos de productores. 

En primer lugar, los pequeños productores tienen en general es­
caso acceso al crédito formal, de modo que para financiar sus cultivos 
se ven obligados a recurrir a prestamistas y comerciantes locales. Uno 
de los compromisos que adquiere el campesino al obtener el préstamo, 
es el de venderle la cosecha al comerciante. Por lo tanto, los campesi­
nos no pueden ofertar libremente su producción. 

En segundo lugar, el campesino necesita dinero urgentemente 
después de la cosecha, y lo que ha caracterizado a la empresa estatal es 
el pago atrasado a los productores. La consecuencia es que los campesi­
nos prefieren vender su producción a los comerciantes locales. A esto 
hay que agregar el hecho de que para ENAC lo rentable es comprar vo­
lúmenes significativos de arroz y no las pequeñas cantidades que pue­
den ofertar campesinos que apenas cultivan dos o tres hectáreas. 
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Sc puede afirmar, entonces, que los pequeños productores ven­
den su producción sobre todo a los comerciantes locales y que, en con­
secuencia, no han sido los principales favorecidos por los precios oficia­
les subsidiados cuando ha habido protección para la producción de 
arroz. 

Esto no significa, por supuesto, que los campesinos no vendan en 
absoluto arroz a ENAC. Más aún, sobre todo Jos productores más pe­
queños -que poseen entre Oy 5 Has- son los que tienen dificultades pa­
ra colocar su producción en ENAC. Los campesinos acomodados si 
ofertan su producción a ENAC. 

Es importante aclarar que la empresa estatal no compra toda la 
producción nacional de arroz, de modo que la competencia entre los 
productores por colocar su producción en la misma es fuerte. 

Aunque ENAC no compra cantidades muy significativas de la 
producción nacional de arroz, es lo suficientemente importante como 
para tener cierta influencia sobre el precio de mercado del grano en 
momentos de cosecha y generar un grupo de productores privilegiados 
cuya supervivencia no está fundada en el aumento de la eficiencia de 
sus unidades de producción y que, en consecuencia, constituyen una 
carga para la sociedad. En el siguiente cuadro pueden observarse las 
compras de ENAC durante 14 años. 
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Cuadro No. 3 

Participación de la ENAC en la compra de 
arroz nacional 1973 - 1987 (arroz pilado) 

AñoProducción Rendimiento Tasa de 
arroz pilado arroz pilado protección 

1970 154.171 2,03 +24,2 

1973 173.375 O .0 
1974 221.767 7.727 3,5 
1975 280.673 26.694 9,5 
1976 247,171 4.710 1,9 
1977 204764 14.581 7,1 
1978 140,796 7965 5.6 
1979 199.044 5.609 2,8 
1980 237.884 36.457 15,3 
1981 271.497 26.118 9,6 
1982 240.223 27.760 11,5 
1993 170.939 O .0 
1984 273.229 47 .0 
1985 353.129 17.896 5,1 
1986 359.918 79.708 22,1 
1997 296.739 96.246 37,4 

* Cifras proporcionadas según notas del delegado de ENAC en la bolsa de produc­
tores agropecuarios del 86-12-16. Fuente: Stewart y Cuesta; La política de precios 
del arroz y sus efectos en el Ecuador. 1970 - 1997. Quito. MAG, 1988 

En el cuadro se puede ver que la mencionada empresa tiene una capa­
cidad de compra limitada. Las compras de ENAC se hacen para influir 
sobre el precio de mercado. Se trata de impedir que el precio de mer­
cado se 'derrumbe' en el momento de la cosecha de invierno, adquirien­
do una parte de la producción, a precio subsidiado, Pero esto equivale 
a crear un grupo privilegiado de agricultores. 

Ya señalamos que los campesinos también venden su producción 
en la empresa estatal, especialmente los campesinos acomodados, de 
modo que el grupo de privilegiados no está compuesto exclusivamente 
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de no campesinos, pero se puede sostener que son sobre todo medianos 
y grandes productores los que se benefician de la política de comercia­
lización del Estado. 

Consideramos que lo señalado hasta ahora aporta importantes 
elementos de juicio para juzgar posibles efectos de la apertura comer­
cial sobre la producción de arroz en el Ecuador, aunque para emitir un 
juicio sobre los efectos de la misma sobre el campesino arrocero es ne­
cesario agregar nuevos elementos de análisis. 

Por lo pronto, se puede afirmar que la apertura, al aumentar la 
competencia, va a racionalizar la producción de arroz. obligando a los 
productores a elevar la productividad. Decimos esto pensando sobre to­
do en los medianos y grandes agricultores que hasta ahora se han be­
neficiado de las políticas estatales mencionadas. 

En efecto, hay que tener en cuenta que algunos de los socios del 
Pacto Andino tienen niveles de productividad en la producción arrees­
ra, superiores a la productividad nacional, lo cual va a obligar a los 
agricultores ecuatorianos a racionalizar su conducta económica, como 
condición de su propia supervivencia. Las diferencias en la productivi­
dad pueden observarse en el Cuadro No. 4. 

Cuadro No. 4 

Rendimiento de la producción de arroz en 
Ecuador, Perú y Colombia (tmlhá) 

PAIS 1989 1990 

ECUADOR 3,38 3.34 
PERU 3,73 3,67 
COLOMBIA 5.20 5.40 

Fuente: MAG, FEDEARROZ 

El cuadro muestra lo que son los actuales rendimientos en la produc­
ción de arroz en tres de los socios del Pacto Andino. El Ecuador es el 
país que tiene rendimientos más bajos. La participación en el Mercado 
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Andino significa que los productores tienen que racionalizar sus uni­
dades de producción, volviéndolas eficientes y competitivas, como con­
dición de su propia supervivencia y de la economía nacional. 

Sin embargo, la competencia no va a afectar solamente a los me­
dianos y grandes productores. También los campesinos tendrán que 
modernizarse. Veamos cuáles son las posibilidades que tienen de ha­
cerlo. 

Los campesinos y la modernización 

Lo que nos interesa analizar son las posibilidades que tienen los pe­
queños productores de arroz de introducir innovaciones en sus unida­
des de producción, que les permitan reducir sus costos de producción y 
competir en el mercado. 

Nuestra proposición es que se pueden distinguir dos estratos de 
campesinos dedicados a la producción de arroz. Los campesinos acomo­
dados están en condiciones de introducir innovaciones tecnológicas que 
aumenten los rendimientos. En cambio, los agricultores más pequeños 
tendrán dificultades para hacerlo. 

Para hacer el análisis hemos seleccionado dos cantones que nos 
parecen representativos de dos procesos diferentes, por un lado, el can­
tón Daule, ubicado en la provincia del Guayas, y por otro, el cantón 
Vinces, perteneciente a la provincia de Los Ríos. 

El cantón Daule es representativo de procesos de modernización 
de la producción arrocera, ocurridos desde principios de la década de 
1970, como consecuencia de la reforma agraria y de la política de 'siem­
bra del petróleo', desarrollada entre 1972 y 1975 por el gobierno de en­
tonces. 

A diferencia de Daule, Vinces es un cantón que durante los últi­
mos veinte años tuvo dificultades para modernizarse. Si bien fue afec­
tado por el proceso de reforma agraria y los sistemas sociales de pro­
ducción sufrieron cambios importantes, la agricultura de la zona agra­
ria siguió siendo tradicional -incluso la agricultura de los medianos y 
grandes productores. 

En los dos cantones ha habido durante los últimos veinte años 
un importante desarrollo del campesinado, pero mientras en Daule se 
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formó un campesinado moderno, con posibilidades de acumulación, en 
Vinces existe un campesinado tradicional, que no ha podido moderni­
zarse. Con la apertura, la suerte de estos dos grupos será diferente. 

Es importante aclarar que en los dos cantones no existen solamen­
te campesinos. Por lo tanto, la información que vamos a presentar no se 
refiere exclusivamente al campesinado, sino el conjunto de los producto­
res de los dos cantones. Sin embargo, también presentaremos informa­
ción específica sobre el campesinado. En el siguiente cuadro podemos ob­
servar los rendimientos en producción de arroz de los dos cantones. 

Cuadro No. 5 

Rendimiento de la producción de 
arroz en los cantones Daule y Vinces (tmlhá) 

1989 1990 1991 

DAULE 3,66 3,50 4,13 
VINCES 2,91 3,32 3,53 

Fuente: MAG 

Las cooperativas de Daule que aparecen en el cuadro son bastante re­
presentativas de lo que ocurre en el cantón, entre los campesinos. Se 
trata de campesinos acomodados, que pueden realizar hasta tres cose­
chas de arroz al año y que durante los primeros años de la década de 
1970 recibieron un importante apoyo del Estado, sobre todo en crédito 
y asistencia técnica. 

Las cooperativas de Vinces son representativas de un campesi­
nado que no pudo acceder a extensiones significativas de tierra. Po­
seen un promedio de dos hectáreas, dimensión que, para los campesi­
nos de la costa ecuatoriana, es reducida. 

Como se puede notar en el cuadro, las diferencias en los rendi­
mientos son importantes. Mientras en Daule se obtiene un promedio 
de 48.4 sacos por ha., en Vinces el promedio es de 20.29 sacos. Es de­
cir, que el rendimiento de Vinces es apenas el 54.9% del rendimiento 
que se obtiene en la zona de Daule. 
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La información presentada se refiere al cultivo de arroz de in­
vierno, pero las diferencias anotadas también se presentan en el culti­
vo de verano. 

Cuadro No. 6 

Rendimiento de la producción de arroz 
en las cooperativas de Daule y Vinces 

DAULE Sacoslhá VINCES Sacoslhá 
-

Luz Hermmia 
Salvador Allende 49,0 Firmeza 28,2 
S. Henrique 43,0 L. Murialdo 20,2 
23 de Agosto 43,0 Los Angeles 21,3 
Nueva Estancia 50,0 Luz María 19,9 
Barbasco 40,0 Luz y Patria 17.7 
Alianza Definit 57.0 M. Guizasola 12.9 
Victoria Definit 57.0 Nueva vítalia 17,7 

PROMEDIOS 48,42 20,29 

Fuente: J. Luna; Los procesos de diferenciación campesina en el contexto coopera­
tivo, Machala. DI8E, 1979, Y UNOCAVB: Resultados de la investigación sobre co­
mercialización, Vinces, 1989. 

La tecnología 

A diferencia de lo que ocurre en Daule, los pequeños productores de 
Vinces se caracterizan por no usar semillas certificadas. Si bien los 
campesinos adquieren de vez en cuando semilla en el mercado, las va­
riedades que adquieren no están adaptadas para la zona. 

Pero lo más significativo desde el punto de vista de la racionali­
dad de estas economías es que el campesino no está interesado en 
comprar semilla certificada. Guarda la semilla que adquiere, y la usa 
durante varios ciclos productivos, con lo cual se produce un proceso 
degenerativo de la misma, que se traduce en una caída de los rendi­
mientos. 
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Además. es importante hacer notar que la dimensión de las par­
celas de los campesinos de Vinces dificulta el uso de la tecnología me­
cánica. y en particular, de los tractores. Se trata de extensiones de tie­
rra pequeñas en las cuales se vuelve dificil el movimiento de la maqui­
naria y se elevan los costos del uso de la misma. Por este motivo, los 
campesinos de Vinces tienen dificultades para arrendar maquinaria en 
época de siembra. Asimismo. en lo que se refiere a obras de infraes­
tructura para riego, la diferencia entre los dos grupos de cooperativas 
es muy fuerte: mientras las cooperativas de Daule cuentan todas con 
obras de infraestructura (muros de contención), las cooperativas de 
Vinces carecen por completo de los mismos. También se puede decir 
que, debido a la pequeña dimensión de las parcelas, las inversiones en 
infraestructura muchas veces no son rentables. 

Este es el caso de los pozos para obtención de agua. El costo de 
los mismos no se justifica para la pequeña escala de la producción cam­
pesina en Vinces. 

Campesinos acomodados y campesinos pobres 

La información presentada hasta ahora sobre las tendencias de la pro­
ducción campesina, apunta a fundamentar la proposición que hiciéra­
mos al iniciar este trabajo. según la cual ciertos sectores campesinos 
pueden incorporarse al proceso de modernización y que otros tienen o 
van a� tener importantes dificultades para hacerlo. 

Como ya hemos señalado. la competitividad de las unidades de 
producción va a depender de su capacidad para aumentar sus rendi­
mientos Y. de esta manera, reducir sus costos de producción. Para esto 
es necesario introducir innovaciones tecnológicas, las cuales deberán 
ser tanto más importantes cuanto que, como hemos visto, países como 
Colombia y Perú tienen rendimientos significativamente superiores a 
los nuestros. 

Dichas innovaciones tecnológicas solo podrán llevarse a cabo si 
los campesinos cuentan con el capital necesario como para adquirirla 
en el mercado. Lo que caracteriza a los dos grupos de campesinos que 
hemos venido analizando es, precisamente, el hecho de que los campe­
sinos de Daule, a diferencia de los campesinos de Vinces, poseen capa­
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cidad de acumulación. Analicemos en primer lugar la información dis­
ponible sobre la extensión de las propiedades de los dos grupos de cam­
pesinos seleccionados. 

Cuadro No. 7 

Nivel técnico de la producción de arroz en 
los cantones Daule y Vinces 1991 

Riego de SEMITEC Siembra Siembra 
Transplantc Siembra tradicional 

(hás) (hás) (hás) directa (hás) 

DAULE 5.444 2.887 1.142 1.217 
VINCES 478 195 852 522 

Fuente: MAG 

Como se puede advertir en el cuadro, existen importantes diferencias 
en los rendimientos entre los dos cantones. Esto revela lo que hemos 
dicho, en el sentido de que la producción de arroz en Daule es más mo­
derna que en Vinces. 

Si bien la información del cuadro no se refiere a todo tipo de pro­
ductor de arroz, las diferencias anotadas también existen entre las 
unidades de producción específicamente campesinas. El siguiente cua­
dro pone esto de manifiesto. 

Esto obedece al hecho de que una de las características de las 
unidades de producción de Vinces, es la escasez de capital. Esto signi­
fica que el productor tiende a reducir sus desembolsos monetarios; por 
lo tanto, no compra semilla certificada, para reducir así sus costos mo­
netarios, aunque esto conlleve una caída de los rendimientos. 

Por otra parte, existen importantes diferencias entre los dos can­
tones y, en particular entre los campesinos, en lo que se refiere a obras 
de infraestructura y mecanización de los cultivos. Veamos primero la 
información a nivel cantonal. 

En el cuadro constan cuatro sistemas de siembra del arroz. El 
primer sistema es el más moderno. Se trata de un sistema que cuenta 
con riego, lo cual permite un control oportuno del agua. Tanto en el pri­
mer sistema como en el segundo se utiliza semilla certificada. 
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En cambio, lo que ocurre con los últimos sistemas es que no 
cuentan con riego, sino que dependen de las lluvias. En los dos casos 
se usan formas muy tradicionales de siembra manual y no hay utiliza­
ción de maquinaria en otras labores. 

Como se puede observar, en el cantón Daule tienden a predomi­
nar los dos primeros sistemas de siembra, por oposición a Vinces, don­
de son dominantes los sistemas tradicionales de siembra. 

Es importante destacar el hecho de que el sistema de "riego por 
transplante" se caracteriza por contar con obras de infraestructura y 
de bombas de riego; por lo tanto, tienen poco control sobre el agua, lo 
cual, por una parte, significa que el riesgo del cultivo es bastante alto, 
y por otra parte, la falta de control sobre el agua también incide nega­
tivamente sobre los rendimientos 

De los cuatro sistemas de siembra que figuran en el cuadro No. 
8, el más tradicional es la siembra con espeque. Como se puede ver, es 
el que más se utiliza en la zona de Vinces, y particularmente entre los 
campesinos. Estos han empezado 2. utilizar el voleo como sistema de 
siembra, pero la siembra con maquinaria es poco común entre peque­
ños productores que carecen de dinero para arrancarla. 

Cuadro No 8 

Sistema de siembra en los cantones Daule y Vinces 

Transplante Máquina Espeque Voleo 

DAULE 3.747 1.143 1.159 4.641 
VINCES 815 1.232 

Fuente: MAG 

Por último, veamos lo que son las diferencias en los sistemas de riego 
de los dos cantones. Ya anotamos algo al respecto, pero es necesario de­
tenerse en esto debido a la importancia que tiene para el cultivo de 
arroz. El siguiente cuadro contiene la información pertinente. 
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Cuadro No. 9 

Sistema de riego en los cantones Daule y Vinces 

Altamente Riego de Siembra Poza Tradicional 
Tecnificada tr-ansplante directa siembra 

directa 

DAULE 150 3.693 3.111 1.408 
VINCES 1.199 1.375 

Como ocurría en el caso de la ínformacíón sobre sistemas de siembra, 
también es el caso de los sistemas de riego, la agricultura de los carn­
pesinos de Vinces es la más tradicional. 

El llamado cultivo de poza es el mejor ejemplo al respecto. Se 
trata del cultivo del arroz en el verano, el cual se realiza en aquellas 
depresiones del terreno que, durante la estación lluviosa, han sido 
inundadas. Se siembra a medida que desciende progresivamente el 
agua. 

Lo que aparece en el cuadro como cultivo altamente tecnificado 
no sólo cuenta con sistema de riego; además utiliza maquinaria, cose­
chadora. control fitosanitario. Esto último casi no se utiliza en los sis­
temas de cultivo predominantes entre los campesinos de Vinces. El 
riego. el uso de semilla certificada, la utilización de maquinaria, la 
fertilización, etc., son todas tecnologías que reducen los riesgos del 
cultivo y/o elevan los rendimientos. Esto es lo que se expresa en los al­
tos rendimientos relativos de los productores del cantón Daule con 
respecto a Vinces. Ahora bien, las caracteristicas que hemos encontra­
do a nivel cantonal en lo que tiene que ver con la tecnología de la pro­
ducción de arroz, también se puede verificar a nivel de los dos grupos 
de cooperativas de Daule y Vinces, respectivamente, sobre las cuales 
ya presentamos alguna información. Veamos el siguiente cuadro, re­
ferente al uso de bombas de agua y tractores en las organizaciones 
mencionadas. 
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Cuadro No. lO 

Uso de tractores y bombas de agua 
en las cooperativas de Daule y Vinces 

Bombas de agua Tractor Ubicación 

Luz Herminia 1 16P 1 DAULE 
SalvadorAHe 2 10P 1 DAULE 
S. Henriquc 4 251' 1 DAULE 
23 de Agosto 1 121' 1 DAULE 
Nueva Estancia 1 121' DAULE 
Barbasco 2 24P DAULE 
Alianza Definit 1 121' DAULE 
Victoria Dcfinit 1 RP 1 DAULE 
Guayabo VINCES 
Firmeza \lNCES 
L. Murialdo 1 VINCES 
Los Angeles \lNCES 
Luz María \1NCES 
Luz y Patria \1NCES 
M. Guizasola VINCES 
Nueva Vitaha \1NCES 

Fuente: J. Luna; Los procesos de diferenciación campesina en el contexto coopera­
tivo. Machala; DISE 1979; y UNOCAVR Resultados de la investigación sobre co­
mercialización, Vinces. 

En el cuadro se pueden observar, a nivel de las cooperativas, las mis­
mas tendencias que encontramos a nivel cantonal. Como puede verse, 
las cooperativas de Daule tienen en su mayoría bombas de ríego y trac­
tores, a diferencia de lo que ocurre en Vinces, donde solo una tiene 
tractor. 

Es importante aclarar que esto no significa que los campesinos 
de Vinces no utilicen tractor para preparar el suelo. En realidad 
arriendan la maquinaria. Pero lo que revela el cuadro -y esto es bien 
importante- es que las cooperativas de Daule están más capitalizadas 
que las de Vinces. 



El cuadro No. 11 muestra que los socios de las cooperativas de la 
zona de Daule poseen en promedio propiedades con extensiones de tie­
rra superiores a las propiedades de los campesinos de las cooperativas 
de Vinces. Si bien los promedios presentados solo corresponden a las 
organizaciones que figuran en el cuadro, esta tendencia es válida para 
cada uno de los cantones en mención. 

Cuadro No. II 

Promedio de hectáreas por socio en las 
cooperativas de Daule y Vinces 

DAULE Hás. VINCES Hás. 

Luz Herrnirria 25,7 Guayabo 8,0 
Salvador ABe 4,0 Firmeza 16,4 
S. Hem-ique 6,1 M. Guizasola 1.0� 
23 de Agosto 2,2 L. Murialdo 6.7� 
N ueva Estancia 4,2 Los Angeles 4,2� 
Barbasco 14,8 Nueva Vitalia 8,6� 

PROMEDIOS 9.50 7,40 

Fuente: J. Luna; Los procesos de diferenciación campesina en el contexto coopera­
tivo. DI8E 1979; YVVAA; La situación de los campesinos en ocho zonas del Ccua­
dor, Quito, 1984 

Más aún, es importante hacer notar que la información del cuadro no 
discrimina entre tierras para la producción de arroz y otros cultivos. 
En el caso de los campesinos de Daule, la mayoría de la tierra que re­
cibieron es tierra con vocación arrocera, al extremo de que tienen difi­
cultades para introducir otros cultivos. 

En cambio, en Vinces los campesinos recibieron cantidades más 
o menos significativas de tierra dedicada sobre todo a la producción de 
cacao. Esto significa que las parcelas dedicadas a la producción de 
arroz propiamente dicha, son bastante más reducidas de lo que dice el 
cuadro; aproximadamente, el 50% de esas dimensiones. 
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Hemos hecho referencia a la dimensión de las propiedades por 
varias razones, pero, en primer lugar, porque de la misma depende la 
capacidad de pago de un campesino. Dicho de otra manera, la posibili­
dad de obtener préstamos por parte de la banca del Estado, durante los 
últimos veinte años ha dependido fundamentalmente del valor de las 
tierras en propiedad de los campesinos. 

Por otra parte, una de las características de los campesinos de 
Daule es su nivel superior de capitalización, el cual se expresa clara­
mente en la existencia de cierto capital fijo. Este está representado por 
las obras de infraestructura para riego, las bombas de agua y la ma­
quinaria. Pero también en lo que se refiere al capital circulante exis­
ten diferencias apreciables. En efecto, lo que caracteriza a los campe­
sinos de Vinces es el hecho de hacer relativamente pocos gastos en in­
sumos como fertilizantes y pesticidas. 

Lo que hemos dicho sobre el capital y la tierra en las dos econo­
mías campesinas, nos permite extraer una primera conclusión: a dife­
rencia de lo que ocurre con los campesinos acomodados de Daule, en­
tre los campesinos pobres escasean dos factores de producción, esto es, 
tierra y capital. 

Esto tiene importancia para comprender la diferencia que existe 
entre las economías del campesinado pobre y de los campesinos me­
dios, con posibilidades de acumulación. En las dos economías se com­
pra y se vende mano de obra asalariada, pero los ingresos que se obtie­
nen en cada una por el mismo concepto tienen una función diferente. 
Veamos el siguiente cuadro. 
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Cuadro No. 12 

Jornales comprados y vendidos en las cooperativas de Daule 
(en sueres de 1976) 

Jornales Vendidos Jornal extra 
No. valor Familia valor 

Luz Herminia 285 20,160 3.158 
Salvador All ­
S. Henrique 360 25200 9.740� 
23 de Agosto 180 18.120 4.480� 
N ueva Estancia 225 33.150 12.602� 
Barbasco 264 18.480 18.209� 
Alianza Defínit 60 4.200 3.600� 
Victoria Definit í2 5.040 8.556� 
Feo. Acosta� 
Mariana de Jesús� 

Fuente: J. LUNA; Los procesos de diferenciación campesina en el contexto coope­
rativo. DISE 1979, Machala 

Se puede decir que en las primeras cuatro organizaciones, ya en la épo­
ca de la investigación, habia en marcha un proceso de acumulación de 
capital. Pero es importante advertir que la posibilidad del mismo no 
depende, exclusivamente, del hecho de que el productor venda más 
mano de obra de la que compra. 

Los campesinos pobres generalmente no compran mano de obra 
sino que, al contrario, venden la suya propia, y sin embargo, en sus 
unidades de producción no se verifican procesos de acumulación. Por 
lo tanto, los ingresos monetarios que ciertas unidades de producción 
obtienen de los jornales que compran y venden sólo pueden ser inter­
pretados coma parte de un proceso de acumulación si se tiene en cuen­
ta también los ingresos que obtiene la familia campesina por concepto 
de la producción agropecuaria. 

Ahora bien, el análisis realizado por Jorge Luna de las coopera­
tivas arroceras de la zona de Daule, revela, precisamente, que en algu­
nas de ellas se estaban verificando procesos de acumulación de capital, 
como puede observarse a continuación. 
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Cuadro No. 13 

Ingresos netos en algunas cooperativas arroceras de Daule 
(en sucres de 1976) 

Ingreso Gastos Ingreso 
Total Neto 

Luz Herminia 72.660 21.732 13.963 
Salvador Allende 18.000 8.514 9.486 
S. Enrique 148.995 65.646 83.349 
23 de Agosto 54.120 18.451 35.669 
Nueva Estancia 81.150 23.594 57.556 
Barbasco 138.480 66.967 71.513 
Alianza Definitiva 49.200 11.406 37.794 
Victoria Definiti 41.040 24.635 16.405 
Feo. Acosta 48.720 25.272 23.448 
Mariana de Jesús 39.120 8.846 30.271 
Comején 36.000 17.803 18.197 
Sr. de los Milagros 84.600 29.644 54.956 

Fuente: J. LUNA; Los procesos de diferenciación campesina en el contexto coope­
rativo. DISK 197~, Macha1a 

Según señala Jorge Luna, los ingresos netos señalados permiten ha­
blar de la constitución de un fondo de acumulación en 8 de las 12 coo­
perativas estudiadas, pues a junio de 1976, el costo de la canasta mí­
nima de bienes y servicios sumaba la cantidad de 4.087 sucres. Si se 
comparan los dos últimos cuadros se podrá apreciar que los ingresos 
que la familia obtiene por venta de mano de obra son relativamente 
importantes en la constitución del mencionado fondo de acumulación, 
pero de este último no se puede dar cuenta solo con los ingresos mone­
tarios que la familia obtiene por venta de mano de obra, 

La misma informacíón que hemos presentado sobre las coopera­
tivas de Daule revela que, incluso al interior de estas cooperativas, ya 
en aquella época (1976) estaba en marcha un proceso de diferenciación 
campesina que, así como daba origen a un grupo de campesinos acomo­
dados, también generaba campesinos que no podían mantener su pro­
ceso productivo en escala ampliada. 
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PETER LANJOUW2 

Introducción 

En Ecuador, el estudio de pobreza, en sus numerosas dimensiones, tie­
ne una rica tradición. Este estudio ha producido un razonable cuerpo 
de conocimientos sobre el standard de vida de los pobres, en términos 
no solo del ingreso, sino también del acceso a los servicios básicos, ni­
veles de educación, situación nutricional y de salud. No obstante, sal­
vo varias excepciones. la pobreza rural ha sido poco analizada al nivel 
de pais. Uno de los mayores impedimentos para ampliar el debate ha­
cia ese campo ha sido la carencia de estadísticas confiables al nivel de 
hogares. 

El propósito de este trabajo es contribuir con nuevos datos a la 
comprensión de la economía y pobreza rurales. Con este fin, el análi­
sis se detiene en la reciente Encuesta de Condiciones de Vida (1994)3, 
una investigación al nivel de hogares, de propósito múltiple, diseñada 
en forma muy semejante al formato de la Living Standards Measure­
merü Survey (LSMS) desarrollada en años recientes por el Banco Mun­
dial. Si bien la evidencia y la investigación presentadas son básica­
mente descriptivas, donde los datos lo permiten, también se han reali­
zado comentarios sobre los basamentos causales de la pobreza rural y 
sugerido potenciales medidas de política. 

Tomado de Cuestiones Económicas No. 27. Quito: Banco Central del Ecuador. diciembre 
de 1995 

2 Banco Mundial 
3 En adelante ECV 



La organización del trabajo es la siguiente. En la próxima sec­
CIOn se pasa revista, brevemente, a algunos aspectos destacados del 
conjunto de datos usados en el análisis, contrastando el tipo de infor­
mación disponible en esta encuesta con la que puede encontrarse en 
investigaciones anteriores. La tercera sección examina la pobreza ru­
ral en el contexto más amplio de la pobreza ecuatoriana. También se 
analiza la distribución de los niveles de vida y el lugar en que encaja 
la desigualdad rural dentro del mapa nacional. La cuarta sección revi­
sa algunas de las variables correlacionadas con la pobreza descritas en 
este informe y cuestiona el significado de ser pobre en el agro ecuato­
riano. La quinta sección se desprende del análisis anterior para exa­
minar más detenidamente la economia agraria. En este aspecto se han 
hecho varias preguntas relevantes: si existen vínculos entre la distri­
bución de la tierra, la pobreza rural y la eficiencia agrícola; si los po­
bres difieren marcadamente de los no pobres en cuanto a patrones de 
cultivo: si la intensidad de los cultivos varía con la condición socioeco­
nómica del agricultor; si los trabajadores agrícolas forman una clase 
dentro de la población rural particularmente en riesgo de caer en po­
breza; Y. si tiene importancia la propiedad de animales domésticos y de 
ganado. En la sexta sección se enfoca la economía rural no agrícola. En 
este capítulo se trata de conocer si los pobres del campo participan en 
el sector no agricola de la economía rural y que importancia tiene este 
sector como medio para superar la pobreza. La séptima sección contie­
ne un ejercicio econométrico en el que se asocia simultáneamente una 
serie de factores correlacionados con la pobreza, medida en varias for­
mas distintas. El propósito de este esfuerzo es identificar aquellos in­
dicadores cuya asociación con la pobreza se mantiene robusta, incluso 
cuando se los analiza en forma concurrente con otras variables. La sec­
ción final ofrece algunos comentarios. 

La organización de este trabajo, en especial la elección de los as­
pectos examinados, ha sido motivada especialmente por el análisis 
contenido en el estudio Ru.ral Qualitative Assessment (RQA) del Ban­
co Mundial (1995, Working Papel' 5, parte II), que contiene los resul­
tados de una investigación realizada en siete pueblos del área rural 
ecuatoriana. usando técnicas cualitativas. con el propósito de obtener 
una idea de cómo los pobres ven sus propias condiciones de vida. El 
RQA no pretende extender sus resultados a toda el área rural del país. 
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La dimensión del estudio, así como la muestra y las técnicas de 
las entrevistas utilizadas, impiden tal generalización que, por otro la­
do, nunca fue su propósito. El RQA es especialmente útil como comple­
mento al más sistemático análisis intentado en estas líneas. Si bien no 
se puede extender a todo el país la experiencia de un número relativa­
mente pequeño de aldeanos, sí es posible preguntar si las circunstan­
cias y los procesos detectados en una investigación cualitativa pueden 
considerarse significativos en un ámbito mayor. El RQA es útil como 
guía para reflexionar sobre la pobreza rural ecuatoriana, despertando 
preguntas de especial importancia y procurando indicadores para sus 
posibles explicaciones. 

La Encuesta de Condiciones de Vida en el Ecuador 

Este análisis, basado en la investigación tipo L8M8 para Ecuador 
(1994), utiliza como indicador central de bienestar una medida de con­
sumo de los hogares. Esta es una importante diferencia con esfuerzos 
anteriores de medición de la pobreza rural ecuatoriana, basados en el 
ingreso. Los méritos relativos de medidas diferentes -incluidos consu­
mo e ingreso- para identificar a los pobres han sido analizados por 
Chaudhuri y Ravallion (1993) y discutidos adicionalmente por Rava­
Ilion (1994). En lo esencial, se sostiene que las medidas de consumo no 
son tan propensas a fluctuar con variaciones estacionales o alteracio­
nes de las cosechas (de tal forma que una encuesta instantánea pro­
porcionaria indicios razonables de los niveles de vida a largo plazo). y 
que la información sobre el consumo es de más fácil recolección y en 
consecuencia menos propicia a adolecer de omisiones importantes. Un 
atractivo adicional de una encuesta que incluye información detallada 
sobre el consumo es que permite el cálculo, a partir de los datos. de una 
línea de pobreza absoluta basada en el consumo calórico. De hecho, es­
te enfoque ha sido asumido para el presente estudio. 

La crítica importancia de datos confiables y completos sobre los 
niveles de vida. cuando el análisis de la pobreza se hace a partir de en­
cuestas de hogares, no debe exagerarse. Este punto puede ser explica­
do al trabajar en ciertos aspectos específicos que surgen de una encues­
ta alternativa. Antes de terminar la ECV; la única fuente de informa­
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ción de alcance nacional relativamente reciente sobre niveles de vida 
rural era la Encuesta permanente de hogares: Estacionalidad del em­
pleo rural 1990 (INEM). Esta investigación cubre 4000 hogares entre­
vistados en 1990. La base de datos contiene información sobre ingre­
sos, ocupación, tenencia de la tierra y otros aspectos de las economías 
de subsistencia. Aunque muy útiles para muchos propósitos, los datos 
adolecen de importantes limitaciones al aplicarlos al análisis de la po­
breza. Surgen dos problemas fundamentales, probablemente a conse­
cuencia del hecho de que la encuesta originalmente estuvo diseñada 
para medir la condición ocupacional y los ingresos, y no necesariamen­
te los niveles de vida en forma más amplia. En primer lugar. la base 
de datos recoge información sobre el producto bruto agrícola de las fa­
milias campesinas, pero no sobre los costes de cultivo incurridos. Al 
usar unidades de valor, se puede expresar el producto agrícola en tér­
minos de valor y a partir de esto, obtener una medida del ingreso agrí­
cola bruto. Sin embargo, es erróneo usar este ingreso como una apro­
ximación a los niveles de vida relativos. pues los costes de cultivo pue­
den variar drásticamente entre campesinos. Es imposible convertir el 
ingreso bruto en neto, pues no se dispone de presupuestos agrícolas pa­
ra los diferentes tamaños de unidades productivas o tipos de ingresos; 
además, es claramente inaceptable suponer que los insumas son uni­
formemente utilizados por todos los campesinos. 

El segundo problema con los datos del INEM es que la encuesta 
adolece de falta de información sobre ingresos para una fracción im­
portante de la población rural no involucrada en la agricultura, ni par­
tícipe explícita del mercado de trabajo. Se ha omitido, en consecuencia, 
información sobre los ingresos de unos 1600 individuos (de un total de 
cerca de 6000 informes con alguna forma de actividad económica que 
reporta ganancia). Estos son comerciantes, sastres, carpinteros, alba­
ñiles, pescadores, etc., todos activos cuentapropistas. Es probable que 
muchos de estos individuos puedan considerarse pobres (en la medida 
en la que la pobreza está vinculada a la actividad informal en peque­
ña escala), pero resulta claro que esas formas de ocupación bien po­
drían constituir eventuales mecanismos para escapar de la pobreza. 

Estas dos falencias tendrian implicaciones contraproducentes en 
la medición de la pobreza. Exagerar el ingreso agrícola tendería a re­
ducir su incidencia en las áreas rurales. mientras que omitir un com­
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ponente relevante del ingreso de los hogares (al menos para una por­
ción de ellos) produciría sobredimensionamientos. No se conoce la im­
portancia relativa de los errores detectados, pero queda claro que cual­
quier estimación de la pobreza rural, basada en un indicador defectuo­
so de los niveles de vida, sería poco confiable. Nótese que en las áreas 
urbanas los defectos de medición del ingreso agrícola presumiblemen­
te serían casi inocuos, pero si no han sido capturados ciertos compo­
nentes del ingreso (como ganancias en fuentes informales), todavía 
operaría un sobredimensionamiento de la pobreza urbana. 

En el Perfil de Pobreza (Hentschel and Lanjouw 1995), se descri­
be la metodología adoptada para transformar la información sobre las 
adquisiciones de una amplia gama de bienes de consumo en una cifra 
agregada de consumo de los hogares". Para nuestros propósitos se ha 
tomado atención especial a los 1374 hogares residentes en áreas rura­
les (de un total de 4391 encuestados). 

El argumento desarrollado enfatiza la distinción entre 'pobres' y 
'no pobres', como si fuera la mejor, o la única forma de comparar hoga­
res y personas. Sin embargo, de hecho esta práctica en realidad ha si­
do adoptada con propósitos demostrativos, en beneficio de la claridad. 
Esta vía tiene la potencial desventaja de oscurecer el hecho trascen­
dente de que la pobreza en realidad no es una condición excluyente. 
Existe un amplio espectro de privación, con los sítuados justo bajo la 
línea de pobreza considerablemente mejor que los que se encuentran 
lejos de ella. La atencíón de los planificadores no necesariamente debe 
dirigirse a la cantidad de 'pobres'; en una situación en la cual se inten­
ta maximizar el ataque a la pobreza con limitados recursos públicos, 
se justifica enfocar la acción sobre los pobres sítuados justo por debajo 
de la linea, pues ellos requieren de menos transferencias para conver­
tirse en 'no pobre'. En consecuencia, si bien resulta útil enfatizar el 
contraste entro pobres y no pobres, con el fin de ilustrar un punto, se 
debe tener presente que este mecanismo no deja de ser algo tosco. 

4 Esta metodología es también explicada en un documento separado: -Jesko Hentschel and 
Perer Lanjouw (1995) Aggregating Consumption Components for Poverty Analyeis: Prin­
ripies, Illuetratione and Seneítwüy LSMS Working Peper, World Bank, Washington 
D.C. Detalles sobre la metodología aplicada para calcular la línea de pobreza están tam­
bién en el Perfil de Pobreza (Hentschel y Lanjouw, 1995). 
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En el Cuadro 1 se establece el alcance de la pobreza en el Ecuador, por 
regiones y por sectores urbano y rural. Los cálculos correspondientes se 
han obtenido sobre la base de dos líneas de bienestar, la 'línea de pobre­
za extrema' y la 'linea de pobreza' descritas en el Perfil de la Pobreza, Se 
han aplícado tres medidas diferentes: incidencia (que corresponde a un 
recuento de los pobres bajo las respectivas líneas de pobreza), profundi­
dad (que toma en consideración la distancia respecto de la línea de pobre­
za) y severidad (que pondera con pesos mayores a los puntos más aleja­
dos de la línea de pobreza). Calculada desde la línea de pobreza, la inci­
dencia de ésta llega al ;j5 por ciento, Con respecto a la misma línea, la in­
cidencia de la pobreza rural alcanza el 47 por ciento, mientras que en 
áreas urbanas es de alrededor de la mitad, un 25 por ciento. Al comparar 
las tres principales regiones del país, se tiene que la pobreza rural es ma­
yor en el Oriente, luego la Costa y por último la Sierra. En los tres casos, 
la incidencia en el sector rural es considerablemente mayor que en el ur­
bano. El escrutinio a partir de indicadores diferentes al número de pobres 
revela que las clasificaciones regionales no están distribuidas en forma 
igual. De hecho, cuando se considera la medida de severidad, se encuen­
tra que en la Sierra. la pobreza es más severa que en la Costa lo que al­
tera la clasificación obtenida a partir de la medida de incidencia. 

¿Cómo se puede comparar esta medida de pobreza rural con traba­
jos anteriores? Una incidencia del 47 por ciento es significativamente me­
nor que las calculadas a partir de fuentes alternativas. usualmente aná­
lísis sustentados en el ingreso (Cuadro 2). Existen varias explicaciones 
para esta discrepancia. La más importante es que el factor de escala que 
se ha usado para derivar la línea de pobreza corresponde a esa fracción 
del presupuesto de gastos destinada a artículos no alimenticios de quie­
nes pueden en principio tener sus requerimientos de alimentación míni­
ma. La mayoría de estudios realizados en Ecuador utilizan un factor de 
escala diferente. especialmente el que se usó para derivar la línea de vul­
nerabilidad. El 67 por ciento de pobreza que produce el escoger como 
punto de ruptura la línea de vulnerabilidad, se encuentra mucho más 
cercana a otras estimaciones realizadas en el área rural ecuatoriana. 

Más aún, ya se ha descrito otras posibles fuentes de discrepan. 
cia en las estimaciones, en especial que las cifras de ingresos usadas 
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en otros análisis acarrean problemas (como los de la investigación del 
INEM (1990), que sirve de sustento a las estimaciones de Cabrera 
et.al). Estas fuentes pueden omitir componentes del ingreso potencial­
mente importantes y en consecuencia deprimir el verdadero nivel de 
vida de ciertos hogares de las áreas rurales. 

De lo expuesto previamente surgen al menos tres observaciones. 
En primer lugar, algunas veces es útil dar marcha atrás y preguntar­
se cuál es el propósito de un perfil de pobreza. La idea es ayudar a 
identificar los subgrupos de población más vulnerables y que enfren­
tan mayores tribulaciones. Es mucho más importante conocer las con­
diciones de vida y causas de la pobreza de los grupos más vulnerables. 
Una cifra del 80 por ciento -básicamente la población entera- no ayu­
da a obtener una visión apropiada y consecuentemente casi no contri­
buiría al diseño de programas para contrarrestarla. 

En segundo lugar, si el grueso de la discusión se concentra alre­
dedor de números específicos para medir su incidencia, se puede argu­
mentar que es de importancia secundaria. Usualmente es mucho más 
difícil, dado el objetivo de priorizar politicas y acciones, tener la capa­
cidad de realizar comparaciones entre sectores, por ejemplo, o entre re­
giones. Los niveles reales de pobreza no son esenciales cuando el inte­
rés es comparar varios grupos. 

Esto conduce al tercer punto, en particular, que donde se reali­
zan comparaciones de pobreza, es importante establecer cuan robustas 
son ellas. Interesa conocer si, por ejemplo, la Costa rural puede ser 
considerada más pobre que la Sierra rural, sin importar el tipo de me­
dida que se desea emplear, o la localización exacta de la linea de pobre­
za. Si una comparación llega a considerarse robusta, confiere mayor 
seguridad a la priorización de esfuerzos en la región o sector que se de­
termine más pobre. Por el contrario, si las comparaciones son frágiles, 
se hace menos atractivo asumir preferencias en las acciones a tornar. 

En años recientes, los adelantos en la medición de la pobreza 
han simplificado la aplicación de estas técnicas, al tiempo que se han 
consolidado los criterios de robustez comparativa''. El proceso comien­

ó La literatura sobre medición de pobreza usando técnicas estocásticas ha venido crecien­
do rápidamente. Pueden encnnt.rarsc buenas revisiones del tema en Atkinson (1989), 
Howes (199:1) y Ravallion (1994). 



za con un gráfico de las funciones de distribución de las poblaciones a 
ser comparadas. En el Gráfico 1 se compara la función de distribución 
del área rural con la del área urbana. Por la teoría subyacente a estas 
técnicas se puede afirmar que, como las dos curvas no se intersecan en 
ningún punto, es mayor la pobreza de la población representada por la 
curva que yace en cualquier lugar sobre la otra curva. Esto es verdad 
no solo para la incidencia de pobreza, también lo es para cualquier otra 
medida de pobreza de uso común. Más aún, se puede dibujar una línea 
vertical que represente la línea de pobreza en cualquier lugar a lo lar­
go del eje horizontal y confirmar que el resultado se mantiene, esto irn­
plíca que el resultado es robusto sobre cualquier posible línea de pobre­
za. En consecuencia, a partir de este gráfico se concluye con claridad 
que la pobreza rural es mayor que la urbana. 

También se puede notar en el Gráfico 1 que la línea de pobreza 
empleada en el Cuadro 1 (correspondiente a SI. 45.500 quincenales por 
persona) corta la función de distribución rural en donde es particular­
mente pronunciada. Esto indica que ajustes relativamente pequeños 
en el sitio preciso de la línea tendrán gran impacto en la incidencia de 
pobreza medida, correspondiente a esa línea de pobreza. Por ejemplo, 
si se aplica la línea de vulnerabilidad a SI. 60.000 (un incremento de 
alrededor de US$ 0,50 a US$ 2.00 por día por persona), la incidencia 
de la pobreza en áreas rurales subirá del 47 al 67 por ciento, mucho 
más cercana a cifras obtenidas en estudios previos''. 

En el Gráfico 2 se desarrolla un ejercicio similar para comparar 
las poblaciones rurales de las tres principales regiones del país. En es­
te caso, todas las curvas se intersecan en algún punto. Si utilizando las 
líneas de pobreza del Cuadro 1, la Costa rural puede aparecer menos 
pobre (basada en la medida de incidencia) que su contraparte serrana. 

Nótese en este punto que se ha dispuesto convencionalmente ajustes del gasto por va­
riaciones espaciales de los costes de vida. Esto permite comparar todos los gastos res­
pecto a la misma línea de pobreza. Un acercamiento alternativo, pero equivalente, ha­
bría sido comparar los gastos nominales contra líneas de pobreza que tomen diferentes 
valores en los diferentes lugares del país. El procedimiento seguido -de ajuste al gasto­
consistió en disminuir los gastos nominales dentro de cada ciudad muestra) por la rela­
ción de la línea de pobreza específica a esa ciudad con el promedio ponderado poblacio­
nal de todas las líneas de pobreza extrema. 

6 
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el resultado cambia con una línea de pobreza dc alrededor de SI. 
30.000 quincenales per capita, y con lineas inferiores se produce una 
reclasificación. En forma similar, con líneas de pobreza extrema, inclu­
so el Oriente rural puede parecer menos pobre que la Sierra rural. De­
bido a que las funciones de distribución se intersecan con cualquier lí­
nea, no se puede afirmar que la jerarquización obtenida sobre la base 
de la medida de incidencia, también pueda obtenerse con medidas al­
ternativas. En consecuencia, no se puede obtener una clasificación por 
regiones, robusta para cualquier línea de pobreza y para toda medida 
posible. Esto alerta contra afirmaciones que colocan en peor posición a 
una región, con respecto a otras. 

De la aplicación de estas técnicas de 'dominancia estocástica' se 
ha concluido que las comparaciones entre pobreza urbana y rural son 
muy fiables, y que indican, sin lugar a dudas, que en áreas rurales la 
pobreza es mayor que en áreas urbanas. Esta conclusión interesa en el 
más amplio contexto latinoamericano. dada la percepción -aparente­
mente extendida- de que en América Latina. la pobreza se está convir­
tiendo en un fenómeno urbano. Esta noción parece sustentarse en la 
idea de que si bien la pobreza rural puede ser alta, la población urba­
na latinoamericana está creciendo mucho más rápido, por lo que los 
pobres urbanos también están creciendo a un ritmo más acelerado". 
Sin embargo, del análisis previo queda claro que el número de pobres 
es solo una forma de medir la pobreza. y si la diferencia entre áreas ru­
rales y urbanas en Latinoamérica como un todo es comparable a la ob­
servada en Ecuador, no es probable que la idea prevaleciente sea 
correcta, incluso si se relaja el juicio implícito de que las distancias ba­
jo la linea de pobreza no acarrean un peso adicional. En la medida en 
la que la actual percepción está int1uyendo significativamente en el de­
sarrollo de poli tic as y acciones, se puede pedir precaución. 

Antes de concluir esta sección, se comenta en breve sobre el gra­
do de desigualdad del consumo. Se ha argumentado en el RQA que es 
dificil justificar la noción de una población rural homogénea, en térmi­
nos de niveles de vida. Los pueblos de una misma región no solo pue­

7	 Mientras este proceso también viene ocurriendo en Ecuador, más del 60 por ciento de los 
pobres del pais todavía viven en áreas rurales (véase Cuadro l). 



den diferir marcadamente entre sí en términos de niveles medios de 
consumo, también al interior de los pueblos pueden ocurrir considera­
bles variaciones en las circunstancias de los diferentes hogares e indi­
viduos. Este punto de vista se ve apoyado por el examen del compen­
dio de medidas de desigualdad del Cuadro 3. Para todo el Ecuador ru­
ral. el coeficiente de Gini para el consumo es de 0.38. Esto indica cla­
ramente una alta dispersión de los gastos en consumo. Muy posible­
mente, también es menor que la magnitud de la desigualdad del ingre­
so en las áreas rurales. 

Al comparar áreas rurales y urbanas, la desigualdad es notoria­
mente mayor en las segundas. Esto es verdad para el país en conjun­
to, y tanto para la Sierra como para la Costa, sin importar el tipo de 
medida de desigualdad''. Sin embargo, en el Oriente la desigualdad ru­
ral es consistentemente mayor en las áreas rurales. 

El sígnificado de la pobreza en las áreas rurales 

¿Qué significa tener gastos de consumo inferiores a la línea de pobre­
za? Nuestra aceptación del gasto de consumo como un indicador signi­
ficativo de los niveles de vida se verá reforzada si se encuentra que en­
tre los fundamentos de otros indicadores, que intuitivamente asocia­
mas con el bienestar, se observan patrones similares entre los pobres 
y los no pobres a los del consumo (incluso sino se puede ofrecer una 
descripción precisa de como estos indicadores mejoran la calidad de vi­
da). En forma adicional, la identificación de indicadores relacionados 
con la pobreza (definida ésta en términos del gasto de consumo) pro­
porciona una proxi de pobreza en situaciones en que no se dispone de 
cifras sobre consumo. 

Nótese que las diferentes medidas de desigualdad. al igual que las diferentes medidas 
de pobreza. ponderan con diferenres pesos a los gastos localizados a lo largo de la dist.ri . 
bución del ingreso. Las medidas de pobreza otorg-an un peso nulo a los gastos por sobre 
la línea de pobreza y pesos posinvos a los gustos bajo e-sa linea (con variaciones que de. 
penden df' la forma de medu-la). Se puede Ver 4U(' el coeñcience de Gini pondera más los 
gastos que se encuentran alrededor del centro de h\ distribución del g-asto. mientras 4U0 

Atkinson mide con valores mayores de e, adjuntando mayores pf'SUS a los gastos que se 
e-ncuentran al fundo de la distribución (Atkinson. 1970). 

8 
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Por esta razón, en el Cuadro 4 se revisan algunos de los más 
importantes indicadores relacionados con la pobreza presentados en el 
Perfil de la Pobreza de Hentschel y Lanjouw (1995). Se puede compa­
rar no solo cuan bien estas variables describen gráficamente a los po­
bres y no pobres de las áreas urbanas, también se puede examinar el 
grado de divergencia entre áreas rurales y urbanas en términos de es­
tos indicadores. 

La propiedad de bienes de consumo durables se grafica muy cer­
canamente con la jerarquización de los hogares basada en el consumo. 
En forma consistente, los pobres poseen menos bienes durables que los 
no pobres. Es marcada la división entre áreas rurales y urbanas. El 37 
por ciento de los habitantes rurales no pobres tienen acceso a un refri­
gerador, frente al 70 por ciento de los no pobres de las áreas urbanas. 
En forma similar, el 26 por ciento de los no pobres rurales poseen un 
televisor a colores, frente al 62 por ciento de los no pobres urbanos. En 
el Ecuador, los televisores en blanco y negro están extensamente dis­
tribuidos. En las áreas urbanas, la posibilidad relativa de los pobres de 
poseer esos artefactos. es mayor con relación a los no pobres (quienes 
tienen mayor posibilidad de poseer un televisor a colores), mientras 
que en las áreas rurales se mantiene el hecho de que los pobres tienen 
menores posibilidades de poseer ese tipo de televisor. El hecho de po­
seer automóviles constituye una marcada diferencia entre pobres y no 
pobres: uno de cada cuatro no pobres urbanos tiene acceso a vehículo 
mientras el acceso de los pobres rurales es de uno por cada cien. 

En Ecuador, los no pobres urbanos tienden a vivir en casas más 
grandes que los no pobres de áreas rurales. En promedio, los pobres, 
tanto de áreas urbanas como rurales, viven en casas de similar tarna­

ño. Sin embargo, la aglomeración dentro de las viviendas es más alta 
entre los pobres de las áreas urbanas. En términos de calidad de vi­
vienda y materiales de construcción. existe una marcada distinción en­
tre los pobres de áreas rurales y urbanas. Los de áreas rurales son con­
siderablemente más propensos a vivir en casas de lodo, con paredes de 
madera y pisos de tierra. Incluso los no pobres de las áreas rurales tie­
nen mayores posibilidades de habitar en casas inferiores a las de fami­
lias urbanas. 

Las redes eléctricas se encuentran ampliamente difundidas, in­
cluso en áreas rurales. Más del 60 por ciento de los pobres rurales tie­



nen acceso a una red eléctrica. Por cierto que esto nada dice sobre la ca­
lidad de esos servicios, especialmente sobre su confiabilidad. Similares 
comentarios son aplicables a las redes de agua. Los hogares rurales tie­
nen mucho menos posibilidades de estar unidos a una red de agua que 
los hogares urbanos. No es sorprendente que los dispositivos para des­
perdicios y basura sean raros en las áreas rurales aunque los no pobres 
de ellas tienen mucho mayores posibilidades de adquirir estos servicios 
que los pobres. Las redes de alcantarillado también son mucho más co­
munes en áreas urbanas que en rurales, pues incluso los no pobres de 
las áreas rurales se benefician menos de estos servicios que los pobres 
de las áreas urbanas. En este contexto, tal vez merece mencionarse que 
no queda claro que las áreas urbanas y rurales deban obtener similares 
niveles de servicios de alcantarillado y redes de agua. En las áreas ur­
banas, las densidades poblacionales son en tal magnitud mayores. que 
en el evento de no disponerse de esos servicios, los riesgos de salud se­
rian inmensos. También es verdad que los precios unitarios de servicios 
en red serían considerablemente mayores en áreas rurales. Al decidir si 
es aceptable la distribución actual de los servicios. también se hace neo 
cesario preguntar si existen otras alternativas, como si el hecho de que 
una familia rural no disponga de agua canalizada signifique que no tie­
ne acceso a ningún tipo de agua potable. 

En las áreas rurales, los niveles de educación se mantienen mar­
cadamente bajos. El 94 por ciento de los jefes de familia pobres de las 
áreas rurales no han avanzado más allá de la primaria. Incluso entre 
los no pobres este porcentaje se encuentra sobre el SO por ciento. En 
las áreas urbanas, el 75 por ciento de los jefes de hogar pobres han re­
cibido una educación similarmente pequeña, en comparación al 42 por 
ciento de los no pobres urbanos. 

En el área rural, aquellos hogares que reciben asistencia por en­
fermedad deben viajar casí el doble que un hogar urbano, antes de ac­
ceder al tratamiento. Estas estadísticas no reflejan el hecho de que en 
áreas rurales es probable que muchas más afecciones permanezcan sin 
tratamiento. Entre los hogares pobres, en especial en áreas rurales, 
las enfermedades que deben recibir tratamiento frecuentemente son 
atendidas por curanderos que no son médicos ni enfermeras califica­
das. El tratamiento médico se busca en curanderos, farmacéuticos y 
comadronas. 
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Cerca de uno de cada diez pobres rurales habla una lengua abo­
rigen, y casi todos ellos también hablan español. En las áreas urbanas 
casi no se hablan idiomas aborígenes. 

El Consumo de alcohol poco refinado es considerablemente más 
común en las áreas rurales que en las urbanas, con un promedio dia­
rio más de tres veces superior", En las dos áreas, los no pobres tien­
den a consumir mucho más que los pobres pero, a su vez, los pobres 
rurales consumen mucho más que los urbanos. La asociación entre 
pobreza y alcoholismo, especialmente en áreas rurales, ha sido nota­
da extensamente en América Latina. Una estimación de la participa­
ción de la pobreza en Guatemala presta atención al problema del con­
sumo de alcohol y recalca los efectos sociales destructivos de esa 
práctica. 

No es sorprendente que el número de calorías consumidas dia­
riamente por cada persona sea mayor entre los no pobres. Es intere­
sante notar que en las áreas rurales el consumo calórico es mayor que 
en las áreas urbanas. En promedio, los pobres rurales COnsumen 1.621 
kilocalorías diarias por persona, mientras que los pobres urbanos con­
sumen 1568 kilocalorías. También los no pobres rurales consumen más 
calorías que los urbanos. Se presume que esto se relaciona con el he­
cho de que en el área rural los niveles de actividad física son mayores 
que en las ciudades. La mayor ingestión de alimentos de los hogares 
rurales también se ve reflejada en el hecho de que la parte del presu­
puesto total dedicada a la alimentación es considerablemente mayor, 
en promedio, a lo presupuestado en áreas urbanas. La participación de 
los alimentos en el gasto es particularmente alta entre los pobres ru­
rales. Sin embargo, si ese indicador fuese tomado como base para rea­
lizar comparaciones de niveles de vida, resultaría que, en promedio, 
incluso los no pobres de las áreas rurales están en circunstancias mu­
cho peores que los pobres de las áreas urbanas. 

9	 Nótese que 73 mililitros por familia por día equivalen casi a 27 litros de licor por fami­
lia al año. Al asumir que en cada familia beben unas dos personas y que una botella nor­
mal contiene 750 mililitros. esto corresponde a cerca de 1,5 botellas por bebedor cada 
mes. 



Agricultura y pobreza rural 

La pobreza rural está estrechamente vinculada a las oportunidades y 
restricciones económicas prevalecientes en ese sector. La agricultura 
sigue siendo la actividad más importante, emplea el mayor número de 
personas y provee la mayor parte de los ingresos de los hogares rura­
les. De hecho, es común escuchar que. para cualquier propósito, la 
agricultura es la economia rural. Esta percepción no se justifica en el 
caso ecuatoriano; existe una economía rural no agrícola que es un me­
dio primordial para escapar de la pobreza. En consecuencia, en la sex­
ta sección se explorará la importancia que tienen, para la pobreza ru­
ral, las actividades no agricolas. Sin embargo. el punto de partida pa­
ra examinar los determinantes de la pobreza rural es la agricultura. 
Se considerarán seis aspectos. a saber: la distribución de la tierra y los 
acuerdos relativos a su tenencia, los patrones de cultivo y los exceden­
tes de mercadeo, el tamaño de la propiedad agricola y la productividad, 
la intensidad del cultivo, el trabajo agrícola, y la propiedad del ganado 
y los animales domésticos. 

Distribución y tenencia de la tierra 

En Ecuador, como casi en toda América Latina. la distribución de la 
tierra ha permanecido desde hace mucho en el centro de atención. Se 
ha argumentado que la desigualdad en la distribución de la tierra es 
una explicación determinante en la persistencia de la pobreza rural. 
En este país, la reforma agraria se produjo a inicios de la década de 
1960 y se institucionalizó mediante la creación del IERAC, el organis­
mo adjudicatario de las tierras del Estado. Como desde 1974 no se ha 
realizado un censo agrícola, ha sido difícil establecer. con precisión, la 
forma en que ha evolucionado, hasta el presente. la distribución de la 
tierra. En el Cuadro 5 se muestra un detalle de la distribución de la 
tierra en las regiones costera y serrana, basado en las cifras censales 
de 1954 y 1974. Y derivadas del ECV de 1994. Teniendo presente las 
diferencias de tamaño y estructura de la encuesta de 1994 y los censos 
agrícolas. la evidencia sugiere que el impacto del proceso de reforma 
agraria ha sido modesto. 
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Entre 1954 Y 1974, en la Sierra, el número de unidades agríco­
las de los dos tipos más pequeños declinó como porcentaje de todos los 
tipos, de 90.4 por ciento a 87.9 por ciento, solo para subir nuevamente 
a 89.1 por ciento en 1994. Las unidades agrícolas de los dos tipos más 
grandes nunca representaron más del 1.6 por ciento en todo el perio­
do. Sin embargo, como superficie de tierra, parece que han ocurrido 
ciertas mejoras modestas. Entre 1954 y 1974, las unidades agrícolas 
más pequeñas incrementaron su participación en la superficie total. 
del 16 por ciento al 21.4 por ciento, y luego incrementaron más toda­
vía su participación, pero solo ligeramente, a 22,2 por ciento en las dos 
décadas subsecuentes. La mayor reducción en la participación de los 
dos tipos de unidades agrícolas más grandes también se produjo entre 
1954 y 1974, con una declinación de 42.7 por ciento a 40,5 por ciento. 
En la Costa, el periodo 1954-1974 presenció una disminución en el nú­
mero de unidades agrícolas de los dos tipos más pequeños, así como en 
los dos tipos más grandes. Este proceso de incremento en la proporción 
de unidades agrícolas de mediano tamaño continuó hasta 1994. Sin 
embargo, en términos de superficie el proceso DO fue tan claro; entre 
1974 y 1994 las unidades grandes revertieron la tendencia previa al 
incrementar su participación en la superficie total a expensas de pro­
piedades pequeñas y medianas. La impresión general que se obtiene 
del Cuadro 5 es que en 1994. la distribución total de la tierra es muy 
similar a la que prevalecía durante los dos censos anteriores, aunque 
se han incrementado el número de unidades agrícolas -significativa­
mente- y el área total de tierra. 

La medición de la desigualdad en la tenencia de la tierra confir­
ma la impresión de una distribución pronunciadamente sesgada (Cua­
dro 6). Se han usado dos criterios de medición: tierra trabajada y tie­
rra poseída. El primero toma en consideración el hecho de que ciertos 
cultivos incluyen los arriendos y no consideran la tierra no arrendada. 
Al medir la distribución de la tierra respecto a todos los hogares del 
sector rural. el coeficiente de Gini para la tierra cultivada es muy alto, 
de 0.86 (y de 0.89 en términos de tierra poseída). Declina a 0.80 para 
la tierra cultivada. si se excluyen los hogares no dedicados al cultivo. 
y sube ligeramente a 0.82 cuando se excluyen de la distribución de la 
propiedad de la tierra las familias no propietarias. La distribución de 
la tierra es similarmente desigual en Costa y Sierra. pero más iguali­



taria en el Oriente. La tenencia media (en términos de tierra cultiva­
da o poseida) es menor en la Sierra. 

¿Se encuentran los pobres entre quienes tienen menos tierra en 
el sector rural? Esta percepción subyace a buena parte de la discusión 
sobre pobreza rural. El Cuadro 7 examina la relación entre pobreza y 
tenencia de la tierraper copita en el Ecuador rural. Sea cual sea la me­
dida de pobreza usada, existe una clara relación entre su alcance y la 
tenencia per copita de los hogares. Este patrón es especialmente noto­
rio si se usan medidas sensibles a la distribución. No resulta obvio a 
primera vista que la ocurrencia de este patrón fuese algo esperado, in­
cluso sabiendo que la tierra es un activo de importancia crítica en las 
áreas rurales. Esto se debe a que la calidad de la tierra puede variar 
drásticamente. En términos topográficos y agroclimaticos, Ecuador es 
un país muy heterogéneo. Incluso dentro de una misma zona, como la 
Sierra, la calidad y condiciones para el cultivo en los valles son mucho 
mejores que en las laderas y en los páramos. Es plausíble que un pe­
queño pedazo de tierra de valle represente un valor económico consi­
derablemente mayor que una buena porción de ladera o páramo. El ha­
llazgo de una relación inversa entre tenencia de la tierra y pobreza su­
gíere que, si bien la calidad de la tierra varía, la relación entre tama­
ño y calidad no es tan cercana. 

Esto sirve para recordar que lo realmente trascendente es el ac­
ceso a los servicios de la tierra. Estos servicios dependen de factores co­
mo la calidad del suelo, la pendiente, la disponibilidad de agua, y co­
sas por el estilo. En el Cuadro 5 se vio que el área agrícola se ha ex­
pandido en la Costa y en la Sierra. En la medida en que la tierra re­
cientemente anexada es de inferior calidad, conforme se desmontan y 
cultivan laderas cada vez más altas, no puede esperarse que al proveer 
acceso a los pobres a ese tipo de tierra se pueda producir un gran pro­
greso en sus niveles de vida10 

La disponibilidad de tierra para cultivo de los hogares no nece­
sariamente se restringe solo a las porciones de su propiedad. En el 

10	 De hecho, SI? ha argumentado que la presión agrícola en las laderas de los Andes se in­
crementó después de la reforma agraria de 1964 (Whittakery Coyler. 1990). 
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Cuadro 8 se detectan rentas de tierra razonablemente dispersas, am­
paradas en varios tipos de acuerdos contractuales. En todo el sector ru­
ral, alrededor del 6 por ciento de hogares no propietarios están dis­
puestos a arrendar tierra y, en consecuencia, mantenerse como agri­
cultores; cerca del 47 por ciento de todos los hogares rurales han infor­
mado de alguna forma de arrendamiento y su incidencia no es más sig­
nificativa entre pobres o no pobres. 

Es frecuente que los contratos de tierra permanezcan sin especi­
ficación en la base de datos, pero se puede afirmar que se refieren tan­
to la tenencia compartida como los contratos contra pago en efectivo. 
La tenencia compartida es más común entre hogares pobres, mientras 
que los arriendos ocurren más entre los no pobres, pero las diferencias 
son ligeras. Tanto para hogares pobres como para no pobres, estos dos 
tipos de convenios representan cerca del 30 por ciento de todos los con­
tratos. La tenencia compartida parece más común en la Sierra, mien­
tras que el pago de arriendo prevalece en la Costa. Sin embargo, tam­
bién en la Costa el cultivo compartido es más importante entre los po­
bres. Las teorías que estudian la compartición del cultivo enfatizan las 
ventajas de ese tipo de contratos desde la perspectiva de la repartición 
del riesgo entre los agentes, de tal forma que la incidencia relativamen­
te alta de tenencia compartida entre pobres no es algo sorprendente. 

Patrones de cultivo, excedentes comercializados y la relación producti­
vidad tamaño de la unidad productiva 

En Ecuador. los patrones de cultivo varían con la topografía y el agro­
clima. Las especies cultivadas en la Costa no se utilizan en la Sierra. 
aunque los sembríos costeños también se dan en el Oriente (Cuadro 9). 
En la Costa, los cultivos más comunes son el arroz, el cacao. el café y 
el banano. El arroz es el preferido de los costeños. La participación me­
dia del valor total del arroz es de 49 por ciento para los agricultores po­
bres en comparación al 51 por ciento para los no pobres. Los patrones 
de cultivo en la Costa no varian mucho entre pobres y no pobres, aun­
que el maíz es relativamcntc más común entre los no pobres. 

En la Sierra, se siembran una variedad mucho mayor de culti­
vos. Ninguno de ellos, sin embargo, alcanza la importancia individual 



que tiene el arroz en la Costa. El más cercano es la fruticultura, que 
representa en promedio el 16-17 por ciento del valor total del produc­
to de los agricultores. En la Sierra, el cultivo del café tiende a ser más 
importante para los no pobres que para los pobres. Este también es el 
caso del tomate de árbol y del choclo. En contraste, los pobres son mu­
cho más propensos a sembrar cebada y alfalfa. El maíz, las papas y los 
frijoles son importantes tanto para pobres como para no pobres. En el 
Oriente, los tres cultivos más extendidos son la yuca, frutas y plátano. 
Yuca, frutas, café y cacao son relativamente más importantes para los 
pobres, mientras que el maíz capta la preferencia de los no pobres. 

La extensión en la cual los agricultores participan en la econo­
mía de mercado varía marcadamente entre las tres regiones y también 
está ligada a la pobreza (Cuadro 10). En la Costa, en promedio, el 70 
por ciento del producto se vende en el mercado, comparado con el 39 
por ciento y 36 por ciento en la Sierra y en el Oriente, respectivamen­
te. Sin embargo, los agricultores costeños pobres tienden a retener una 
porcíón mayor del producto para consumo doméstico. En la Sierra y el 
Oriente también se observa este comportamiento!'. 

Productividad y tamaño de la unidad productiva 

Saber si los pequeños agricultores son más eficientes que los más gran­
des es una cuestión que se discute desde hace rato. Si existe evidencia 
convincente de que este patrón es verdadero, al argumento en pro de 
la distribución de tierra, basado en la equidad -previamente explicado­

11	 Una de las observaciones del RQA hace referencia a la participación de los hogares en 
la economía monetaria. a saher que los agricultores más grandes (no necesariamente 
más pobres) están más dispuestos que los más pequeños a cultivar excedentes más allá 
de lo necesario para el autoconsumo. Esta idea se ve moderadamente apoyada cuando 
se examina la relación entre lOB excedentes medíos comercializados y la clase de tipo de 
tenencia de tierra en términos per capita, a escala general en el Ecuador. Sin embargo. 
esta relación varía de región a región. En la Costa, parece ser que los agricultores más 
grandes venden al mercado una fracción más pequeña de su producto total. Por contras­
te. en la Sierra, los mas pequeño,'; tienden a retener el grueso de su producción. mien­
tras los más grandes están casi por completo orientados hacia el mercado. En el Ortcn­
te se observa un comportamiento similar al serrano. 
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puede añadirse otro, basado en la eficiencia. Puede esperarse que la re­
distribución de la tierra, desde los grandes propietarios hacia los pe­
queños agricultores, propicie el incremento del producto. Resulta difi­
cil establecer la eficiencia relativa de pequeños productores vis-á-v;s 
grandes productores por la misma razón explicada antes, en términos 
de la relación entre pobreza y tenencia de la tierra. Si la tierra de los 
pequeños agricultores tiende a ser de mejor calidad, entonces una re­
lación inversa tamaño-productividad observada podría ser equivocada­
mente atribuida a diferencias en la eficiencia. 

En el Cuadro 11, esta relación se examina al nivel de todos los 
cultivos, así como solo para el arroz, fruta y maíz, para los agricultores 
que informaron solo disponer de esos cultivos. Al nivel de todos los 
agricultores, un incremento del 10 por ciento en el tamaño de la tierra 
producirá un incremento en valor del producto bruto de un 5,5 por 
ciento. Existe evidencia de rendimientos fuertemente decrecientes al 
incrementarse el tamaño de la unidad productiva. Si se considera solo 
aquellos agricultores que obtienen la gran mayoría de su producto 
agrícola del arroz (suponiendo que la tierra dedicada al arroz es de ca­
lidad uniforme), los rendimientos parecen declinar incluso más aguda­
mente con el tamaño de la unidad productiva. Aunque el tamaño de la 
muestra se hace más pequeño cuando se considera el cultivo del maíz, 
se observa el mismo comportamiento. En cuanto a los fruticultores, to­
davía se mantiene la evidencia de mayores rendimientos entre peque­
ños agricultores, pero la relación es más débil que en otros cultivos. Al 
experimentar con agrupamientos alternativos de cultivos (incremen­
tando el número de observaciones y todavía controlando la calidad de 
la tierra) no cambia la percepción. Globalmente, los pequeños produc­
tores agrícolas logran mejores rendimientos que los grandes-", 

¿Por qué las propiedades pequeñas se cultivan en forma más exi­
tosa, en términos de producto por hectárea, que las propiedades gran­
des? Una hipótesis bastante extendida es que los pequeños agriculto­
res usan el factor trabajo en forma más intensiva que los grandes por­
que son capaces de atraer el trabajo familiar con ese propósito. La ve­

12	 Estos hallazgos han sido replicados con la base de datos de la encuesta del INEM (1990). 
Encuesta Permanente de Hogares: Estacionalidad del Empleo Rural. 
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racidad de este argumento depende de la medida en la cual fuentes al­
ternativas de empleo se encuentren disponibles para los miembros de 
la familia. Si algunos de los miembros no pueden encontrar empleo, 
entonces el coste de oportunidad de su trabajo en la unidad producti­
va es muy bajo y se puede aplicar trabajo adicional hasta un punto en 
el que su producto marginal es muy bajo. Otra pregunta que surge es 
¿por qué los agricultores más grandes no arriendan su tierra a los más 
pequeños si estos últimos son capaces de lograr una productividad mu­
cho más alta? En este punto cobra importancia la seguridad de la pro­
piedad de la tierra. Si los más grandes temen que por arrendar su tie­
rra la perderán, entonces, por lo general, se mostrarán renuentes a 
participar en ese tipo de transacciones. 

Acceso a insumas complementarios 

En el Ecuador rural, los agricultores pobres gastan significativamente 
menos que los no pobres en semillas, fertilizantes y pesticidas (Cuadro 
12). Este comportamiento es mucho más evidente en la Costa y en la 
Sierra. En el Oriente, el gasto medio por hogar en semillas, fertilizan­
tes o pesticidas es considerablemente más modesto. 

En promedio, los hogares del Ecuador rural informan de deudas 
muy grandes, cercanas a los SI. 900.000 por hogar (Cuadro 13). Este 
promedio se debe en gran parte al hecho de que los no pobres costeños 
informan de préstamos de más de SI. 2,5 millones por hogar. En pro­
medio. los hogares pobres del Ecuador rural informan de préstamos de 
alrededor de un quinto de esa cantidad. De los pobres que informan 
haber pedido prestado, la gran mayoría se encuentra en la Costa; las 
transacciones en el mercado de crédito de la Sierra rural parecen poco 
frecuentes. aunque es digno de mencionar que, en esta región, los po­
bres tienden a pedir prestado más que los no pobres. 

En la Costa, las mayores deudas de los no pobres parecen ser 
una combinación tanto de créditos más grandes como de mayor canti­
dad de hogares deudores. Esto es menos evidente en la Sierra y en el 
Oriente. En la Costa, los hogares piden prestado a varias fuentes, in­
cluida una porción significativa a los prestamistas locales de dinero. 
En la Sierra y el Oriente, las principales fuentes de crédito son insti­
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tuciones formalizadas, como el Banco Nacional de Fomento (BNF), 
aunque pocos hogares informan haber pedido prestado a esas institu­
ciones alguna vez. Como lo sugiere el RQA, las comunidades serranas 
son posiblemente mucho más cohesionadas que en la Costa. Los 
acuerdos de asistencia mutua no son poco frecuentes. Es posible que 
los encuestados sobre transacciones en el mercado de crédito no per­
ciban esos acuerdos recíprocos como transacciones de crédito, aunque 
por supuesto, pueden ser consideradas como tales. Sin embargo, pare­
ce claro que si tales acuerdos están ampliamente diseminados y re­
presentan el tipo más importante de transacciones de crédito en las 
comunidades serranas, se verán afectados por la naturaleza relativa­
mente poco diversificada de las economías co~unitarias. Si ocurre 
una calamidad que afecte a todo el pueblo, como una sequía, los 
miembros de la comunidad tendrán dificultades en recurrir a sí mis­
mos por ayuda financiera, pues todos habrán sido afectados en forma 
simultánea. 

Una respuesta frecuente en el RQA, a preguntas sobre qué sien­
ten los pobres que sería útil para mejorar su situación, es la asistencia 
técnica. Efectivamente, de la información del ECV para Ecuador, apa­
rece con claridad que muy pocos hogares informan haber recibido for­
ma alguna de asistencia técnica en el año previo a la encuesta (Cuadro 
14). Al nivel de todo el país, así como regional, los no pobres tenían más 
posibilidades de haber recibido asistencia técnica que los pobres. Estas 
cifras no proporcionan ninguna indicación sobre la calidad de la asis­
tencia recibida por los agricultores y resulta evidente que de corazón 
se desea asistencia técnica relevante y apropiada, que propicie una 
mayor productividad agrícola. 

En el Ecuador rural, la propiedad de activos productivos es muy 
escasa, pues menos del 20 por ciento de los hogares han informado po­
seer alguno de los activos incluidos en el Cuadro 15. Parece existir ba­
se para distinguir entre pobres y no pobres en la Costa rural en térmi­
nos de equipo de riego. En la Costa rural es mayor la probabilidad de 
que un pobre tenga una bomba de agua, antes que un no pobre, pero 
es más probable que el no pobre tenga otro tipo de equipos de riego. Es­
to apoya los descubrimientos del RQA para las comunidades costeñas, 
que las disponibilidades de agua son muy importantes para los agri­
cultores. 



El trabajo agrícola 

Entre los pobres de las áreas rurales es posible distinguir entre dos 
grupos de personas u hogares. Uno está compuesto por agricultores 
marginales involucrados en cultivos relativamente atávicos, orienta­
dos a la subsistencia. El otro grupo lo conforman trabajadores agrico­
las, personas que cuentan con salarios ganados en fincas, plantaciones 
y haciendas. En el Ecuador rural, el salario agricola se encuentra muy 
extendido. El 40 por ciento de los hogares pobres tiene al menos un 
miembro de familia que complementa el ingreso familiar con un sala­
rio agrícola como principal actividad económica (Cuadro 16). Este por­
centaje sube al 55 por ciento cuando se incluyen hogares que tienen al 
menos un miembro de familia que dedica algo de su tiempo al trabajo 
asalariado. Sin embargo, entre regiones, la importancia relativa del 
trabajo asalariado varía de manera pronunciada. En la Costa, más del 
79 por ciento de los hogares pobres tienen alguna relación salarial, 
mientras que en la Sierra el porcentaje correspondiente es del 40 por 
ciento y en el Oriente del 39 por ciento. En todas las regiones, el tra­
bajo agrícola asalariado se asocia más cercanamente con los pobres 
que con los no pobres. 

En la Sierra y en el Oriente es poco común que el trabajo agríco­
la no tenga al mismo tiempo cierta implicación con el cultivo domésti­
co, pero esto ocurre menos en la Costa. En esta última región, el 28 por 
ciento de los hogares pobres tiene un miembro de familia empleado co­
mo trabajador agrícola, al tiempo que su hogar no tiene sus propios 
cultivos. Esos hogares frecuentemente se distinguen por su particular 
vulnerabilidad, con relación a los agricultores, pues si suceden perio­
dos de cosechas deficientes, están expuestos por dos frentes: oportuni­
dades de empleo agrícola reducidas y, al mismo tiempo, tienen que 
comprar su alimentación a precios crecientes. 

La propiedad de ganado y animales domésticos 

En el RQA, la importancia para los pobres de la propiedad de anima­
les se consideró secundaria, en cuanto fuente de ingreso, accesoria a 
los cultivos. Poseer animales tambíén puede constituir un almacenaje 
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atractivo si no están disponibles instituciones de ahorro alternativas. 
En el Cuadro 17 se puede apreciar que la posesión de vacas es consi­
derablemente más frecuente entre los no pobres de la Costa que en 
cualquier otro lugar. Los pollos también son mucho más frecuentemen­
te poseídos en la Costa que en otras regiones, aunque no existe mucha 
diferencia entre los pobres y los no pobres en términos del número me­
dio poseído. En la Sierra, la propiedad de cuyes y conejos es mucho 
más común que en las otras dos regiones, lo que concuerda con la ex­
tendida práctica entre comunidades andinas de criar estos animales. 
Sin embargo, en conjunto, la observación más interesante que surge 
del Cuadro 17 es que excepto por vacas y pollos, la tenencia de anima­
les no parece variar drásticamente con la condición de pobreza de Un 
hogar. Adicionalmente, y tal vez como explicación, la propiedad de ani­
males no es en promedio muy grande, excepto -una vez más- de pollos 
y vacas en la Costa. 

Empleo rural no agrícola 

En muchos países, la economía rural no agrícola es un sector relativa­
mente poco entendido. Esto no debe sorprender dado que se la define, 
esencialmente, en forma negativa: toda la actividad económica que 
ocurre en las áreas rurales que no es agricultura. Corno resultado, ese 
sector es típicamente muy heterogéneo y es difícil obtener información 
más que parcial sobre el signifícado de las actividades extrañas a las 
unidades agrícolas. Desde la perspectiva del análisis de la pobreza, el 
empleo no agrícola puede ser un índicador de extrema índigencia o un 
signo de ascenso social. Para individuos que son, por una u otra razón, 
excluidos de las actividades agrícolas (tal vez debido a su edad, por en­
fermedad o por incapacidad) el trabajo fuera de la unidad agrícola pue­
de representar la opción de último recurso. Tales individuos podrían, 
por ejemplo, ocuparse en la recolección de cascajo en el pueblo o en el 
mercado local para revenderlo. En el otro extremo del espectro, el tra­
bajo fuera de la unidad agrícola puede ofrecer la oportunidad de esca­
par de la pobreza por medio de la adquisición de una fuente de ingre­
sos más altos y regulares. La relación entre el sector no agrícola y el 
agrícola es muy estrecha. Las actividades no agrícolas pueden contri­



buir a mejorar la productividad agricola a través de la producción de 
insumos agrícolas y, al mismo tiempo, la elevación de los ingresos agrí­
colas puede estimular la expansión de actividades no agrícolas, en es­
pecial servicios y manufactura de bienes de consumo básico. En países 
como China y otros de Asia del Este, el sector no agrícola ha sido cen­
tral en la determinación del ritmo y dirección del cambio de los niveles 
de vida rural; se calcula que cerca de un tercio del PIB chino proviene 
de empresas municipales que emplean unos 100 millones de personas. 
Ese tipo de empresas también existe en el Ecuador, aunque a una es­
cala mucho más modesta (véase recuadro). 
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Recuadro No. 1 

Pelileo-Jeans, una sastrería en la Sierra ecuatoriana 

El pueblo de Pelileo está localizado a cerca de 200 km. al sur de Qui­
to, en la provincia serrana de Tungurahua. El pueblo tiene una po­
blación de 26.000 habitantes y está conectada por un camino pavi­
mentado a la ciudad de Ambato, distante unos 20 km. En Pelileo 
existen unas 400 empresas que producen jeans. Esta actividad co­
menzó a inicios de la década de 1970 cuando un empresario comen­
zó a subcontratar la manufactura de esas prendas con los hogares 
del lugar. Durante la década siguiente se produjo una rápida expan­
sión de esas actividades. Mientras que Pelileo se ha especializado en 
la confección de jeans, otras comunidades de esa provincia lo han he­
cho con calzado, tejidos y camisas. En total, unas 3000 personas es­
tán empleadas en una u otra función por la economía del jean. Pocas 
firmas son grandes (unas 15 de las 400 emplean alrededor de 70 per­
sonas), pero la mayoría son empresas familiares, con un promedio de 
no más de 5 miembros. La mayoría de las empresas familiares ope­
ran mediante subcontratos con firmas mayores. 

Muchas de las firmas pequeñas están localizadas alrededor del 
pueblo, donde los hogares combinan su actividad manufacturera con 
la agricultura. En años recientes, la agricultura en esta parte de la 
provincia del Tungut'ahua se ha estancado, y la confección represen­
ta un importante, aunque modesto, complemento del ingreso de los 
hogares. En las empresas familiares. una persona, usando una sola 
máquina de coser, confecciona un par de jeans de calidad modesta en 
unos 45 minutos. El coste de los insumas para producirlos es de unos 
US$ 5.00 y la ganancia recibida por cada par de pantalones es de 
aproximadamente unos US$ 0.60. Para una empresa de seis miem­
bros. con cada miembro confeccionando tal vez unas 9 horas diarias, 
seis días a la semana, las ganancias totales por semana casi llegan 
a los US$ 220. En muchas de estas empresas, las mujeres y los ni­
ños constituyen la fuerza de trabajo. Para estas personas. con fre­
cuencia son escasas las fuentes alternativas de ingreso. 
Las empresas mayores producen jeans de mejor calidad en aproxi­
madamente 27 minutos (comparados con los 23 minutos por par en 
los EE.UU). Un par de esos pantalones tiene en Quito un precio al­
rededor de US$ 14. A diferencia de los productos de menor calidad, 
hechos por empresas familiares, y usualmente comerciados local­
mente con etiquetas burdamente imitadas, estos jeans se venden con 
sus propias marcas y se exportan a Colombia, Perú e incluso tan le­
jos como Canadá. 
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El gobierno, a través del Banco Nacional de Fomento, ha provisto 
crédito para las pequeñas empresas, en cantidades que van de los 
US$ 1500 a los US$ 5000. Este crédito se encuentra disponible a una 
tasa de interés relativamente atractiva (alrededor de un 36 por cien­
to anual en términos nominales), pero los costes de transacción adi­
cionales implícitos en la corrupción, demoras y complicaciones demo­
ran significativamente el coste total del crédito en el BNF. Una iris­
t.itución financiera privada conocida como INSOTEC proporciona 
créditos por similares montos a una tasa de alrededor del 6 por cien­
to mensual. Con todo, el crédito está disponible, pero es caro. Unos 
pocos empresarios de Pelileo han recurrido a tales fuentes de finan­
ciamiento, prefiriendo recurrir al ahorro y a fuentes de crédito infor­
mal. 

Fuente: Entrevista personal con el presidente de la Cámara de Co­
mercio de Pelileo. Ecuador, mayo de 1994. 

El Cuadro 18 proporciona un corte de las actividades no agrícolas por 
ocupación principal. En la medida en que existen personas casualmente 
empleadas en el sector no agrícola, el cuadro subestima la extensión en 
la que la población rural ecuatoriana está involucrada en actividades no 
agrícolas. No obstante, en el Ecuador rural en conjunto, el 31 por ciento 
de la población no pobre tiene como ocupación primaria el sector no agrí­
cola. La cifra correspondiente para los pobres es del 19 por ciento. 

En la comparación entre regiones, las actividades no agrícolas 
son particularmente importantes en la Sierra y el Oriente, mientras 
que en la Costa solo el 10-15 por ciento de la población activa está em­
pleada fuera de la agricultura. En la Sierra. cerca del 40 por ciento de 
los no pobres y casi el 30 por ciento de los pobres están empleados fue­
ra de la agricultura. En todas las regiones, el porcentaje de los pobres 
involucrados en empleos no agrícolas es menor al de los no pobres, lo 
que sugiere que para quienes pueden obtener esos empleos, efectiva­
mente esta es una vía importante para eludir la pobreza. Una conside­
ración trascendente es cuanto peor seria la situación de los pobres con 
un trabajo no agrícola, si no lo hubieran podido conseguir. Trabajos no 
agrícolas regulares y permanentes son, probablemente, los más atrac­
tivos para los hogares rurales, pues con ellos se reduce la exposición a 
f1uctuaciones asociadas al cultivo agrícola. Excepto porque se observa 
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una menor incidencia en el empleo no agrícola, entre las regiones. y 
entre los pobres y los no pobres, los patrones de conducta son simila­
res cuando se concentra la atención en el porcentaje de la población ac­
tiva empleada en actividades no agrícolas permanentes y regulares. 

Al interior de la Sierra, las actividades más importantes en el 
sector no agrícola, tanto para pobres como para no pobres, son la co­
mercial. la manufactura y los tejidos. Sin embargo. todas estas ocupa­
ciones son relativamente más comunes entre los no pobres que entre 
los pobres. En la Sierra, parece no haber un tipo particular de ocupa­
ción más común entre obreros pobres que entre no pobres. 

En la Costa, la ocupación no agrícola más importante es el co­
mercio (para pobres y para no pobres), el transporte (para los no po­
bres) y la 'otra' categoría (que incluye predominantemente una varie­
dad de servicios). En el Oriente, los empleos no agrícolas Ocurren vir­
tualmente en todas las categorías siendo. una vez más, el comercio la 
más importante. En todos los casos, el empleo está concentrado entre 
los no pobres. 

Poner atención solamente en las ocupaciones principales no es 
apropiado para comprender la importancia del sector rural no agríco­
la. La interrelación entre el sector no agrícola y la agricultura es que 
esas actividades frecuentemente ocurren en periodos de retroceso agrí­
cola. Más aún. se sabe que el empleo no agrícola es atractivo para las 
mujeres, quienes tratan de complementar el ingreso del hogar median­
te ganancias no agrícolas en actividades a tiempo parcial. En el Cua­
dro 19 se examina el empleo en las actividades no agrícolas, tanto pa­
ra ocupaciones principales como secundarias. Además. se dividen esas 
actividades entre hombres y mujeres. Cuando se asume esta más am­
plia definición del empleo en el sector no agrícola, resulta que al me­
nos una de cada dos personas en edad de laborar del grupo no pobre 
tiene alguna ocupación en ese sector. Para los pobres, la cifra corres­
pondiente es del 38 por ciento. Y lo que es más sorprendente, el por­
centaje de mujeres empleado en eS9 sector (para pobres y no pobres) es 
mayor que la cifra respectiva de hombres. 

Mientras que las ventas son la actividad no agrícola más impor­
tante, tanto para hombres como para mujeres, el porcentaje de mujeres 
empleadas en esas actividades es casi el doble que la de hombres. Otra 
ocupación relativamente más importante para las mujeres que para los 
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varones es el tejido. Una vez más, hay unas pocas ocupaciones no agrí­
colas en las cuales los pobres tienen más probabilidades de estar em­
pleados que los no pobres. Dos excepciones importantes son la construc­
ción (para los hombres) y el servicio doméstico (para las mujeres). 

Análisis econométrico 

Esta sección tiene un triple propósito: en primer lugar, se trata de jun­
tar los dispares argumentos del análisis precedente mediante la eva­
luación de sus relaciones con la pobreza rural; en segundo, se preten­
de identificar las variables correlacionadas con la pobreza rural; final­
mente, se pretende retroceder un paso, desde el enfoque de la inciden­
cia de la pobreza (implicito en las comparaciones pobres/no pobres que 
se han venido realizando), para examinar adicionalmente los factores 
asociados con la profundidad y severidad de la misma. Se informa de 
los resultados de dos tipos de modelos. A su turno. se han estimado mo­
delos para cada región, a la luz del hecho de que las circunstancias de 
la pobreza pueden variar sustancialmente entre regiones (aunque se 
ha demostrado que no son muy prometedores los esfuerzos encamina­
dos a clasificar las regiones en términos del grado o extensión de la po­
breza). Las especificaciones que se publican son versiones restringidas 
de lo que originalmente fueron posibles modelos mucho más amplios 
(que comprendían todo el rango de variables descritas en las secciones 
procedentes). En la medida en que muchas de las variables están co­
rrelacionadas entre sí, su poder explicativo adicional es muy escaso. 
Las especificaciones restringidas que se publican son, en consecuencia, 
las que incluyen aquellas variables independientes y significativarnen­
te_ asociadas con la pobreza (aunque. como se verá, la misma especifi­
cación para una región no necesariamente indica el mismo grado de 
significancia para una variable particular, de acuerdo a las diferentes 
medidas asumidas). 

Se estiman dos modelos Tobit para la brecha de pobreza y para 
el cuadrado de ella. respectivamente, y un modelo Probit para la pro­
babilidad de ser pobre. Como la brecha de pobreza, y su cuadrado, es 
continua para aquellos hogares por debajo de la linea de pobreza, inte­
resa investigar si ciertas variables independientes se encuentran aso­
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ciadas más fuertemente con diferentes grados de pobreza. A pesar del 
modelo, es importante enfatizar que los resultados no deben interpre­
tarse como implicitas relaciones causales. Es completamente posible 
que una variable considerada exógena haya causado pobreza, ésta 
puede más bien 'causar' aquella variable. El valor de este ejercicio ra­
dica en la observación de que donde se encuentra una asociación signi­
ficativa entre pobreza y una variable explicativa, esa relación es perti­
nente si se controla el resto de las variables en la especificación. Como 
tal, esa variable explicativa puede interpretarse como representativa 
de asociación con la pobreza, independientemente de la asociación en­
tre la pobreza y las otras variables explicativas. 

En el Cuadro 20 se presentan los resultados de los modelos To­
bit para la brecha de pobreza, para la Costa, Sierra y Oriente. Todas 
las variables que intuitivamente se ha considerado están asociadas 
con la pobreza, confirman en los modelos, esa expectativa. En todas las 
regiones, la mayor cantidad de tierra per copita reduce significativa­
mente la profundidad de la pobreza. Esta relación es más pronuncia­
da en la Sierra. En la Costa, si un hogar está involucrado principal­
mente en agricultura de subsistencia (por ejemplo, vendiendo en el 
mercado menos del 30 por ciento de lo que produce) es significativa­
mente más probable que sea muy pobre. En la Sierra, la relación en­
tre agricultura de subsistencia y pobreza no es estadístícamente signi­
ficativa más allá del 80 por ciento de confianza, pero conserva el mis­
mo signo. En el Oriente, los excedentes comercializados parecen no te­
ner un influjo especifico sobre la pobreza. Ciertos cultivos se encuen­
tran relacionados con la severidad de la pobreza en la Costa, Sierra y 
Oriente. En la Costa, los plantadores de cacao tienen propensión a la 
pobreza, mientras que los agricultores de maiz dulce serranos y de 
maíz en el Oriente están menos expuestos a ser pobres, controlando el 
resto de variables. En las tres regiones, si el jefe de familia no tiene 
educación de nivel secundario, su hogar es signíficativamente más pro­
penso a ser más pobre que el de familias educadas. También para to­
das las regiones, mientras mayor el número de miembros de la familia 
empleados en un trabajo no agrícola regular, menor la posibilidad de 
que el hogar conste entre los muy pobres. Es interesante que el acceso 
a alguna forma organizada de tratamiento de los desperdicios reduce 
la brecha de pobreza, controlando independientemente otras variables. 



Un grupo adicional de variables parece ser importante en la Sie­
rra y en el Oriente. En esas regiones, la severidad de la pobreza está 
claramente ligada a si el jefe de familia habla un idioma aborigen. Ade­
más, en estas dos regiones, si el hogar consume gas, está significativa­
mente menos expuesto a la pobreza. En la Sierra y el Oriente, los ho­
gares con viviendas más grandes también están menos representados 
entre los muy pobres. 

En la Sierra, si el hogar se beneficia de asistencia técnica agríco­
la, si está conectado a una red telefónica. o si dispone de algún sistema 
de alcantarillado, tiene factores adicionales que ayudan a describir la se­
veridad de la pobreza. En la Costa y en el Oriente. estas variables no pa­
recen ser independientemente importantes. A su vez, en el Oriente, el 
acceso a la red eléctrica fue de significación adicional e independiente, 

Los cuadros 21 y 22 repiten el análisis, usando las mismas espe­
cificaciones previas, para cada región, pero aplicando el modelo Probit 
a la cantidad de individuos y el modelo Tobit para la severidad de la 
pobreza, respectivamente. Las conclusiones más amplias que se obtu­
vieron en el Cuadro 20 se mantienen. En el caso de medir la pobreza 
por el número de pobres, pocas de las variables explicativas son signi­
ficativas, pero el análisis basado en la severidad de la pobreza se ase­
meja mucho al del Cuadro 20. 

Antes de terminar esta sección, es necesario notar brevemente 
que las variables no incluidas en las especificaciones reportadas en los 
cuadros 20-22, se encontraron en general no significativas. Variables 
tales como género de la cabeza de familia, propiedad de activos produc­
tivos y ganado, acceso o uso del crédito, etc .. se encuentran no correla­
cionadas con la pobreza, independientemente de las medidas incluidas 
en esas especificaciones. 

Conclusiones 

La pobreza en el Ecuador rural es intensa y muy difundida y, más agu­
da que la urbana. Las clasificaciones regionales de pobreza no tienen 
peso; las conclusiones que consideran la pobreza relativa de una región 
frente a otra son sensibles al lugar en que se ha colocado la linea de 
pobreza y la medida de pobreza empleada. 
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Sin embargo, la economía rural, y en consecuencia los determi­
nantes de la pobreza, es muy diferente entre regiones. Existe una gran 
heterogeneidad entre Costa y Sierra en términos de la organización 
agricola, los tipos de cultivo, etc. La agricultura de la Costa es más di­
námica, con mayor utilización de fertilizantes y pesticidas, y con más 
agricultores que venden su producto en el mercado. No obstante, en la 
Costa, la distribución de la tierra sigue siendo muy desigual, pues exis­
te un gran número de agricultores marginales. 

Más aún, en la Costa, un gran número de hogares tiene sus 
miembros empleados como asalariados agrícolas. Esta mayor relación 
de los pobres con la agricultura costeña significa que están más ex­
puestos a los riesgos del consumo y del ingreso asociados con fallas en 
las cosechas causadas por sequías, etc. 

Cuestiones relativas a la calidad de la tierra son de importancia 
particular en la Sierra. En las regiones rnont.añosas de los Andes, la 
tierra es mucho más heterogénea en pendiente, pluviosidad, altitud, 
etc. Adicionalmente, en la Sierra. los hogares que tienen cultivos son 
relativamente menos propensos a vender sus productos en el mercado. 
Mientras que la variable que mide la agricultura de subsistencia se en­
contró no significativa en las estimaciones eccnomét.r-icas, es muy pro­
bable que esté correlacionada con un hogar parlante de lengua abori­
gen, tanto en la Sierra como en el Oriente. En estas dos regiones se en­
contró que la condición racial está fuertemente ligada a una pobreza 
mayor. 

Las variables de infraestructura investigadas se limitaron a co­
nexiones y accesos de los hogares. y no han permitido un estudio de la 
contribución de la infraestructura al empleo y al ingreso del hogar. 
Tampoco se pudo evaluar la calidad de los servicios de infraestructura 
que están disponibles. No obstante. parece que el acceso a la infraes­
tructura está estrecharnente asociado a la pobreza rural. La medida en 
la cual la infraestructura contribuye a mejorar el acceso a empleos no 
agrícolas y a una mayor productividad agrícola, amerita investigacio­
nes más avanzadas. 

La tierra está muy ligada a los niveles de vida en el Ecuador ru­
ral. Los hogares con una menor cantidad de propiedad per eapita tienen 
un mayor riesgo de incurrir en pobreza y están más representados en­
tre los extremadamente pobres. También se ha determinado. basados 



en el ECV, que la productividad de la tierra declina con el tamaño de la 
unidad productiva. Esta combinación sugiere que un mejor acceso de 
los pobres a la tierra, en realidad, podría mejorar el producto agrícola y 
disminuir la pobreza. Por supuesto que las restricciones políticas de 
una reforma agraria concertada podrían ser muy considerables, y la ex· 
periencia previa con programas de redistribución de la tierra sugiere 
que en el Ecuador esas restricciones son muy importantes. Sin embar­
go, la experiencia reciente de Colombia indica (véase Binswanger 1995) 
algunas posibilidades de optimismo. En un clima de reforma econórni­
ca, en que están siendo desmantelados precios y otras ayudas para los 
grandes terratenientes, la opción de que esos propietarios abandonen la 
actividad y vendan voluntariamente sus tierras se hace mucho mayor. 
Estos desarrollos también pueden indicar una oportunidad de efectuar 
cambios en la distribución de la tierra en Ecuador. 

El análisis econométrico ha establecido varios factores estrecha­
mente ligados a la pobreza rural. Aparte de la ya mencionada concen­
tración de la propiedad agrícola, mejores niveles de educación y acce­
so a empleos no agrícolas son factores críticamente importantes en la 
descripción de la pobreza, sea que se la mida por el número de pobres 
o recurriendo a medidas sensibles a la distribución de la pobreza. En 
forma separada, en la Sierra y el Oriente, hogares aborígenes tienen 
un riesgo mayor de pobreza, mientras que en la Costa, los agricultores 
de subsistencia están muy expuestos. El acceso a servicios de infraes­
tructura, tales como alcantarillado, gas, teléfono o electricidad parecen 
ser importantes, aunque en grado variado de acuerdo a la región. 

Por último, en las áreas rurales, el sector no agricola parece ofre­
cer un camino importante para salir de la pobreza. Este es un sector 
particularmente importante para las mujeres. No queda claro que me­
didas especificas de política deben tomarse para alentar la expansión 
de este sector, tal vez exceptuando el apoyo a la manufactura y comer­
cio rurales con infraestructura apropiada. Quizá la mejor perspectiva 
sea concretarse a remover los impedimentos que puedan existir para 
su expansión. Posteriores investigaciones sobre posibles créditos y res­
tricciones regulatorias podrán determinar los pasos apropiados. 
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Anexo 

Cuadro No, 1 

Ecuador: pobreza por región. Medidas de síntesis� 
Línea de pobreza definitiva (45,446 sucres por quincena)� 

Incidencia Número Profundidad Severidad 
de pobres 

Costa Urbana 0.26 954,566 0.07 0.03 
Rural 0.50 988,014 0.15 0.06 

Sierra Urbana 0.22 502,947 0.08 0.04 
Rural 043 1.095,975 014 0.07 

Oriente Urbana 0.20 11,172 005 0.02 
Rural 0.67 198,925 0.30 0.16 

Nacional Urbana 0.25 1,468.685 0.07 0.03 
Rural 047 2,282,914 0.15 0.07 

Total� 0.35 3,751,599 o.n 0.05 

Línea de pobreza extrema 
(30,733 sucres por quincena) 

Costa Urbana 0.09 314,406 0.04 002 
Rural 0.22 431.018 0.11 0.05 

Sierra Urbana o.n 258,840 0.06 0.03 
Rural 0.20 504,448 o.n 0.06 

Oriente Urbana 0.07 3,885 0.03 0.02 
Rural 0.50 148.320 0.27 0.16 

Nacional Urbana 0.09 577,131 0.05 0,03 
Rural 0.22 1,083,786 0,12 0.06 

Total� 0.15 1,660,917 0.08 0.04 

Fuente: Encuesta sobre las Condiciones de Vida (1994). 

NOTAS, 
1.� Los gastos en las diferentes regiones y sectores fueron ajustados mediante un índice de 

precios Laspeyres basado en los costes diferenciales de una canasta alimenticia que pro­
duce 2237 kilocalortas por persona por día (Cabrera, Martinez y Morales 1993: 95 y 98). 
Esta canasta está basada en los patrones de consumo de los quintiles segundo y tercero 
de la población (en términos de gasto nominal per capital. 

2.� Incidencia, profundidad y severidad de la pobreza están medidas con el índice Foster­
Greer-Thorbecke con parámetros 0,1 y 2, respectivamente (véase Ravallion, 1994). 
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Cuadro No. 2 

Estimaciones previas de pobreza rural en el Ecuador 

Estudio Año de Incidencia Número total Participación 

Ecuador referencia de pobreza de pobres en de pobres en 
rural áreas total pobreza 

% rurales nacional % 

Scott (1987) 1980·82 65 2.900.000 n.a. 

d. Janyry y 1987 75 3,750,000 n.a. 
Gilman (1991) 

Cabrera, Martínez 1990 88 3,823,000 53 
Y Morales (1993) 

Guzmán (1994) 1993 92 4.230.000 49 

Encuesta sobre las 1994 47 2,282,914 61 
Condiciones de Vida 
(1994) Línea de 
pobreza 

Encuesta sobre las 1994 67 3.274,000 59 
Condiciones de Vida 
(1994) Línea de 
vulnerabilidad 
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Cuadro No. 3 

Desigualdad del consumo: medidas de síntesis 

Coeficiente Medida de Medida de 
De Gini Atkinson _=1.0 Atkinson =2.0 

Costa� Urbana 0.38 0.21 0.36� 
Rural 0.35 0.18 0.30� 

Sierra� Urbana 0.46 0.31 0.52� 
Rural 0.40 0.24 0.41� 

Oriente� Urbana 0.40 0.24 0.40� 
Rural 0.43 0.27 0.41� 

National� Urbana 0.43 0.26 0.43� 
Rural 0.38 0.22 0.37� 

TOTAL� 0.43 0.27 0.44 

Fuente: Encuesta sobre las Condiciones de Vida (1994). 

NOTAS, 
1.� La unidad de observación es el gasto en consumo per capita. 
2.� Los gastos en las diferentes regiones y sectores fueron ajustados mediante un índice de 

precios Laspeyres basado en los costes diferenciales de una canasta alimenticia que pro­
duce 2237 kilocalorias por persona por día (Cabrera. Martinez y Morales 1993: 95 y 98). 
Esta canasta considera los patrones de consumo de los quintiles segundo y tercero de la 
población (en términos de gasto nominal per capita). 
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Cuadro No. 4 

Indicadores adicionales de pobreza 
Varios indicadores de calidad de vida: 

Comparaciones entre áreas rural y urbana 

Ecuador Urbana Rural 
Pobres No Pobres No Pobres No 

pobres pobres pobres 

Porcentaje de personas� 
con acceso a bienes de� 
consumo durables� 
Refrigerador 19% 58% 32% 70% 9% 37%� 
Televisor a color 10% 49% 22% 62% 3% 26%� 
Televisor blanco y negro 54% 57% 66% 57% 45% 55%� 
Receptor radio/casete 56% 75% 61% 79% 53% 68%� 
Bicicleta 30% 46% 30% 51% 30% 38%� 
Automóvil 2O,'ó 21% 3% 25% 1% 13%� 

Caracteristicas� 
de la vivienda� 
Número medio de cuartos 2.6 3.4 2.5 3.6 2.6 3.1� 
Número de personas� 
por cuarto 3.3 1.9 3.6 1.9 3.2 2.2� 
% de casas con� 
paredes de barro 11% 7% 8% 5% 13% 11%� 
% de casas con� 
paredes de madera 13% 6% 5% 2% 19% 13%� 
% de casas con� 
pisos de tierra 13% 5% 10% 3% 15% 9%� 

Acceso a� 
servicios básicos� 
Usuarios de electricidad 76% 92% 98% 99% 62% 77%� 
Conexión de agua 31% 57% 54% 76% 16% 24%� 
Tratamiento de� 
desperdicios 24% 50% 60% 76% 1% 6%� 
Alcantarillado 46% 77% 75% 92% 27% 50%� 
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Cuadro No. 4 (continuación) 

Ecuador 
Pobres No 

pobres 

Nivel educacional� 
del jefe de familia� 
Sin educación 24% 10%� 
Escuela primaria 63% 46%� 
Solo escuela secundaria 11% 26%� 
Educación superior 2% 17%� 

Acceso a� 
cuidados de salud� 
Minutos de viaje antes de� 
iniciar el tratamiento 30 25� 
% de hogares que han� 
tratado informalmente� 
al menos una dolencia 33% 26%� 

Idioma� 
Solo idioma nativo 1% 0%� 

10 /Idioma nativo 6% ;o 

Consumo de licor 
Mililitros por 
hogar por dia 12 41 

Consumo de alimentos 
Calorías consumidas 
por día (kcals por persona) 1600 2883 
Distribución alimenticia 55% 46% 

Urbana 
Pobres 

14% 
61% 
21% 

4% 

17 

30% 

0% 
1% 

5 

1568 
49% 

No 
pobres 

5?-'ó 
37% 
33% 
25% 

19 

22% 

0% 
O~/O 

24 

2792 
40% 

Rural 
Pobres No 

pobres 

30% 19% 
64% 63% 

5% 14% 
0% 4% 

39 35 

35% 31% 

1% 0% 
9% 3% 

16 73 

1621 3041 
60% 55% 
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Cuadro No. 5 

Distribución de la tierra: 1954 - 1994 

Región y� 
tamaño % Unidades ~..oArea total� 
(ha) 1954 1974 1994 1954 1974 1994� 

Sierra� 
0-5 81.7 77.1 80.2 10.8 12.7 14.1� 
5-10 8.7 10.8 8.9 5.2 8.7 8.1� 
10-20 4.0 5.3 3.2 4.8 8.7 5.5� 
20-50 3.0 4.1 5.2 7.3 16.2 20.9� 
50-100 1.4 1.3 1.0 7.6 11.0 8.4� 
100-500 0.9 1.2 1.6 16.1 22.9 42.9� 
500+ 0.3 0.2 0.0 48.3 19.8 0.0� 

Total 100 100 100 100 100 100 

NI 260 388 389 2,737 3,096 3,233 

Costa 
0-5 73.1 70.3 51.9 3.0 6.6 5.1 
5-10 10.5 21.0 12.5 3.9 6.0 3.8 
10-20 6.2 7.5 9.9 5.1 9.1 6.1 
20-50 5.6 6.6 11.5 12.5 18.7 16.4 
50-100 2.4 1.8 4.3 11.0 10.6 13.5 
100-500 1.8 1.6 3.3 23.0 26.5 33.5 
500+ 0.4 0.2 0.6 41.4 15.7 21.6 

Total 100 100 100 100 100 100 

NI 85 228 239 2,979 3,854 5,801 

Fuente: Scott (1987) trazados sobre Maletta (1984) para las cifras de 1954 y 1974. 
Encuesta sobre las Condiciones de Vida (1994) para las cifras de 1994. 

NOTA: 
1. Unidades y hectáreas en miles. 
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Cuadro No. 6 

Distribución de tierra cultivada y tierra poseída en Ecuador 

Sierra Costa Oriente Ecuador 

TIERRA CULTIVADA 

Incluidos todos 
Número de hogares en 
la muestra 
Promedio cultivado (ha) 
Coeficiente de Gini 

612 
5.59 
0.87 

497 
124 
087 

265 
12.8 
0.78 

1374 
8.55 
0.87 

Solo agricultores 
Número de hogares en 
la muestra 
Promedio cultivado (ha) 
Coeficiente de Gini 

390 
848 
0.80 

275 
19.3 
0.80 

168 
17.9 
069 

833 
13.1 
0.81 

TIERRA POSEIDA 

Incluidos no propietarios 
Número de hogares en 
la muestra 
Promedio cultivado (ha) 
Coeficiente de Gini 

612 
519 
0.89 

497 
11.8 
0.89 

265 
12.5 
0.79 

1374 
810 
089 

Solo propietarios 
Número de hogares en 
la muestra 
Promedio cultivado (ha) 
Coeficiente de Gini 

365 
839 
0.82 

234 
21.2 
0.80 

162 
18.1 
0.69 

761 
13.5 
0.82 

Fuente: Encuesta sobre las Condiciones de Vida (1994). 



Cuadro No. 7 

Pobreza y tenencia de tierra per capita 

Tenencia de Porcentaje Porcentaje Incidencia Brecha de Severidad 
tierra per de la pobo de gasto de la pobreza de pobreza 
cápita Rural per cápita pobreza (x 100) 

(al mes) 

No campesinos 32.9% SI. 62.418 43.4% 13.2% 5.6 
0·1 ha. 46.9% SI. 55,564 51.5~·o 17.9'!·"D 8.9 
1 . 2.5 ha. 9.3'!"D SI. 63.921 51.5% 15.B~"a 7.9 
2.5·5 ha. 4.6~"Íl SI. 58.147 33.8% 13.0% 5.8 
5·30 ha. 5.8% SI. 88.700 39.9% 9.8% 3.6 
30+ ha. 0.5% S/.371.006 0.0 0.0 0.0 

Ecuador rural 100% SI. 62,292 47.1% 15.4% 7.2 

Fuente: Encuesta sobre las Condiciones de Vida (1994). 
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Cuadro No. 8 

Acuerdos de uso y tenencia de la tierra en el Ecuador rural 

Porcentajes de hogares Porcentaje de hogares 
rurales rurales pobres 

Costa Sierra Oriente Ecuador Costa Sier-ra Oriente Ecuador 

% % % % % % % % 

Sin tierra 44.1 39.2 31.2 40.2 44.9 32.1 30.3 369 

No campesinos 35.9 34.1 29.5 34.5 36.2 28.6 27.0 31.5 

Campesinos sin 
tierra 9.2 4.1 27 5.6 8.6 3.5 3.3 5.5 

Arrendadores 50.6 44.7 34.3 46.5 50.9 41.3 32.5 445 

De los cuales: 
Tenencia 
compartida 9.9 25.3 12.0 19.5 14.2 29.9 12.9 22.0 
Arriendo por 
dinero 14.8 7.2 9.0 10.5 9.7 92 9.3 9.3 
Pago en trabajo 0.9 0.7 1.2 0.9 2.4 1.0 0.0 1.6 
Otros/ n.a. 74.1 66.7 79.4 703 75.0 61.0 79.9 68.1 



Cuadro No. 9 

Proporción del valor del producto bruto agrícola 
para cultivos seleccionados 

Hogares que cultivan 
Costa 

Pobres 
p

% 

No 
obres 

% 

Sierra 
Pobres No 

pobres 
% % 

Oriente 
Pobres No 

pobres 
% % 

Arroz 
Cacao 
Café 
Banano 

49 
10 
10 

3 

51 
11 
9 
2 

1 
1 
2 
O 

1 
1 
5 
O 

1 
7 
6 
3 

1 
3 
4 
3 

Cebada 
Maíz 
Papas 
Tomate de árbol 
Maíz suave 
Fréjol 
,'\Ifalfa 
Legumbres 
Morocho 
Habas 
Trigo 
Chocho 
Hortalizas 
Ajo 

O 
4 
O 
O 
1 
2 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 

O 
9 
O 
O 
O 
1 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 

7 
11 
lo 
4 
9 
7 
6 
2 
3 
2 
3 
2 
2 
O 

3 
7 
7 

12 
15 

7 
2 
3 
1 
1 
1 
O 
2 
1 

O 
6 
O 
O 
1 
1 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 

O 
8 
1 
O 
4 
2 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
1 
O 

Yuca 
Plátano 
Caña de azúcar 

2 
4 
2 

2 
3 
O 

1 
O 
O 

1 
3 
O 

29 
23 

O 

23 
24 

2 

Fruta 9 8 17 16 19 18 

NOTA 
1. Las participaciones medias se obtuvieron a partir del promedio de! valor del producto de 
un cultivo particular con relación al valor total producido por los hogares. 
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Cuadro No. 10 

Producto vendido en el mercado 
como porcentaje del valor total producido 

Hogares agricultores 
Pobres % No pobres % Todos % 

Costa 64 73 70 
Sierra 34 42 39 
Oriente 37 34 36 
Ecuador 45 54 50 

Promedio de excedentes comerciados y tenencia de tierra per capíta 

Hogares agricultores 
Tamaño de Costa Sierra Oriente Ecuador 
la tierra % e­_' % % 
(per capital 

<1 ha. 71 37 29 49 
1-~.5 ha. 71 45 46 55 
2.5-5 ha. 68 60 3.; 61 
5·30 ha. 68 50 4~ 59 
30+ ha. 59 84 56 65 
Todos 70 39 36 50 



Cuadro No. 11 

La relación productividad-tamaño de la tierra en el Ecuador rural� 
Regresión del valor del producto bruto contra la tierra� 

cultivada (logaritmos)� 

Todos los cultivos Arroz Fruta Maíz 

Tierra 
cultivada 0.550 0.368 0.870 0.578 

(20.31) (4.210) (4.560) (5.530) 

Constante 12.57 14.08 12.65 11.45 
(213.9) (108.2) (28.72) (54.14) 

R2 0.283 0.167 0.311 0.320 

No. de 
observaciones 1045 91 48 67 

NOTAS:� 
L En paréntesis estadísticos t.� 
2.� Los resultados de la regresión de la primera columna relacionan el valor total del produc­

lo agrícola bruto con el total de tierra poseída entre todos los hogares agrícolas. 
3.� Los resultados de las columnas 2·4 controlan el cultivo y se aplican a aquellos agriculto­

res que obtienen el grueso de su producto bruto de un solo cultivo (al menos el 80). En con­
secuencia se asume que los agricultores dedican toda su tierra a ese producto en particu­
lar. Los datos no permiten atribuir una fracción de las tenencias totales de tierra a cultí­
vos específicos cuando el hogar cultiva más de un producto. 

4. Al estrechar la atención a aquellos agricultores que obtienen el 100 de su producto bruto 
del cultivo respectivo se reduce el número disponible de observaciones (especialmente en­
tre fruticultores y productores de maíz) pero no se afectan apreciablemente los perímetros 
estimados. 

5.� La agregación por cultivos similares, por ejemplo cereales, fruta y árboles, o vegetales y 
tubérculos, se incrementa el número de observaciones disponibles. Por ejemplo, antes que 
buscar sólo a cultivadores que obtienen el 80 por ciento de su producto bruto del arroz, se 
puede agrupar agricultores que obtienen una fracción similar del producto de la cebada, 
alfalfa y trigo. Este ejercicio no tiene un impacto marcado en los parámetros estimados, 
pero reduce el ajuste de la regresión. 
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Cuadro No. 12 

Capital agrícola e intensidad del cultivo entre hogares campesinos 
Gasto anual medio en semillas, fertilizantes y pesticidas 

Semillas Fertilizantes Pesticidas 

Costa No pobres 23791 272244 202815� 
Pobres 2615 40484 22823� 

Sierra No pobres 36368 176819 210520� 
Pobres 35945 142001 150772� 

Oriente No pobres 9817 5784 9499� 
Pobres 3053 4360 6698� 

Ecuador No pobres 30441 207633 199869� 
Pobres 21257 94654 93145� 

Total 26731 161987 156750 

Cuadro No. 13 

Deuda relevante y porcentaje de préstamos de los hogares agrícolas 

Deuda Porcentaje de préstamos de todos los hogares 
media BNF Prestamista Familiar Otra fuente 

relevante % % ~'ó % 

Costa No pobres 2581238 7 13 2 22� 
pobres 1126220 4 12 14 13� 

Sierra no pobres 91506 2 O O 1� 
pobres 208108 2 O O 2� 

Oriente no pobres 820440 3 O O 4� 
pobres 281055 2 O O 2� 

Ecuador no pobres 1092731 4 5 1 10� 
pobres 554701 3 4 1 6� 

Total 875357 3 5 1 8 



Cuadro No. 14 

Asistencia técnica y propiedad de activos agrícolas 
Hogares agricultores 

Porcentaje de hogares que reporta haber recibido asistencia técnica 
Cualquier Privada Pública 
asistencia 

% % % 

Costa no pobres 3 1 2 
pobres 1 1 O 

Sierra no pobres 5 3 2 
pobres 1 1 O 

Oriente no pobres 6 5 1 
pobres O O O 

Ecuador no pobres 4 2 2 
pobres 1 1 O 

Total 3 2 

Cuadro No. 15 

Valor medio de todos los activos agrícolas por hogares y 
frecuencia relatíva de propiedad 

Valor Tractor Vehículo Generador Bomba Otro 
por hogar de de agua equipo 

todos los de 
activos riego 

% % % ". % 

Costa no pobres 1644795 O 7 1 13 5 
pobres 377223 O O 1 17 3 

Sierra no pobres 1072818 1 3 1 1 O 
pobres 374781 O 1 O 1 1 

Oriente no pobres 660407 1 1 3 2 O 
pobres 103581 O O 1 O O 

Ecuador no pobres 1280800 1 5 1 6 2 
pobres 356802 O O 1 7 1 

Total 907487 O 3 1 6 2 



Cuadro No. 16 

Trabajo agrícola en el Ecuador rural 

Costa Sierra 
No Pobre No Pobre 

pobre 
% % 

pobre 
?-/n % 

Porcentaje de hogares con al menos un 
miembro relacionado con la agricultura 
como su principal actividad 86 92 69 76 

Porcentaje de hogares con al menos 
un miembro relacionado en el cultivo 
familiar como su actividad principal 43 43 52 55 

Porcentaje de hogares con al menos un 
miembro asalariado agrícola fuera 
de la propiedad familiar como 
su principal ocupación 47 67 14 24 

Porcentaje de hogares con al menos un 
miembro relacionado de alguna manera 
con actividad agrícola remunerada 
fuera de la familia 60 79 20 40 

Porcentaje de hogares que no 
cultivan pero con un miembro 
relacionado con pagos agrícolas 
remunerados fuera de la granja familiar 19 29 5 12 

Oriente 
No Pobre 

pobre 
% % 

64 92 

53 96 

9 18 

19 39 

1 7 

ICTl 
" "\g. 
~ 

e "" '7Ecuador ~  

NNo Pobre " 
~  

pobre� ;:¡ 
:;%1 % "­

75 83 

49 52 

27 40 

36 55 

11 18 t-> 
ce 

'"' 
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Cuadro No. 17 

Animales domésticos y ganado de propiedad de los hogares� 
Número medio de animales poseído por familia� 

Ganados Costa Sierra Oriente Ecuador 
y animales No pobre Pobre No pobre Pobre No pobre Pobre No pobre Pobre 

domésticos 

Vacas 11.5 4.9 3.6 2.5 5.8 3.8 6.8 3.5 
Borregos O O 1.6 2.4 O O 0.9 1.4 
Cabras 0.2 0.2 0.2 0.1 O O 0.2 0.1 
Cerdos 4.4 4.7 1.9 1.6 0.6 0.4 2.9 2.6 
Cuyes y conejos 0,8 0.2 5.0 3.2 2.1 0.3 3.3 1.9 
Pollos 25.4 21.2 5.1 3.3 3.3 2.4 13.0 9.9 
Pavos 1.1 0.9 0.2 0.1 O O 0.5 0.4 
Patos 3,4 3.0 0.7 0.1 0.4 0.4 1.8 1.2 
Caballos burros 
o mulas 1.5 1.2 0.5 0.4 0.6 0.2 0.9 0.7 



Cuadro No. 18 I tT1 
"~ 

Actividades no agrícolas en el Ecuador rural (principales actividades) 
Porcentaje de la población activa I~  

"O 
e 
"..Población Costa Sierra Oriente Ecuador ~  

involucrada en: No Pobre No Pobre No Pobre No Pobre Total " N 

~pobre pobre pobre pobre 
~ 

e 
~ 

,2.-
Pesca O O O O 1 O O O O 
Minería O O O O 1 1 O O O 
Tejidos O 1 5 2 1 O 3 1 2 
Transporte 1 1 2 1 3 O 2 1 2 
Construcción O 1 4 4 2 2 3 3 3 
Manufactura O 1 6 6 3 1 4 4 4 
Ventas 7 3 12 7 7 3 10 5 8 
Servicio doméstico 1 1 1 2 3 1 1 1 1 
Procesamiento de alimentos O O 1 O 1 O 1 O 1 
Otros 6 2 7 6 21 4 7 4 6 
Actividades no agrícolas 15 10 38 28 43 12 31 19 27 
Porcentaje de la población 
activa empleada en 
ocupación no agrícola 
permanente y regular 14 6 34 22 35 11 28 15 22 

''''~ 

~ 



Cuadro No. 19 '" ... 
"'-

Actividades no agrícolas en el Ecuador rural 
(ocupaciones secundarias) 

Porcentaje de la población activa 

Población Varones Mujeres Ecuador 
involucrada en' )lo Pobre Total No Pobre Total No Pobre Total 

pobre pobre pobre 

Pesca O O O O O O O O O 
Minería .0 I O O I O O I O 
Tejido 2 I 2 8 4 6 5 2 4 
Transporte 6 4 5 O O O 4 2 3 
Construcción 8 9 8 I I I 5 6 5 
Manufactura 8 6 7 5 3 5 7 5 6 
V('ntas 13 8 II 24 14 20 17 10 14 
Servicio doméstico O O O 3 6 4 I 2 2 
Procesam. alimentos I O I 3 I 2 2 O I 
Otros 10 5 8 12 14 13 II 8 10 
Cualquier actividad no agrfcoia 48 34 42 56 44 .51 .52 :38 4.5 

1"0 

I~ 

Il 
I~ 
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Cuadro No. 20 

Análisis multivariado de la pobreza 
Modelo Tobit para la brecha de pobreza 

Constante 

Tierra per capita 

Agricultor de subsistencia (menos del 30% 
del producto bruto vendido en el mercado) 
Participación del cacao en el producto total 

Participación del choclo en el producto total 

Participación del maíz en el producto total 

Jefe de familia con educación menos que 
secundaria 
Proporción de empleados en 
empleos regulares no agrícolas 
Sistemas organizados de tratamiento 
de la basura 
Jefe de familia de habla aborigen 

Conexión de gas 

Número total de cuartos en casa 

Hogar receptor de extensión agrícola 

Conexión telefónica 

Alcantarillado 

Conexión eléctrica 

Log Likelihood (1\1) 
Lag Likelihood (O) 
Observaciones totales 
Observaciones en cero 
Observaciones> cero 

NOTA.� 
Valores de probabilidad asimptótica entre paréntesis.� 

Costa 

-0.107 
(0.093) 
-0.020 

(0.000) 
0.130 

(0.039) 
0.247 

(0.044) 

0.110 
(0.075) 
-0.906 

(0.000) 
-0.302 

(0.027) 

-228.73 
-26260 

497 
308 
189 

Sierra Oriente 

0151 0.208 
(0.043) (0.022) 
-0.035 -0.025 

(0.000) (0.000) 
0.055 

(0.179) 

-0.190 
(0.064) 

-0.431 
(0.026) 

0.127 0.188 
(0.033) (0002) 
-0.595 -0.675 

(0000) (0.015) 
-0.279 -0.217 

(0.058) (0.019) 
0.138 0.214 

(0.009) (0.000) 
-0.174 -0.139 

(0.000)� (0.013) 
-0.027 -0.047 

(0061)� (0.005) 
-0.386 

(0.009) 
-0.284 

(0.097)� 
-0.127� 

(0.001) 
-0.111 

(0.049) 
-276.66 -95.75 
-366.93 -179,71 

612 265 
366 137 
246 128 
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Cuadro No. 21 

Análisis multivariado de la pobreza� 
Modelo probit para la razón número de pobres� 

Costa Sierra Oriente 

Constante -0.299 0.285 0.522 
(0.122) (0.218) (0.144) 

Tierra per capita -0.056 -0.101 -0.073 
(0001) (0.000) (0.006) 

Agricultor de subsistencia (menos del 30% 0.139 0.160 
del producto bruto vendido en el mercado) (0508) (0.227) 
Participación del cacao en el producto total 0.945 

(0.019) 
Participación del choclo en el producto total ·0.411 

(0.178) 
Participación del maíz en el producto total -1.011 

(0.156) 
Jefe de familia con educación menos que 0.264 0.391 0.564 
secundaria (0.168) (0.029) (0.011) 
Proporción de empleados en -2.566 -1.514 -1.875 
empleos regulares no agrícolas (0.000) (0.000) (0.048) 
Sistemas organizados de tratamiento -0.796 -0.612 ·0.560 
de la basura (0.046) (0.133) (0.076) 
Jefe de familia de habla aborigen 0.334 0.680 

(0.072) (0.001) 
Conexión de gas ·0.406 ·0.422 

(0.001) (0.061) 
Número total de cuartos en casa -0.061 -0.170 

(0.162) (0.009) 
Hogar receptor de extensión agrícola -1.000 

(0.021) 
Conexión telefónica -0.806 

(0.102) 
Alcantarillado -0.455 

(0.000) 
Conexión eléctrica -0.357 

(0.121) 
Log Likelihood (M) -301.98 ·339.88 -122.05 
Log Likelihood (O) -330.11 -412.36 183.53 
Observaciones totales 497 612 265 
Observaciones en cero 308 366 137 
Observaciones> cero 189 246 128 

NOTA: 
Valores de probabilidad asimptótica entre paréntesis. 
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Cuadro No. 22 

Análisis multivariado de pobreza 
Modelo Tobit para la severidad de la pobreza 

Constante 

Tierra per capita 

Agricultor de subsistencia (menos del 30c!,ó 
del producto bruto vendido en el mercado) 
Participación del cacao en el producto total 

Participación del choclo en el producto total 

Participación del maíz en el producto total 

Jefe de familia con educación menos que 
secundaria 
Proporción de empleados en 
empleos regulares no agrícolas 
Sistemas organizados de tratamiento 
de la basura 
Jefe de familia de habla aborigen 

Conexión de gas 

Número total de cuartos en casa 

Hogar receptor de extensión agrícola 

Conexión telefónica 

Alcantarillado 

Conexión eléctrica 

Log Likelihood (M) 
Log Likelihood (O) 
Observaciones totales� 
Observaciones en cero� 
Observaciones> cero� 

NüTAo� 
Valoresde probabilidad asimptótica entre paréntesis.� 

Costa 

-0.067 
(0.035) 
-0.010 

(0.000) 
0.084 

(0.006) 
0.102 

(0.095) 

0.053 
(0.086) 
-0.455 

(0.000) 
-0.143 

(0.036) 

-85.25 
-118.69 

497 
308 
189 

Sierra Oriente 

0.078 0.010 
(0.094)� (0.097) 
-0.022 -0.018 

(0.000) (0.000) 
0.032 

(0.197) 

-0.108 
(0.091) 

-0.302 
(0.019) 

0071 0.129 
(0.056)� (0.001) 
-0.367 -0.429 

(0.000)� (0.022) 
-0.151 -0.118 

(0.095) (0.055) 
0.098 0.138 

(0.003)� (0.000) 
-0.112 -0.096 

(0.000)� (0.009) 
-0.019 -0.030 

(0.034)� (0.007) 
-0.234 

(0.012) 
-0.158 

(0.142) 
-0.073 

(0.002) 
-0.076 

(0.039) 
-139.90 -32.72 
-229.39 -114.81 

612 265 
366 137 
246 128 



Políticas agrícolas y 
desarrollo rural en el Ecuador: 

con referencia a Morris D. Whitaker 
(Evaluación de las Reformas a las Politicas Agrícolas 

en el Ecuador Vol. I y 11, IDEA, 1996)1 

Louis LEFEBER2 

El avance del sector comercial, de la agricultura y de la in­
dustria es importante, pero por un largo tiempo éste no pue­
de absorber, y en el futuro previsible no absorberá a los de­
sempleados y subempleados en puestos de trabajo asalaria­
do. Aumentar la productividad de la mayoritaria y empo­
brecida población marginal rural-urbana, depende de polí­
ticas que requieren de la intervención estatal directa en 
áreas que no sean únicamente las del sector comercial. 

Introducción'' 

Los dos volúmenes que constituyen punto de referencia de mis obser­
vaciones (en adelante mencionados como el Reporte) fueron prepara­

1	 Tomado de Ecuador Debate, No. 43. Quito: CMP, abril 1998. 
2	 Louis Lefeber, Centro de Investigación sobre América Latina y el Caribe (CERLAC), 

York Universitv, Profesor Emeritus de Economía de la Universidad de York en Taranta, 
Canadá. nacido en Hungría. en 1924. Obtuvo su PhD en Economía del Massachusetts 
Institute of Technology (Ml'I') en 1957. Enseñó economía en las universidades de Har­
vard. Stanford. ).IIT. Hrandeis. y actuó como asesor de agencias de las Naciones Unidas 
(CEPAL. UNiDO, ECAFE. etc.), gobiernos nacionales (India, Grecia, y varios países la­
tinoamericanos). Banco Mundial, BID, Alianza para el Progreso, etc. Ha publicado h­
bros, monografías ..v articules científicos sobre economía política. desarrollo, y planifica­
ción en la India, Greciav Latinoamérica. 

3	 Lcuis Lefeber y Liisa North son beneficiarios de una beca del Consejo de Ciencias Socia­
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dos para el Ministerio de Agricultura y Ganadería de la República del 
Ecuador y el Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricul­
tura, con la asistencia financiera del BID, PL480 Y USAID, y con la 
cooperación de IDEA. El Reporte presenta un panorama de los cam­
bios ocurridos en la economía ecuatoriana desde 1992, año en el cual 
el Gobierno ecuatoriano tomó, o aceleró el ritmo, de ciertas políticas de 
estabilización. 

Es en ese contexto que los efectos de los cambios de políticas en 
el sector agrario y su contribución a la economía nacional son analiza­
dos. El Reporte es un documento potencialmente influyente en el dise­
ño de políticas económicas, tanto por el auspicio internacional de alto 
nivel, como por el amplio uso de información estadística en apoyo de 
sus argumentos. En consecuencia, sus conclusiones y recomendaciones 
requieren una cuidadosa consideración. 

El enfoque sobre la estabilización económica presentado en el 
Reporte es esencialmente similar al adoptado en la mayor parte del he­
misferio americano, esto es: reducción del tamaño del sector público y 
del déficit fiscal, des regulación de los mercados, privatización, libera­
lización de los mercados de capitales, devaluación, y un desplazamien­
to de la economía hacia el mercado libre. El argumento sostenido en el 
Reporte se concentra en efectos económicos concebidos muy limitada­
mente. el supuesto implícito es que cualquier cosa que promueve el 
crecimiento económico también contribuye al avance del bienestar so­
cial y los intereses políticos democráticos. En este sentido, el análisis 
realizado en el Reporte es fuertemente ideológico. Este carácter ideo­
lógico está reforzado por un subyacente dualismo. por no decir mani­
queismo: que las decisiones y políticas basadas en razones de mercado 
que promueven una orientación externa o de mercado internacional de 
la economía son intrínsecamente 'buenas'; por el contrario, aquellas 
políticas destinadas a establecer controles sobre el mercado, a favore­

les y Humanidades de Canadá (S8HRC) y expresan su agradecimiento a esa institución, 
cuyo apoyo hizo posible el presente trabajo que forma parte de un proyecto sobra la re­
lación entre el desarrollo de empresas económicas populares y las políticas macro-eco­
nómicas. El autor quisiera agradecer a Pablo Andrade por su valioso trabajo de traduc­
ción y a Luciano Martínez, Liisa North y Carlos Larrea por sus comentarios. 
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cer una orientación interna de la economía, o del mercado doméstico, 
son intrínsecamente 'malas'. En consecuencia, el Reporte enfatiza 
constantemente la orientación hacia el mercado internacional, la cual, 
mediante un desarrollo basado en las exportaciones, produciría un 
efecto de goteo (trickle-down) que naturalmente beneficia a los traba­
jadores y a los sectores de menor ingreso de la población. Es necesario 
anotar que aún algunos de los promotores originales de esa ideología 
como el Banco Mundial, ahora califican con mayor precaución sus 
ideas respecto a las posibilidades de trichle-doum, Dentro de esa orien­
tación particular, el Reporte provee una revisión del espectro total de 
políticas macro y microeconómicas implementadas en la historia re­
ciente y actual del país. En la presente revisión critica, no entraré a 
discutir las opíniones y conclusiones de los autores del Reporte acerca 
de tan amplio rango de materias, aún cuando el contexto en el cual se 
hallan presentadas incluye, y se refieren, al sector agrícola. En su lu­
gar, he preferido concentrarme en aquellos temas que se relacionan 
más directamente con los problemas básicos de una politic a para el de­
sarrollo agrario y rural. 

De hecho, aún cuando difiero con los argumentos del Reporte 
acerca del rol central de las exportaciones en la promoción del desarro­
llo. o con respecto a las funciones propias de los gobiernos y los merca­
dos, no trataré de probar la bondad del polo opuesto de muchas de las 
opiniones expresadas por los autores. En varios aspectos, mi desacuer­
do no es respecto de la existencia de un problema que exige solución, 
sino con el enfoque particular del Reporte a esa solución". 

Concentrarse en el desarrollo de mercados domésticos no irnpli­
ca necesariamente descuidar el comercio internacional. Las políticas 
destinadas a promover la capacidad exportadora de una nación son im­
portantes para generar las divisas extranjeras necesarias para las im­
portaciones y el pago de los intereses de la deuda internacional así co-

Por ejemplo, estoy fuertemente en desacuerdo con la Idea de que la austeridad fiscal de­
be ser una política para mejorar la balanza comercial. En su lugar, favorecería, entre 
otras. la creación de impuestos a bienes suntuarios, la mayoría de los cuales son Impor­
tados y no producidos domésticamente. 
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mo su amortización. Es necesario reconocer los efectos calamitosos del 
excesivo y, frecuentemente contradictorio, conjunto de controles que 
han caracterizado a la economía ecuatoriana en general y su sector 
agrícola en partícular. Algunos de esos controles fueron instituidos de­
bido a una comprensión inadecuada del funcionamiento de la econo­
rnia, y otros para la defensa implícita o explícita de intereses particu­
lares. Aún más. no hay una justificación racional para el tipo de subs­
titución de importaciones que se promovió en el Ecuador a partir de la 
interpretación o aplicación errónea de las tesis de Prebish/Singer sobre 
el desarrollo, o para aquellos subsidios por servicios públicos y otras 
actividades que son provistas no para aumentar la eficiencia económi­
ca o mejorar el bienestar social, sino debido a la falta de voluntad po­
lítica de los gobernantes para resistir presiones de grupos de interés 
particular. 

Debe reconocerse que los mercados tienen una función socioeco­
nómica positiva en la organización de la economía pero, parafrasean­
do a un difunto economista de la India, Sukhamoy Chakravarty, los 
mercados no pueden ser los amos, sino los sirvientes del interés públi­
co. Este último requiere del rápido incremento de la capacidad adqui­
sitiva de las clases de menores ingresos y del uso inteligente de regu­
laciones, tal y como se hizo en Japón y posteriormente en Corea del 
Sur y Taiwan". 

La evidencia del desarrollo asiático 

Los prototipos usuales de un desarrollo exitoso basado en la promoción 
de exportaciones, Corea y Taiwan, en realidad se desarrollaron bajo 
condiciones que incluían la orientación hacia el comercio internacional 
solamente como uno de los componentes de un conjunto de factores ini­
ciales complejos (yen ningún caso el único). Entre esos factores fue im­
portante el mejoramiento de la distribución de ingreso. esto es, el cre­
cimiento del poder adquisitivo de los sectores de la población con bajo 

.5	 Véase Louis Lefeber, "What Remains of Development Economics?" en: lndian Economic 
Revieic. Special Nurnber, VoL XXVII. 1992. 
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ingreso, un efecto producido por politicas gubernamentales delibera­
das, tales como la reforma agraria. En Japón, fue la ruptura con el pa­
trón feudal de tenencia de la tierra e ingreso al tamente concentrados, 
correspondiente a su estructura económica militar-industrial, lo que 
hizo posible el cambio de la post-guerra hacia un desarrollo basado en 
el mercado doméstico y el comercio internacional. Un cambio que, a su 
vez, fue reforzado por los subsidios -existentes hasta la actualidad­
provistos para el mantenimiento de los sectores tradicionales, los cua­
les continúan siendo responsables de casi el 40% de la economía japo­
nesa. 

Del caso japonés se deriva una lección importante: los cambios 
en los patrones de propiedad, ingreso, y distribución cambian la es­
tructura de poder. La evidencia muestra que los cambios en esos patro­
nes minan las bases del poder económico y político de los terratenien­
tes y otras clases dominantes que obstaculizan el desarrollo de proce­
sos democráticos. Al efectuar esa transformación, la estructura de la 
demanda también cambia desde bienes suntuarios hacia el consumo 
masivo de productos básicos. 

Japón y los llamados exitosos 'Tigres Asiáticos' han usado efecti­
vamente el mercado, al mismo tiempo que mantenían fuertes contro­
les directos e indirectos sobre la inversión y el comercio internacional", 
En Japón y Corea, y en alguna medida también Taiwan, el financia­
miento del desarrollo económico ha provenido esencialmente de fuen­
tes domésticas, a través de créditos de apoyo proporcionados por el Es­
tado. A pesar del colapso de los mercados que ha afectado recientemen­
te a las economías de mercado asiáticas, aquellas que fallaron en me­
jorar las estructuras en la distribución del ingreso y que no desarrolla­
ron instituciones para el mantenimiento de controles efectivos sobre la 
inversión y el comercio internacional -corno por ejemplo Tailandia, In­
donesia y Filipinas- probablemente van a experimentar mayores difi-

Véase, por ejemplo, Manfred Bienefeld. "The Significance of the Newly Industrializing 
Countries for the Development Debate", en Studies In Political Economy 25 (Spring 
1988), and Liisa North, "Que pasó en Taiwan? Un Relato de la Reforma Agraria y dé la 
Industrialización rural", en Lucianc Martinez V. (ed.), El Desarrollo Rural Sostenible 
(Quito: FLACSO. 1997). 
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cultades en reconstruir sus economías que aquellas otras economías 
que cuentan con mercados domésticos sólidamente establecidos. Evi­
dentemente, las condiciones para la asistencia financiera dictadas por 
el FMI -mayor austeridad fiscal y desmantelamiento de algunas de las 
instituciones domésticas de control- pueden en el futuro cercano agra­
var los problemas actuales de las economías asiáticas7 

Aún en el marco de la tendencia prevaleciente hacia la globaliza­
ción, la parte más importante de la demanda tiene que provenir del 
mercado interno antes que del mercado internacional. Esto debido a 
que la demanda interna se encuentra sujeta, principalmente, a contro­
les nacionales y a la capacidad de compra interna, en lugar de incon­
trolables fluctuaciones de la demanda internacional'', 

La evidencia en el caso ecuatoriano 

El Reporte revisa las políticas que se han adoptado en el Ecuador pa­
ra liberalizar la economía. El texto reconoce los esfuerzos iniciales del 
gobierno de Rodrigo Borja para liberar el comercio internacional, pero 
da mayor crédito al gobierno de Sixto Durán Ballén por sus reformas 
macroecónomicas y sectoriales, aún cuando estas últimas no alcanza­
ron las metas inicialmente propuestas. Aún así, el Reporte argumenta 
que la economía ecuatoriana ha respondido favorablemente a las polí­
ticas económicas del gobierno de Durán Ballén; como evidencia en fa­
vor de esa afirmación, señala que la tasa de inflación disminuyó en un 
60% en el período de ese gobierno (1992-1996), mientras que la econo­
mía creció en una tasa promedio de 3.2% entre 1988 y 1995. Las expor­
taciones, con creciente participación de productos industriales y agrí­

7 Es importante anotar que en este caso la posición del Banco Mundial es contraria a las 
recomendaciones del FMI que exige mayor austeridad fiscal. 

8 Es necesario destacar para el caso ecuatoriano que el Ecuador Poverty Report (1995) del 
Banco Mundial señala las vulnerabilidades de la economía ecuatoriana a "shocks' exter­
nos - junto con bajas tasas de ahorro interno, carencia de innovación tecnológica y bajos 
retornos de la inversión - como una explicación para el "patrón de bajo crecimiento del 
Ecuador en el pasado inmediato" (Vol. 1: vii, edición en inglés). 
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colas no-tradicionales, se incrementaron a una tasa cercana al 13% du­
rante el período. Sin embargo, la mayor parte del crecimiento de las 
exportaciones provino de productos agrícolas primarios, los cuales re­
presentaron cerca del 50% del total de exportacíones. 

Con respecto al sector agrícola en sí, el Reporte índica un creci­
miento sectorial de 2.9% en promedio para 1988-1995 y 3.6% en el úl­
timo año del período, esto es, 1995. En contraste, de acuerdo con los in­
dicadores del Banco Mundial (World Devolopment Report -WDR­
1997) la tasa anual de crecimiento de la agricultura fue de 4.4% para 
1980-90 y de 2.5% para 1990-95. Debido a que las medias han sido cal­
culadas sobre la base de diferentes períodos de tiempo, las diferencias 
entre las dos fuentes pueden no ser contradictorias en términos numé­
rícos. Pero, el Reporte falla en revelar que la tasa promedio de creci­
miento anual de la agricultura en realidad cayó en el período en el cual 
las políticas de estabilízación fueron introducidas. Sí la tasa de creci­
miento fue 3.6% en 1995, el promedio de los cuatro años precedentes 
tiene que haber sido inferior al 2.5%. El crecimiento de las exportacio­
nes de flores y alímentos procesados es, sin lugar a dudas, impresio­
nante, pero refleja el hecho de que en términos absolutos ambas acti­
vidades arrancaron desde niveles iniciales muy bajos. 

Podría, tal vez, argumentarse que el alto crecimiento de la agri­
cultura en 1995 fue consecuencia de la liberalización. Sin embargo, re­
sulta más probable que tal crecimiento sea la respuesta de un merca­
do previamente deprimido al rápido crecimiento de la demanda nor­
teamericana (estadounidense) y a la ampliación de los mercados andi­
nos. En cualquier caso, ni el crecimiento de las exportaciones de flores 
y alimentos procesados, ni el mejor rendimiento de 1995 afectaron a la 
participación relativa de la agricultura en el PIE: el valor agregado del 
sector fue de 12% del PIE en 1980, y permanecía en 1995 en 12% 
(WDR 1997)9. Estas cifras, en combínación con la información disponí-

El Reporte muestra cifras contradictorias para la participación de la agricultura en el 
PIB. El cuadro 1, Vol 11, p.n, da el 12% para 1994, lo cual es consistente con la cifra del 
Banco Mundial para 1995, como se ha mencionado arriba. En contraste, el gráfico 1 del 
Vol. 11, p. 77, presenta una cifra algo por encima del 17% para 1994 y 1995. Es razona­
ble asumir que la cifra menor es correcta, en tanto que es consistente, además, con la 
información disponible para años anteriores. 
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ble sobre población y empleo, indican una falla fundamental en la po­
lítica implementada. 

Mientras que el crecimiento anual de la población fue de 2.5% 
entre 1980-90, y de 2.2% para 1990-1995, durante el mismo período la 
fuerza laboral creció a un ritmo del 3.5% y 1.2%, respectivamente. Sin 
embargo, el incremento correspondiente en la tasa de particípación de 
la fuerza laboral no puede atribuirse al incremento en las oportunida­
des de empleo. Las estadísticas sobre pobreza sugieren que el creci­
miento de la tasa de participación es, muy probablemente, un indica­
dor de la necesidad de buscar ingresos adicionales por parte de perso­
nas (miembros de familia) que antes no formaron parte de la fuerza la­
boral activa. 

El ingreso per cápita se ha incrementado marginalmente, pero la 
productividad total, medida a través de la proporción entre fuerza la­
boral y el producto, no lo ha hecho. Aun más, como lo afirma el Repor­
te (pág. 11. vol. JI), en 1994, la cifra arriba citada del 12% que repre­
senta la participación de la agrícultura en el PIB fue producida por el 
37.8% del total de la fuerza laboral. Simultáneamente, la proporción 
de la misma en el sector informal fue de 25.7%. Tomando los dos sec­
tores en conjunto, el 63.5% de la fuerza laboral está involucrada en ac­
tividades de baja productividad; por tanto, la mediana del ingreso10 

tiene que permanecer sígnificativamente por debajo del nivel de ingre­
so per cápita.l! 

Las estadísticas de ingreso y distribución de consumo confirman 
esta conclusión. En 1994, con un coeficiente de desigualdad de Gini de 
46.6, la participación en el consumo del 10% inferior de la población era 

10	 La mediana constituye el ingreso de un receptor ubicado de tat manera que la mitad de 
la población recibe más y la otra mitad recibe menos que él. En una sociedad de alta con­
centración de ingresos, la mediana necesariamente queda por debajo del ingreso per ca­
pita (eso es, el medio). Por ejemplo, mientras que el ingreso per cápita en el Ecuador al­
canza los $1,600 dólares, la mediana del ingreso se encuentra por debajo de la línea de 
pobreza de $ 700 dólares. (Cifras calculadas por Carlos Larrea basándose en la Encues­
ta de Condiciones de Vida, ECV, 1994, del Banco Mundial). 

11	 El Reporte sobre el Desarrollo del Banco Mundial (WDR 1997), usando una definición 
diferente de fuerza laboral y empleo, da para 1980 y 1990, respectivamente, 40% y 33'}ó 
del total de empleo en la agricultura, y 20% Y 19% en la industria. El resto corresponde 
a servicios y el sector informal. La consecuencia es que durante la década hubo un in­
cremento de 20% en el empleo en el sector servicios e informal. 
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del 2.3%, y del quintil inferior de 5.4% del total nacional (WDR 1997). Da­
do que la mayoría de las personas en los grupos de menor ingreso residen 
en el área rural, el nivel de pobreza rural, como fue confirmado por el 
Banco Mundial (Ecuador Poverty Report 1995), ha sido significativamen­
te peor que la pobreza en el área urbana. No es de sorprenderse, enton­
ces, que los rigores excesivos de la vida rural produzcan altas tasas de mi­
gración hacia áreas urbanas. Esto se confirma por la rápida tasa de cre­
cimiento de las áreas urbanas entre 1980 y 1995; un promedio anual de 
3.9%, una cifra que es significativamente mayor que la tasa promedio de 
crecimiento de la población en el mismo período (WDR 1997). 

Aún en las mejores condiciones, el desarrollo urbano no puede 
avanzar a una tasa 10 suficientemente rápida como para absorber ese 
nivel de migración rural en actividades razonablemente productivas. 
Sin oportunidades de ingreso adecuadas, los migrantes desempleados 
o subempleados están obligados a depender financieramente de su fa­
milia, de la ayuda pública o privada o. como lo indica el crecimiento de 
las tasas de criminalidad urbana, en algunos casos de actividades de­
lincuenciales. En consecuencia, existe un costo social significativo pro­
ducido por la falta de programas de desarrollo rural de base amplia. 
Este costo, el cual es mensurable, debe tomarse en consideración en las 
decisiones políticas que se refieren a la asignación de recursos entre 
áreas urbanas y rurales l-. 

Al contrario del argumento del Reporte, la culpa por los conti­
nuos problemas sociales y económicos no puede atribuirse a los fraca­
sos gubernamentales en implementar a fondo el llamado programa de 
estabilización que fue inicialmente prometido por el gobierno de Durán 
Ballén. Ese programa implicó un tratamiento de choque, cuya dureza 
habría sobrepasado los márgenes de tolerancia de una democracia. La 
destrucción de formas tradicionales de producción rural y artesanal 
habría causado enormes, posiblemente explosivos incrementos en el 
desempleo y subempleo; la inestabilidad social resultante podría ha­
berse convertido en lucha de clases, con consecuencias impredecibles. 

12 Véase Louis Lcfcber, "Trade. Emplovrnent and the Rural Economv' en M. Yamada, od., 
Ciudcdv Campo en América Launa (Osaka. Japón: The .Iapan Centre Ior Area Studics 
1997). 



En realidad, tales políticas solo pueden ser implementadas por 
medios totalitarios, como ocurrió en Chile, pais en el cual el conflicto 
social fue resuelto por el poder militar y policial. En cualquier caso, los 
costos sociales de la drástica reestructuración neo liberal son inmedia­
tos y muy altos, y las repercusiones económicas iniciales pueden fácil­
mente ser negativas. Los beneficios. cuando existen, se mostrarán úni­
camente con considerable retraso i". 

Es innegable que para un desarrollo social y económico amplio se 
necesitan cambios sustanciales en la economía ecuatoriana. El cambio 
está requerido, aún cuando no sea por otra razón, porque la estructu­
ra actual no conduce al crecimiento, menos aún al tipo de crecimiento 
que es compatible con el mejoramiento de los estándares básicos de vi­
da. Con el patrón de crecimiento actual de menos del uno por ciento 
anual del ingreso per cápita, se necesitarán setenta años para que se 
duplique. Si la relación entre ingreso per cápit.a y la mediana del in­
greso no cambia, la mediana también requerirá igual tiempo para du­
plicarse. Pero. debido a los efectos de las políticas neoliberales, puede 
esperarse que la brecha entre uno y otro crezca en el tiempo!". 

Esto es evidentemente inaceptable. El crecimiento tiene que ser 
acelerado, y la relación entre ingresos per cápita y la mediana del in­
greso debe cambiar en favor de este último. En otras palabras, se re­
quiere una masiva redistribución del ingreso. 

13	 Por ejemplo, en Chile los ingresos per cápita solo recientemente han recuperado su ni­
vel de 1973, esto es, más de veinte años después de la imposición del régimen militar y 
la reestructuración neoliberal. Aún más. en la medida que muchas políticas de distribu­
ción del ingreso y la riqueza del gobierno de Allende fueron revertidas, es razonable con­
cluir que la mediana del ingreso en Chile continúa estaudo por debajo de los niveles an. 
teriores al Golpe. Los argumentos que enfatizan los beneficios económicos del Golpe son 
Ideológicos: el Golpe no estuvo motivado por el estado de la economía, sino por un seve­
ro conflicto de clases. Vale la pena apuntar que en las elecciones de abril de 1973 el por­
centaje de votos en favor del gobierno de Allende se incrementó. De habérsele permiti ­
do al país continuar en el sendero democrático. aún con un crecimiento económico mo­
desto en las dos décadas pasadas, habrían aumentado los niveles de bienestar económi­
co y social en un grado mayor del que existe actualmente. En el caso de Argentina, los 
beneficios esperados de las reformas neoliberales introducidas e implementadas por el 
gobierno de Menem no se han materializado. 

del 4
14 Asumiendo una tasa de crecimiento de la población del 2%, un incremento porcentual 

0
/ 0 anual en el ingreso podría duplicar el ingreso per cápita en 35 años. 
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Un cambio efectivo en la dirección arriba sugerida, no provendrá 
de ninguna manera mediante la implementación completa del paque­
te de reformas económicas propuesto inicialmente por el gobierno de 
Durán Ballén. Esto no quiere decir que no ameriten consideración las 
recomendaciones que hace el Reporte para la eliminación de ciertos ti­
pos de subsidios y gastos gubernamentales socialmente injustificables. 
No importa si los subsidios fueran eliminados, siguiendo las recomen­
daciones señaladas en del Reporte o de alguna otra manera, queda cla­
ro que en el largo plazo los ingresos per cápita y la mediana del mgre­
so no se incrementarán y que la estabilidad social no podrá mantener­
se por medios democráticos, sin una relación sustentable entre el cre­
cimiento de la productividad y los déficits fiscales y comerciales. 

Lo anterior no implica. sin embargo. que la reestructuración tenga 
que seguir las prescripciones neoJiberales. Si el crecimiento de la produc­
tividad es suficientemente alto, la economía puede crecer dentro de défi­
cits temporales de los dos tipos (comerciales y/o fiscales). La cuestión es 
entonces, como generar un crecimiento de la productividad adecuado o 
en escala suficientemente amplia como para crear el resultado deseado. 

Para este tipo de reestructuración. el Reporte no ofrece guía algu­
na. Por el contrario. aboga por la eliminación de déficits y otras reformas 
neoJiberales como un prerequisito, o condición, para el logro del creci­
miento de la productividad. En otras palabras. al estipular una secuen­
cia causal que es el polo opuesto del arriba mencionado, el Reporte acep­
ta la sabiduría tradicional de la comunidad fmanciera internacional U'. 

15	 Con relación a esto, es necesario clarificar lo que significan la productividad y el creci­
miento de la productividad. Es probable que la productividad de trabajadores asalaria­
dos se incremente en reacción a las políticas de mercado neoliberales. En consecuencia, 
los empresarios del sector privado, en particular aquellos que se encuentran involucra­
dos en procesos agrícolas o industriales relativamente intensivos en el uso de capital. se 
beneficiarán. Pero, si estas políticas neoliberales son acompañadas por incrementos de 
desempleo y subernpleo, como ha ocurrido con frecuencia. es muy probable que la pro­
ductividad general-medida por la relación Entre ingreso nacional y la fuerza laboral to­
tal (eso, la suma del empleo y desempleo). decrezca. Además, si se incluye en el cálculo 
de los camhios en la productividad, los costos públicos y privados de mantener el núme­
ro adicional de personas sin trabajo, la cifra obtenida puede significar una pérdida eco­
nómica catastrófica como resultado de la introducción de las políticas económicas neoli­
berales. Véase Lefeber, op.cit., 1997 
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En cambio, el enfoque hacia la reestructuración deberia permitir 
una transferencia gradual del trabajo desde actividades de baja a alta 
productividad sin destruir o minar la base económica de los grupos de 
menor ingreso. En razón que estos últimos son primariamente rurales 
o migrantes rurales, el esfuerzo naturalmente debe concentrarse en la 
reconstrucción de la economía rural. Esta. a su vez, requiere una com­
prensión de la interacción entre factores económicos, políticos, y socia­
les en los niveles nacional y sectorial, pero primero y sobre todo, de­
pende de la voluntad politic a 16 

La importancia de la agricultura 

El Reporte reconoce el papel significativo de la agricultura en la eco­
nomía ecuatoriana (pág. 53 ss., Vol. 1). El sector está presente en todas 
las regiones del Ecuador -la Costa, la Sierra y el Oriente-; emplea cer­
ca del 40% de la fuerza laboral, genera cerca del 50% de las divisas ex­
tranjeras, y produce un amplio rango de bienes para el consumo do­
méstico y el uso industrial. Pero, salvo algunas excepciones, la eficien­
cia del sector no se compara con su importancia en la economía. Como 
he anotado arriba, su valor agregado ha sido del 12% del PIB. 

Evidentemente. los efectos combinados del crecimiento de la po­
blación y la pobreza han presionado sobre la disponibilidad de tierra, 
incluso aquella utilizable marginalmente para el cultivo y/o la ganade­
ría. Las áreas cultivadas se han incrementado al punto de que para 
1990, prácticamente, toda la tierra de calidad, tanto como la mayoría 
de las tierras marginales fueron incorporadas a la producción. 

La extensión de cultivos hacia tierras marginales -incluyendo 
tierras públicas protegidas- ha creado altos costos sociales y bajos ren­
dimientos en promedio Entre otras cosas, el Gobierno ha tenido un 
control bastante limitado sobre el uso de las tierras públicas protegi­
das. Los costos privados de la colonización y explotación de estas últi­

16 Véase en conexión con este punto Louis Lefeber, "The Paradigm for Economic Develop­
ment''. en World Development (January 1974). y "Critique of Devolopment Planning in 
Pnvate Enterprise Economies". en indian. Economíc Reoieic 2. Vol IX (New Series 197·1). 
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mas han sido pequeños con relación a los costos del incremento de la 
productividad de tierras previamente cultivadas; sin embargo, los cos­
tos sociales han sido mucho mayores. 

En comparación con otros países latinoamericanos, en Ecuador 
la productividad total ha permanecido baja para un amplio espectro de 
productos agrícolas. La productividad se ha incrementado principal­
mente en la producción para mercados de exportación (banano y café), 
mientras que se ha deteriorado, con algunas excepciones. con relación 
a los productos para consumo doméstico. Los incrementos en la pro­
ducción del lA. 0.8, Y 1.9% en arroz, papas, y maíz duro, respectiva­
mente, estuvieron por debajo del incremento de la tasa de crecimiento 
de la población. 

El Reporte confirma que la gran mayoría del crecimiento de la 
producción ha provenido de la extensión de cultivos hacia tierras adi­
cionales, en lugar del incremento de la productividad del sector agríco­
la. Asimismo, el Reporte culpa a las políticas restrictivas -macroeconó­
micas y sectoriales- que generaron precios bajos e incentivos insignifi­
cantes, inadecuada base científica, y el limitado acceso a técnicas me­
joradas. Confirma que no ha existido suficiente inversión en investiga­
ción ni en la extensión de servicios y capital humano, mientras que se 
manifiesta una dependencia en insumas naturales en lugar de insu­
mas industriales modernos. 

Elementos de políticas para la agricultura comercial 

Las observaciones precedentes merecen tornarse en cuenta; sin embar­
go, para propósitos del análisis político se debe diferenciar entre las 
condiciones y requerimientos del sector agrícola comercial y aquellos 
de la agricultura marginal. En lo que sigue llamaré 'comerciales' a to­
das aquellas unidades de producción agraria que venden una parte 
sustantiva de SU producción en los mercados comerciales, monetiza­
dos, y consideraré a todo el resto del sector agrícola como 'marginal'. 

Como sostiene el Reporte, para el sector comercial de la agricul­
tura se requiere una política de precios que asegure retornos reales de 
la inversión lo suficientemente altos como para motivar a los produc­
tores a realizar el esfuerzo necesario para incrementar la productivi­



dad. Los términos reales de intercambio entre el sector industrial (in­
cluyendo los insumas importados) y agrícola deben favorecer a este úl­
timo. En realidad ha ocurrido todo lo contrario. 

Es más, los retornos tienen que ser lo suficientemente altos co­
mo para proveer un margen de seguridad contra los riesgos e incerti­
dumbres causados por los caprichos tanto de la naturaleza como de los 
mercados. La capacidad para asumir riesgos se incrementa con el ta­
maño de la operación agricola y el acceso a crédito; pero, la disposición 
para adoptar nuevas tecnologías que pueden requerir el uso creciente 
de insumas industriales o de capital, esto es, la disposición para asu­
mir riesgos, es una función de las expectativas con respecto de la ren­
tabilidad de la inversión. 

La adopción de nuevas tecnologías puede ser una espada de do­
ble filo. La demanda de trabajo no se incrementa necesariamente en la 
misma proporción que el incremento de la productividad; en muchos 
casos puede incluso disminuir17 Si el desarrollo urbano-industrial no 
es capaz de absorber el crecimiento del excedente de mano de obra ru­
ral, y si es que no existen políticas gubernamentales de creación de em­
pleo apropiadas, el desempleo y el sector agrícola marginal necesaria­
mente van a incrementarse. Los agricultores marginales carecen, por 
supuesto, de la capacidad para tomar riesgos y por tanto no puede es­
perarse que lleven a cabo inversiones basadas en sus propios recursos. 

En realidad, en respuesta a las políticas de estabilización del go­
bierno de Durán Ballén, los retornos reales del sector agrícola comer­
cial cayeron significativamente. Entre 1993 y 1995, los precios de los 
fertilizantes se incrementaron abruptamente mientras que los precios 
que los agricultores recibieron declinaron para un amplio espectro de 
sus productos. Los precios de los productos para el consumo doméstico 

17	 Este podría ser el caso del sector agrícola comercial ecuatoriano; lamentablemente la in­
formación disponible es inadecuada. Puede citarse, sin embargo, el comentario de un te­
rrateniente ecuatoriano que va directo al punto: "la importancia de la industrialización 
está en que alivia a las haciendas de trabajadores indeseables". En relación con esta 
afirmación, es importante señalar que mientras la participación de la agricultura ha 
permanecido constante en el Ecuador, la participación de la industria en el valor agre­
gado del PIB ha declinado desde el 38% en 1980 hacia el 36% en 1995 (WDR 1997. Ta­
bla 12). ¡Esta es la capacidad de la industria ecuatoriana para absorber trabajo. 
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resultaron particularmente afectados (Vol. 1: 62-63). Mientras que la 
disminución de los precios de los productos exportables contribuyó al 
incremento de las exportaciones. la producción comercial agrícola pa­
ra consumo doméstico se deterioró. Por tanto. los incrementos de pro­
ducción -cualquiera sean estos- se debieron principalmente a la expan­
sión de la agricultura marginal. 

La necesidad de mejorar la distribución del ingreso 

El fenómeno descrito se refiere medularmente a las opciones y contra­
dicciones básicas de la política económica del Ecuador. De hecho. cons­
tituyen un dilema que el Reporte no reconoce ni explora. 

El problema reside en la fuente y el crecimiento de la demanda. 
Sin lugar a dudas es correcto. como lo sugiere el Reporte. que la ca ida 
en los precios de los productos para consumo doméstico refleja la baja 
tasa de crecimiento del ingreso y la baja elasticidad del ingreso para el 
consumo básico. Pero. el bajo crecimiento del ingreso ha sido una con­
secuencia de las políticas de estabilización, las cuales han aumentado 
significativamente el desempleo y el empobrecimiento de las ya mise­
rables clases trabajadoras. La demanda por bienes básicos doméstica­
mente producidos es función del poder de compra de la población de 
bajos ingresos; este segmento fue minado por políticas específicamen­
te orientadas a restringir la demanda doméstica. 

En cuanto a la cuestión de las elasticidades del ingreso para la 
demanda de bienes básicos, estas siguen bajas como reflejo de la dis­
tribución del ingreso prevaleciente. Pero. la conclusión estadística y el 
argumento basado en ella se mantienen solo mientras las desigualda­
des en la distribución de ingreso actuales no cambien. Las clases me­
dias y los trabajadores con empleo estable tienen, por supuesto, bajas 
elasticidades para productos agricolas básicos. Así, las políticas que 
llevan al incremento de los ingresos de estos sectores no se convierten 
en aumentos significativos de la demanda por productos agrícolas. Pe­
ro este no es el caso para los pobres sin dinero quienes requieren uro 
gentemente una mejoria de su nutrición básica: otórgueles poder de 
compra y se convertirán inmediatamente en compradores de bienes 
agricolas básicos. Su elasticidad de ingreso para la producción agrico­



la básica es, si no uno, cercana a uno (o, en otras palabras, dedicarían 
sus ingresos adicionales al consumo básico) 18 

El desarrollo de la agricultura comercial es evidentemente una 
preocupación central del gobierno ecuatoriano y sus asesores interna­
cionales. En consecuencia, tanto los políticos ecuatorianos como sus 
asesores internacionales deben enfrentar esta realidad fundamental: 
no existe una política de precios que pueda mantener precios de merca­
do estables para los productos agrícolas básicos, y retornos adecuados 
para los agricultores, sin asegurar primero una demanda adecuada de 
consumidores domésticos. Esta afirmación no puede ser desechada co­
mo 'meramente ideológica', es una proposición básica que es ajusta al 
análisis de todos y cada uno de los tipos de economías de mercado. 

Por supuesto que precios estables de piso que garanticen retor­
nos mínimos aceptables y protección contra los caprichos de los merca­
dos pueden ser mantenidos por el Gobierno. Esto motivaría mayores 
niveles de producción comercial de bienes básicos para los mercados 
domésticos: pero esto, a su vez, nos enfrenta al problema de la absor­
ción, el cual no puede resolverse sin mejorar primero la distribución 
del ingreso. De una u otra manera, queda claro que la distribución del 
ingreso está al fondo del problema. Las expectativas basadas en ideas 
desgastadas de las teorías del goteo (trickle-down) únicamente poster­
garían la adopción de aquellas medidas políticas que transferirían po­
der adquisitivo a las manos de los pobres. 

Elementos de políticas para el sector agrícola marginal 

Los problemas de la marginalización y del sector agrícola marginal re­
quieren intervención directa del Estado. El Reporte, alíneado con su 
compromiso ideológico por minimizar los gastos estatales y la inter­
vención directa en la economía, no reconoce que las políticas que po­
drían avanzar el desarrollo de la agricultura comercial son, en su ma­
yoría, irrelevantes para el sector marginal de la agricultura19. Tarnpo­

18 Véase Lefeber, "The Paradigm for Economic Ilevelopment", op. cit. (1974). 
19 Uso el calificativo 'en su mayoría' en reconocimiento del hecho de que los agricultores 

marginales que comercializan una pequeño parte de su producto en mercados moneti­
zados se benefician también de mejores precios. 
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co reconoce que la adopción de nuevas tecnologías en la agricultura co­
mercial puede causar el desplazamiento de mano de obra. Este ha si­
do el caso, por ejemplo en México. donde la incursión de compañías 
transnacionales en la producción agrícola orientada a la exportación 
ha resultado en crecientes intensidades de capital y reducción de ern­
ple020 En casos alternativos, donde una alta intensidad de mano de 
obra en la producción ha sido retenida por los productores comerciales, 
por ejemplo en la consolidación del sector chileno de exportación de 
frutas por las transnacionales, el trabajo estacional inestable sin bene­
ficios sociales y la alta incidencia de envenenamiento por productos 
agro-químicos han mantenido a los trabajadores (los recolectores de 
fruta) al margen de la existencia-l. 

El avance de la agricultura comercial puede conducir a, o estar 
acompañado por, un proceso de marginalización, sea por la vía de la 
sustitución de mano de obra por capital, o por condiciones de trabajo 
precarias. Este no es un argumento en contra de la adopción de políti­
cas que favorezcan el crecimiento del sector agrícola comercial, sino un 
reconocimiento de la necesidad de implementar medidas que contra­
rresten los efectos potencialmente perjudiciales del crecimiento de la 
agricultura comerciaL Marginalización, extensión de la agricultura de 
subsistencia hacia tierras marginales, y el uso inadecuado de recursos 
naturales por parte de agricultores de subsistencia pueden ser rever­
tidos solo mediante políticas efectivas para mejorar la distribución del 
Ingreso. 

Aún cuando el sistema de impuestos prevaleciente y la imple­
mentación de leyes impositivas pueden sin lugar a dudas mejorarse y 
tornarse más eficientes y equitativos, los medios más importantes pa­
ra mejorar la distribucián del ingreso no son las transferencias direc­
tas de ingreso. Esos medios consisten en la redistribución de la rique­
za por medio de la reforma agraria y varias otras medidas que incre­
mentan la demanda de mano de obra en trabajo asalariado o auto-em­
pleo con un ingreso salarial mínimo aceptable. 

Véase. por ejemplo, Lefeber, op. cit. (1997:19).
 
Véase R. Swift, "Interview wit.h A. Alvarez Cerda": en Tne Neus Intemationaliet (Dccem­

ber 1977).
 



Reforma agraria y organizaciones asociativas 
en la agricultura 

La reforma agraria debe jugar un rol central para establecer las pre­
condiciones del desarrollo rural. Esto es particularmente cierto para 
Ecuador donde, a pesar de algunos esfuerzos en el pasado hacia una 
reforma agraria, la distribución de la propiedad de la tierra ha perma­
necido escandalosamente sesgada. En 1994, el coeficiente de Gini era 
0.86 para la tierra trabajada en las áreas rurales del Ecuador y 89 en 
términos de la propiedad de la tierra, cifras muy altas de concentra­
ción. En la Sierra, 1.6% de las propiedades agrícolas ocupaban el 
42.9% de la tierra, y en la Costa, 3,9% ocupaban el 55.1 % de la tierra 
(World Bank, Ecuador Poverty Report, 1995, Vol. II: 105-6). Teniendo 
en consideración el incremento continuo de la agricultura marginal, 
las estadísticas de distribución de la tierra no pueden haber mejorado 
desde esas fechas. 

Aún cuando el Reporte reconoce la existencia de desempleo, 
pobreza, y los costos privados y sociales de las invasiones a tierras 
protegidas y margínales, condena los esfuerzos del gobierno de Bor­
ja en 1991 y 1992 para dividir algunas de las propiedades agrícolas 
de mayor tamaño. Al mísmo tiempo, desecha los esfuerzos por llevar 
adelante formas colectivas y cooperatívas de agricultura como im­
productivas, "como ha ocurrido en cualquier otro lugar del mundo" 
(Vol. 1:105). 

Los esfuerzos del gobierno de Borja pueden ser cuestionados, 
sin lugar a dudas, pero por razones diferentes a las que el Reporte 
señala. La intención fue correcta, pero la planificación y ejecución 
fueron defectuosas. Las invasiones, ocupaciones por la fuerza y la 
venta forzada de algunas haciendas grandes, así como la inseguri­
dad resultante fueron consecuencia de planes inadecuados de redis­
tribución y de una implementación ineficiente. Debe entenderse que 
si las expectativas de los desposeídos son elevadas y frustradas, la 
consecuencia será una respuesta desordenada y potencialmente vio­
lenta. 

Los planes para intervenciones redistributivas tienen que ser 
adecuadamente preparadas e implementados sin retraso si se quiere 
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evitar el desorden. Aún más, debe proveerse la infraestructura necesa­
ria y el capital básico junto con la propiedad de la tierra22 

Con respecto a la imputada ineficiencia de la agricultura coope­
rativa o colectiva "en cualquier parte del mundo". los autores del Re­
porte deberían familiarizarse con la experiencia cooperativa en Hun­
gría, la cual convirtió el pais en el granero y el centro turístico de los 
países del antiguo Pacto de Varsovia, o con el éxito de las cooperativas 
en el distrito de Comilla en el antiguo Pakistán Oriental (ahora Ban­
gladesh), o con aquellas otras en el Estado de Maharashtra en la In­
dia. o con las cooperativas en Taiwan, o Mondragón en el País Vasco 
español, para mencionar algunos ejemplos ilustrativosé''. 

Al igual que la reforma agraria, las cooperativas o formas asocia­
tivas también deben ser cuidadosamente planeadas y estructuradas de 
acuerdo con los propósitos particulares a los que se espera que sirvan. 
Estas pueden variar desde organizaciones de comercialización y com­
pra hasta cultivos asociativos de tierra en propiedad individual o co­
munal. Las cooperativas y formas asociativas funcionan mejor en 
áreas con experiencia comercial establecida, que es el caso de la mayo­
ría de las localidades en la Sierra y la Costa. 

En relación con este tema, debe enfatizarse que las organizacio­
nes o movimientos asociativos no son incompatibles con un desarrollo 
basado en el mercado, aunque no se nutran del característico indivi­
dualismo desenfrenado del capitalismo norteamericano. Incidental­
mente, la institución de los 'gremios de productores agropecuarios' es­

22	 En Chile, por ejemplo, hubo un bien concebido plan para la reforma agraria, el cual fue 
legislado pero sólo parcialmente implementado bajo el gobierno de Frei. Cuando el go­
hicrno de Allende lle v ó a cabo el plan, la paciencia de los beneficiarios potenciales esta­
ba agotada y, en consecuencia, ocurrió una desordenada ocupación de tierras. Además, 
el proceso sufrió frecuentemente de una transferencia inadecuada de animales y otro ca­
pital producti» o hacia los beneficiarios. 

23	 Existe una amplia literatura sobra el tema, demasiado amplia como para citarla aquí. Pa­
ra una lista de referencias, preparadas en relación con el proyecto de investigación en al 
Ecuador del que estos comentarios sobre desarrollo rural forman parte, véase ,J. Cameron 
y L. North, "Las asociaciones de granjeros y el desarrollo agrícola en Taiwán: su (ir)rele­
vancia para otros contextos socio-políticos", Ecuador Debate 42 (Diciembre 1997). Vale se­
ñalar que los diseños institucionales de (as cooperativas arriba mencionadas tienen poco 
que ....er con la manera en que las cooperativas han sido organizadas en el Ecuador. 
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tá a un paso de las organizaciones cooperativas, y muchas de sus fun­
ciones actuales y potenciales se superponen con estas últirnasé". El 
propio Reporte es favorable al fortalecimiento de la institucionalidad 
de los gremios. 

Sea que los beneficiarios de la reforma agraria opten por traba­
jar su tierra individualmente como unidades familiares o dentro de un 
marco asociativo, la reforma en sí contribuiría significativamente a ali­
viar la pobreza y el desempleo. Está bien establecido que la producti ­
vidad y el uso intensivo de mano de obra son inversamente proporcio­
nales al tamaño de la propiedad de la tierra25 . Aún si el crecimiento en 
la intensidad de la mano de obra se debe principalmente a la partici ­
pación creciente de miembros de la familia, la tasa de desempleo de­
crecería, porque aquellos que de otra manera buscarían trabajo en 
mercados urbanos o locales, serían retenidos en la granja. 

Obras Públicas. A partir de la ideología subyacente al Reporte, 
los autores no podían considerar la acción del Estado para la creación 
de empleo. Y estarían en lo correcto si tal gasto no fuese mas allá de 
un 'maquillaje' por objetivos políticos, o incluso humanitaríos. La obra 
pública para construir pirámides es factible bajo condiciones keynesia­
nas de falla del mercado, cuando los medios (capital y otros insumas) 
existen para la producción con empleo total de la mano de obra poten­
cial. Pero en el caso de un excedente laboral, cuando el sector privado 
no tiene los medios para emplear a la fuerza laboral potencial, las 
obras públícas destinadas a la inversión productiva son la única alter­
nativa al desempleo crónicoé'', 

24	 Véase Rubén Flores. "Diagnóstico de los Gremios de Productores Agropecuarios: Una 
propuesta de Trabajo para el fortalecimiento de los Mismos" (Programa Sectorial Agrf­
cola, rmmeo. borrador) ..Julio de 1996. 

25	 Véase por ejemplo. A.K. Sen, "Size 01' Holdings and Productivity", Economic ",eekly. Vol. 
16 (1964). 

26	 Tal vez no debería decir "la única altor-nativa" al desempleo. Existe la posibilidad de sub­
sidiar los roles de pago de las empresas, de manera de mantener la productividad de la 
fuerza Iahoral en relación con un salario mínimo acordado. Si el subsidio se otorga se­
gún el número de empleados, y se financia mediante impuestos a las ganancias, está PO 

el interés de los productores incrementar el empleo por sobre los niveles del mercado, al 
hacerlo asi, í>l subsidio compensa el monto pagado como impuestos sobre las ganancias. 
Véase L. Lefeber, "Planning in a Surplus Labour Economy", American Economic Revíeio, 
Vol. LVIll (June 1968). 
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La agricultura en general, y el sector de subsistencia en parti ­
cular, proveen amplias oportunidades para el uso productivo de 
obras públicas. La medida de la productividad es el incremento en la 
producción de las granjas o de las regiones escogidas para la creación 
de empleo. a través de la inversión pública. El requisito primario pa­
ra la ampliación de cultivos es el control de aguas, esto es, irrigación 
y drenaje; estos son trabajos de infraestructura que pueden mejorar 
la productividad y contribuir directamente a la conservación de los 
suelos27 

En la medida de lo posible, el uso de insumas importados debe­
ría evitarse. Pero aún más importante, esos trabajos de infraestructu­
ra pueden y deben construirse con excedentes de mano de obra locales 
o regionales, o con mano de obra de la agricultura marginal, utilizan­
do métodos intensivos en mano de obra. Esto debe enfatizarse, debido 
a que en varias ocasiones anteriores en que se han emprendido traba­
jos de construcción de infraestructura rural en el Ecuador fueron eje­
cutados por compañías constructoras y trabajadores con equipo pesa­
'do contratados en Quito y Guayaquil, y llevados hacia el sitio de cons­
truccíón. En otras palabras, se empleó tecnología intensiva en capital 
en lugar de mano de obra local y métodos intensivos en trabajo. Esto 
contradice el propósito de la creación de empleo. 

La obra pública intensiva en mano de obra contribuye al empleo 
y al poder de compra para consumo básico por parte de los sectores de 
bajos ingresos. Si los incrementos resultantes en producción agrícola 
alcanzan o exceden el costo real del salario-consumo de los trabajado­
res comprometidos en la construcción de infraestructura rural, los gas­
tos estatales correspondientes y la demanda adicional por bienes de 
consumo básico no son inflacionarios.é" 

27	 Por ejemplo, la construcción de terrazas y de colectores de agua en las montañas (em­
pleando "forros" de polyester. como por ejemplo en ciertas regiones Himalayas de la In­
dia) puede ser muy efectiva para aumentar la productividad y conservar el suelo en 
áreas montañosas. 

28	 Obras públicas intensivas en la utilización de mano de obra local se podrían implemen­
tar para generar empleo e ingresos para la población afectada actualmente por el Fenó­
meno del Niño, al igual que para la reconstrucción del sistema agrícola de la Costa. 
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Ciencia y tecnología. El Reporte insiste correctamente en que la 
base científica para el desarrollo y el conocimiento tecnológico tienen 
que ser mejorados. Se puede concordar con que, entre otras cosas, el 
sistema educativo desde los niveles primarios hasta los universitarios 
debe fortalecerse. 

Respecto a la tecnología, el Reporte reconoce la importancia del 
uso intensivo de mano de obra en la agricultura. Es dudoso, sin embar­
go, que unidades agrícolas comerciales de gran tamaño puedan ser mo­
tivadas a emplear estos métodos de producción que no favorezcan sus 
intereses inmediatos de lucro. La pregunta importante es si los secto­
res agrícolas pequeños y marginales pueden adoptar tales tecnologías. 
Sobre este punto el Reporte no tiene mucho que decir. 

Hasta donde llegan mis comentarios, seria presuntuoso introdu­
cir sugerencias que no estén basadas en una constatación directa y téc­
nicamente competente de las condiciones prevalecientes en las distin­
tas regiones y sectores rurales del Ecuador. En su lugar, propongo al 
lector consultar la experiencia competente y de alcance mundial del 
Centro Internacional para la Agricultura Tropical (CIAT) en Cali, Co­
lombia 29 . Varios de sus proyectos, en América Latina, se han concen­
trado en mejorar la calidad de los suelos en ambientes marginales, sis­
temas sustentables y agro-empresas para agricultores de pequeña es­
cala, manejo comunitario de recursos acuiferos en estribaciones de 
montaña, y el impacto ambiental del uso de tierra. Los planificadores 
de politicas, funcionarios gubernamentales y no gubernamentales, 
preocupados con el desarrollo rural y de tierras marginales podrian be­
neficiarse de una relación de trabajo con el Centro. 

Conclusión 

Como habia indicado al iniciar esta reseña, mi propósito no fue presen­
tar un panorama del desarrollo ecuatoriano diametralmente opuesto 
al del Reporte. Pero debe quedar claro que, aún cuando muchas de sus 
preocupaciones politicas están justificadas, su fe subyacente en la ca­

29 Puede buscarlo en internet en www.ciat.cgiar.org 
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pacidad de un mercado libre de toda regulación para avanzar hacia un 
proceso de desarrollo democrático y justo es impracticable y por tanto, 
inaceptable. El avance del sector comercial de la agricultura es impor­
tante, pero por un largo tiempo este no puede absorber, y en el futuro 
previsible no absorberá, a los desempleados y subernpleados en pues­
tos de trabajado asalariado. Aumentar la productividad de la mayori­
taria y empobrecida población marginal rural-urbana, depende de po­
líticas que requieren de la intervención estatal directa en áreas que no 
sean únicamente las del sector comercial. 

Existen, por supuesto, peligros en todo enfoque que requiere ma­
yores intervenciones estatales y gasto público. Uno es el mal manejo y 
desperdicio de recursos estatales, lo cual pone en riesgo la capacidad 
para producir crecimiento y desarrollo y puede conducir a la inflación. 

Existe, sin embargo, un riesgo aún mayor. Y este se debe a la 
convicción de las clases dominantes, los hacendados y los miembros de 
los grupos de altos ingresos, que su posición privilegiada justifica su 
uso extravagante de recursos internos y extranjeros, su consumo sun­
tuario y la sumisión de las personas socialmente subordinadas. Estas 
actitudes, si dominan el proceso político, con frecuencia llevan a reo­
rientar, de una u otra manera, para propósitos de apropiación privada, 
los recursos que están destinados y que deberían estar consagrados a 
mejorar el bienestar de las poblaciones marginales. Sea que esa apro­
piación se realice por medios legales o ilegales, provoca corrupción so­
cial. Sólo el ejercicio de una voluntad política fuerte puede proteger 
contra esos riesgos. 



Aspectos políticos-sociales del 
manejo de los recursos naturales 
en la cordillera occidental de las 

provincias de Cotopaxi y Tungurahua! 

LRONARD FIELD* 

La presión de los sistemas antrópicos, y particularmente los siste­
mas de acumulación socioeconámica relacionados directamente 
con la economía mundial, están causando estragos sobre los sis­
temas naturales en velocidades y superficies mayores que en nin­
gún momento en la historia, provocando una visión pesimista del 
futuro, que incluye el espectro de un colapso total. 

Introducción 

Esta visión, a su vez, ha provocado una preocupación compartida a es· 
cala mundial, reflejada, a pesar de las posibles críticas a ella, en la 
Agenda 21 de las Naciones Unidas. Aún cuando se restringe una inves­
tigación o discusión del manejo de los recursos naturales a un ámbito 
socio-geográfico determinado, como es el caso de este artículo, sería un 
acto de ceguera desconocer la importancia de esta preocupación global 
en la construcción de las perspectivas desde las cuales estudiamos el 
tema, en términos de un problema que requiere ser resuelto. En forma 
cada vez más acelerada, se puede observar la formación de iniciativas, 
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foros, consorcios y comités a escala internacional e intercontinental cu­
yo mandato asumido es el de focalizar investigaciones y politicas hacia 
las soluciones buscadas. 

Dentro de la Agenda 21 de las NNUU (raíz de tanta reasignación 
de fondos para financiar los aparatos referidos) se incluye una men­
ción específica de la problemática del manejo de los recursos naturales 
en áreas montañosas. Se observa esta problemática en cuatro térmi­
nos: a) la fragilidad de los sistemas ecológicos de montaña, cuya des­
trucción afectaria los sistemas hídricos de todo el mundo; b) la pobre­
za comparativa de la gran mayoría de la población que habita las mon­
tañas; c) la diversidad cultural presentada por las poblaciones nativas 
de las áreas montañosas (incluyendo un reconocimiento a lo sagrado 
de muchas montañas) y d) la biodiversidad que es producto de las va­
riedades de entorno físico y cultural en las zonas de montaña. En el 
presente artículo nos concentraremos específicamente sobre un caso de 
manejo de los recursos naturales en una área de montaña. 

Como ocurre con frecuencia, cuando surge una nueva inquietud 
compartida en 'todo el mundo', esta se manifiesta en diversas formas, 
algunas de las cuales son en sí mismo inquietudes. 

El primer fenómeno inquietante resulta del inevitable hecho de 
que, al globahzar las inquietudes, ocurren procesos muy forzados de 
síntesis de una diversidad de situaciones y dinámicas. Esta simplifica­
ción es procesada (en el sentido de captar la imaginación) a nivel inter­
nacional, y devuelta en la forma de iniciativas que no corresponden, en 
un alto grado, a las problemáticas locales. y aún menos a las dinámi­
cas, condiciones e iniciativas locales. Esto conduce a la construcción de 
proyectos cuya relación costolbeneficio es extremadamente baja y des­
gastan no solamente recursos sino, voluntades. Esto ha ocurrido freno 
te a la problemática del desarrollo rural, y es previsible frente al tema 
del manejo de los recursos naturales. 

La segunda inquietud tiene que ver con las formas que asume la 
reproducción de la burocracia internacional. Afortunadamente, una 
parte importante de la investigación básica necesaria para la imple­
mentación de la Agenda 21 ha sido delegada al Grupo Consultivo de la 
Investigación Agropecuaria Internacional (CGIAR en sus siglas ingle­
sas), que es, quizás, uno de las instancias menos burocráticas y más 
eficientes de la institucionalidad multilateral (y una de las más decidi­
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das en el esfuerzo por la descentralización de la toma de decisiones es­
tratégicas). Sin embargo, aún a este nivel de investigación directa (di­
riamos, más aún a este nivel) se subraya el enorme distanciamiento 
entre las preocupaciones científicas y las condiciones lujosas del siste­
ma internacional de investigaciones, en relación con las preocupacio­
nes y condiciones de los sistemas nacionales. 

Una tercera inquietud se refiere a algunas de las popularizacio­
nes de la problemática que exaltan los valores de conservar, no sola­
mente los recursos naturales en sí, sino las sociedades locales en una 
especie de armonía original (percibida desde la sociedad occidental). y 
damnifican las macro-fuerzas del desarrollo. Sin desconocer ni los va­
lores positivos ni la destrucción que preocupan a los exponentes de es­
te enfoque, es inquietante observar un deslizamiento por encima de los 
procesos y luchas cotidianas que en el nivel local buscan no solamente 
la sobrovivencia sino una mínima equidad económica y social/. Por lo 
menos, en el área estudiada por el CAAP, diversas manifestaciones de 
estos micro-procesos están en el centro de la problemática. 

A la vez, hay que reconocer la existencia de un amplio debate 
académico que se ha dado en el mundo en torno al tema. Este deba­
te se ha centrado en el manejo a cuatro niveles: el manejo personal e 
individual de una entidad social que controla directamente los recur­
sos sobre los cuales ejerce el manejo, un manejo colectivo determina­
do por decisiones autónomas tomadas por el conjunto de los miem­
bros de un grupo; un manejo político ejercido sobre una sociedades 
que tienen una relación más o menos directa con un conjunto común 
de recursos naturales y, un manejo político ejercido sobre varias so­
ciedades que tienen relaciones, principalmente indirectas, con con 

:2� Por ejemplo, en VoL 5 No. 1 de People & the Planet. apoyado por el Fondo dé' Población 
de las N~UU (UNPF), la Unión Internacional por la Conservación de la Naturaleza 
(lUCK), el Fondo Mundial por la Naturaleza (WWF) y la Federación Internacional de 
Planificación Familiar (lPPFl, de 22 páginas de artículos, 4 se dedican a un resumen de 
la problemática mundial, 4 a la conservación de parques, 2 a la recuperación de 
tecnologías perdidas, 2 a lo destructivo del turismo. 6 a la conservación de lo sagrado y 
solamente 4 a discusiones específicas de los procesos de degradación y sus causas, 
excluyendo de consideración en estas a las estrategias y conflictos de la misma 
población. 



juntos dispersos de recursos. A la vez, estos niveles están cruzados no 
solamente por la diversidad de características de los recursos enfoca­
dos (suelos, agua, forestales, otra vegetación natural, fauna), sino 
también por las diferencias entre sociedades y lo que se entendería 
como la 'cultura de manejo' dentro de estas. Finalmente, la problemá­
tica debatida está fuertemente matizada por las preocupaciones par­
ticulares de los académicos involucrados: la construcción de institu­
cionalidades, la sostenibilidad ecológica, la cuestión de género, el 
pluralismo étnico o cultural. la inclusión de los recursos en las cuen­
tas económicas, etc. 

A manera de linternas de diferentes intensidades, cercanías y 
ángulos que resaltan o sombrean facetas de un paisaje tridimensional, 
esta multiplicidad de enfoques académicos nos permiten, ver (como 
también esconden) un sinnúmero de facetas de una problemática en sí 
mismo multidimensional. Cada visión es nítida, pero no es sorpren­
dente que, cuando un investigador se inserta y trata de acompañar, 
comprender situaciones y procesos locales, su visión se vuelve borrosa. 
Inevitablemente, la nitidez es parcial y esto provoca una cuarta in­
quietud sobre la relación actual entre la investigación académica y la 
construcción y operacionalización de propuestas de intervención que, 
por otra parte, constituyen la finalidad de la asignación financiera, de 
la cua11a investigación académica es también participante y a la que 
se trata de forzar a dar respuestas globales. 

Las cuatro inquietudes expresadas de ninguna manera invali­
dan, ni la preocupación global en sí, ni aún muchos de los esfuerzos 
valiosos realizados en el marco de las cuatro esferas dentro de las 
cuales hemos registrado las preocupaciones señaladas. Sugieren, sin 
embargo. que a estos esfuerzos se debe sumar un mayor énfasis en 
acompañar la diversidad de procesos específicos y a veces contradic­
torios que se puede observar en cualquiera área limitada de monta­
ña, registrarlos empíricamente y sintetizarlos localmente. desvis­
tiéndonos en lo posible de prejuicios teóricos o ideológicos. Este quin­
to esfuerzo propuesto no es un rechazo al esfuerzo de lograr síntesis 
o construcciones teóricas a escala global. sino que reclama una rea­
signación de por lo menos algunos recursos económicos, instituciona­
les y humanos hacia la construcción de una información empírica 
más amplia y equilibrada. 
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Marco conceptual del ensayo 

Por las razones antes señaladas, no hemos construido un marco teóri­
co altamente elaborado. Sin embargo, es evidente que se requiere con­
tar con algún marco conceptual para operar. Hacia ello, se anota una 
mínima reflexión sobre el significado práctico del manejo de los recur­
sos naturales, lo que conduce a una conceptualización operativa y re­
lativamente explícita, que puede si así lo deseamos, utilizarse con re­
lación a acercamientos teóricos más profundos. 

Si usamos el sentido más occidental del término 'manejo', que 
predomina en las discusiones de políticas, el concepto de recursos na­
turales manejados es bastante discutible. ¿Cómo pueden los recursos 
ser naturales y manejados a la vez? Evidentemente, existen respues­
tas operativas a esta aparente contradicción (p. ej. las reservas ecoló­
gicas y los controles o las vedas sobre tasas de extracción de recursos) 
que, sin quitarles importancia. son respuestas generalmente especíñ­
cas y constituyen intervenciones a escalas muy restringidas respecto a 
la problemática global. Aún en estos dos ejemplos, podemos percibir 
que el 'manejo' no es de los recursos en sí, sino del grado de presión an­
trópica que se ejerce sobre ellos. 

En la práctica, la gran mayoría de instancias en las que se pro­
blematiza el manejo de los recursos naturales, se refieren a los impac­
tos causados por determinados usos de los recursos. Este enfoque sobre 
usos e impactos tiene las virtudes de: a) obviar una discusión necesaria 
pero aún inoportuna sobre la conceptualización del manejo en sí, y b) 
reflejan mejor la relación social entre la preocupación y los recursos ob­
jetos de ella. En este articulo, tratamos de observar una relación causal 
entre los principales impactos de observar en un área relativamente ex­
tensa de la cordillera occidental, y los procesos socioeconómicos deter­
minantes de los usos que provocan los impactos observados. 

El área 

El área materia de este análisis, corresponde a un sector de la cordi­
llera occidental, entre los nevados Illinizas y Chimborazo, de las pro­
vincias de Cotopaxi, Bolívar y Tungurahua, ocupando un espacio de 
cerca a 5.000 kms2 y una alta gama de zonas agroecológicas. 



Las laderas que suben a la cordillera desde los 2.800 msnm en 
el valle central de la sierra son, en su gran mayoría. secas, con una 
población rural predominantemente indigena y con altas tasas de 
migración temporal. Los pueblos locales de esta zona sufren un pro­
ceso de decrecimiento demográfico debido principalmente a migra­
ciones definitivas. Por el grado de erosión y escurrimiento de aguas. 
y también porque muchas partes de esta zona reciben pocas precipi­
taciones (por debajo de los 500 mm/año) se trata de una zona con 
productividad agropecuaria extremadamente baja. salvo en los luga­
res en los cuales hay agua de riego, y de muy pocas opciones produc­
tivas. 

Hacia arriba de la zona mencionada anteriormente, se encuen­
tra que los páramos y los valles altos que cruzan a estos, soportan 
poblaciones que en algunos lugares son relativamente densas y di­
námicas. Las diferencias locales entre estas dinámicas constituirán 
uno de los puntos referenciales de este artículo. Se trata de comuni­
dades netamente indígenas que ahora controlan tierras que ante­
riormente eran, en su mayoría, haciendas muy tradicionales de pro­
pietarios ausentistas. Se trata también de la principal zona ovejera 
del país, y uno de los pocos lugares ecuatorianos en los cuales la 
crianza de llamas es totalmente difundida. En la parte sur, los pá­
ramos son más altos, húmedos y hostiles, mientras que, en el norte, 
la cuenca alta del río Toachi es más seca. El impacto de las erupcio­
nes cuaternarias del volcán Quilotoa se demuestra en la presencia 
de suelos con aceptables y aún altos contenidos de nutrientes mine­
rales, pero con una formación estructural extremadamente frágil. 
En aquellas partes de estas tierras que están bajo agricultura en­
contramos graves problemas de erosión. En el sur, los procesos más 
lentos de génesis edafológica han dejado suelos más profundos y es­
tables. 

Por debajo de la cota de los 3.200 msnm encontramos un pe­
queño contorno específico en los valles que conducen hacia la costa 
pero que aún sostienen muchos rasgos serranos. Se encuentra una 
población campesina y pueblerina mucho más mestiza pero que no 
pierden sus relaciones (a veces muy conflictivas) con las comunida­
des indígenas de altura. A pesar de los rasgos comunes con los pue­
blos serranos mencionados en la primera zona, no sufren las mis­
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mas deficiencias hídricas y, además, logran combinar una produc­
ción ganadera en las estribacíones con la producción local más in­
tensiva. 

Las partes bajas de las parroquias del nor-occidente de Tungu­
rahua constituyen una situación intermedia entre la zona anterior y 
la primera. Si bien son parte de la franja serrana de pequeños pue­
blos y comunidades templadas, con una población étnicamente mix­
ta, su acceso a riego, y sus lazos comerciales tradicionales con las es­
tribaciones externas de la cordillera, a más de su cercanía al comer­
cio ambateño, les ha creado un contorno un tanto sui géneris para el 
país. 

En las estribaciones propiamente dichas, desde los 2.600 msnm 
hasta los 1.200, encontramos una población de colonos relativamente 
dispersa. En aquellos sectores desmontados hace varias décadas, co­
munidades locales mantienen una agricultura precaria, mientras que 
en la mayor parte de esta zona, se encuentra más bien una producción 
ganadera extensiva en base a pastizales establecidos dentro del bosque 
neblina secundario. En ambos casos, las pendientes y las dificultades 
de comunicación constituyen limitantes al desarrollo socioeconómico, 
aunque en los pisos de los valles principales la producción de caña ha 
permitido el establecimiento de poblaciones más concentradas y de 
pueblos aún en proceso de crecimiento. 

En el subtrópico, la composición social es más compleja: colonos 
mestizos de la sierra, montubios de las zonas cacaoteras, distintas ge­
neraciones indígenas provenientes de las partes altas, inmigrantes de 
Laja, etc. constituyen una población dinámica y creciente. La topogra­
fía es variada; en general, los escarpamientas de las estribaciones ter­
minan en colinas más suaves entre valles estrechos pero relativamen­
te planos. Aún así, las pendientes son fuertes en las laderas, y si bien 
los sistemas predominantes de cultivo, fundamentados en pastos y cul­
ti vos perennes, son protectivos de los suelos, estos siguen siendo un re­
curso en rresgo. 

De los 5.000 kms2, que constituyen el área, alrededor de 1.200 
son páramo y 1.800 kms2 son bosque neblina y subtropical, interveni­
dos de alguna manera en su mayoría. Es decir que un 60% de la zona 
está bajo coberturas vegetales pero que, a pesar de ser el producto de 
una interferencia del hombre, se reproducen naturalmente. 



Los principales impactos observados y su valorización 

Haciendo abstracción de los procesos específicos. se puede observar 
cuatro grandes categorías de impactos sobre los principales recursos 
naturales: 
1.� La expansíón de la frontera agrícola sobre áreas de páramo y de 

bosque. 
2.� La extracción de recursos no-renovables o no-renovados (princi­

palmente la deforestación). 
3.� La erosión de los suelos. 
4.� La contaminación de las aguas. 

Estos impactos provocan otras consecuencias, no menos drásticas pero 
más difíciles de medir, como la pérdida de recursos genéticos florísti­
cos y la desaparición de fauna. 

La información con que se cuenta para el área sobre la perturba­
ción de los sistemas hidricos es mucho menos nitida, aunque se supon­
dría que una de las consecuencias más graves de los problemas anota­
dos sería un cambio en la regularidad de los caudales. Sin embargo, se 
trata de un impacto reconocido por la población local solamente Como 
'discurso aprendido'. No existe un reconocimiento de que la destrucción 
de la capa vegetal podrá causar la desaparición de fuentes de agua, 
simplemente porque en la experiencia local esto no ocurre. Esta evi­
dencia (o ausencia de evidencia) local discrepa de la información técni­
ca proveniente de otras fuentes. En experiencias e investigaciones de 
largo aliento del CAAP en la sierra norte, por ejemplo, se pudo consta­
tar a inicios de esta década una reducción muy marcada de los cauda­
les en sistemas de agua potable, instalados al inicio de la década ante­
rior.� Estas reducciones han sido concurrentes con expansiones de la 
frontera agrícola en áreas de páramo, siendo asumida por parte de la 
población local como una relación causal entre los dos fenómenos. 

Esta diferencia entre los criterios locales y los 'lugares comunes' 
de los criterios de técnicos y citadinos preocupados por el tema, no se 
limita solamente a casos en los cuales la evidencia empírica es ambi­
gua. Argumentaríamos que si bien alrededor de los temas de las pér­
didas o contaminaciones de los suelos y el agua existe un consenso plu­
ralista en el sentido de que tratamos de impactos netamente negati­
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vos, no existe un consenso similar con respecto a las primeras dos ca­
tegorías. que se refieren principalmente a la pérdida de recursos vege­
tales. Argumentamos, por lo tanto, que estos fenómenos deben ser tra­
tados de otra manera. 

La cuestión de las valorizaciones y como las hacemos no surge 
normalmente (fuera de un contexto de discusión filosófica) hasta que 
haya una evidente discrepancia o contradicción. Al examinar en el 
área las contradicciones principales con respecto a la pérdida de hábi­
tat y de recursos naturales, podemos identificar dos. 

La primera es la obvia contradicción entre la realización presen­
te del valor económico de un recurso versus su conservación como re· 
curso futuro. Esta contradicción se manifiesta con respecto a recursos 
no renovables extraídos (como la explotación aurífera en las estribacio­
nes y el subtrópico), a los recursos que podrían ser renovados pero no 
lo son (especialmente las especies en vías de extinción) y, a la pérdida 
de hábitat constituidos por flora y fauna teóricamente renovables pero 
que dependen también del espacio, que en el caso de la primera cate­
goria de impactos es el principal recurso de contención. Esta contradic­
ción es susceptible, en teoría por lo menos, a un manejo. Existen técni­
cas de proyección, simulación y optimización operacional dinámica que 
permiten identificar el uso más racional (siempre en términos de la va­
lorización económica) del recurso. 

Las limitaciones de estas técnicas son conocidas: dependen de la 
definición de relaciones cuantificadas para las cuales se requiere más 
información empírica, dependen de 'escenarios' políticos y económicos, 
no solamente nacionales sino mundiales; requieren todavía de un tra­
bajo teórico para ganar fortalecimiento interno frente a los inevitables 
errores de medición y predicción de escenarios. Se precisa de un con­
sistente trabajo teórico y empírico para entender mejor las relaciones 
entre las diferentes escalas de manifestación de la contradicción. Sin 
embargo. estas limitaciones también marcan pautas de trabajo y nos 
ofrecen esperanzas concretas hacia el futuro de que este trabajo pueda 
contribuir a la construcción de soluciones. Precisamente, porque los 
términos conceptuales básicos son claros es que tratamos de identifi­
car el uso más racional en términos económicos. 

La segunda contradicción se manifiesta por cuanto no hay un 
consenso con respecto a los términos conceptuales básicos: se trata de 



las discrepancias entre valorizaciones que no pueden medirse satisfac­
toriamente en términos de una cuantificación monetaria. 

La primera categoría de contradicciones en este grupo pueden 
identificarse en términos de valores que se reconocen como 'intrínse­
cos' y de sistemas de valorización con un derecho autónomo de estable­
cer sus propios términos de referencia. 

Entre las valorizaciones específicas en contradicción dentro de 
esta categoría, encontramos el valor intrinseco aducido a la naturale­
za como tal (frecuentemente con mayor pasión por parte de quienes no 
tienen que vivir directamente de ella) versus el valor intrínseco de un 
paisaje manejado y armonioso. Si bien esta contradicción puede surgir 
dentro de un mismo sistema de valorización también puede surgir des­
de los lados opuestos de una frontera socio-cultural o étnica. Lo cen­
tral, sin embargo, es que se trata de una competencia entre distintas 
armonías o apreciaciones de la armonía, para ocupar un mismo espa­
cio y si bien un sistema cultural como el occidental puede argumentar 
una capacidad de discriminar y preferir entre armonías similares, no 
se lo puede hacer socialmente entre armonías distintas. Esto se acep­
ta como cuestión de preferencia individual y resiste cualquier intento 
de llegar a consenso alguno y peor aún a consensos operativos. 

Cuando se trata, en esta misma categoría de discrepancias, en­
tre códigos que siendo consistentes pueden crear y conducir éticas dis­
tintas pero mutuamente reconocibles. el problema de fondo es un poco 
distinto. Las valorizaciones son signos de un esquema más amplio, que 
puede referirse a lo sagrado o a lo humanístico (entonces la naturale­
za no representa un valor en sí para la sociedad. sino un signo de otro 
valor). La Constitución garantiza la libertad de conciencia pero no de 
derecho a sus signos. Este es un tema cuya importancia puede ser fá­
cilmente distorsionada a través de una excesiva mistificación, pero re­
sulta por lo menos muy probable que, detrás del poco interés demos­
trado por todas las comunidades del área en resembrar especies nati­
vas en las quebradas y otras áreas tradicionales de recolección de le­
ña. no estemos frente a una apatía, sino a signos de un esquema espe· 
cifico y tradicional de la relación entre el hombre y la naturaleza. 

La tercera categoría de discrepancias en este grupo se refiere a 
aquellas de carácter económico (en términos del uso de recursos esca­
sos para la satisfacción de demandas elementales y sociales). sin que 
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los valores económicos sean conmensurables con valores monetarios. 
Dentro de esta categoria se deben ubicar los posibles valores 'moneta­
rizables' futuros, cuya probabilidad de realización no puede ser calcu­
lada. Este es el caso de aquellos recursos genéticos, en su mayoría ni 
siquiera conocidos en sí, cuya futura utilidad está por verse. También 
debemos ubicar aqui la cuestión de la relación entre el uso del suelo y 

la seguridad alimentaria. La parte gruesa de la problemática de la se­
guridad alimentaria se ubica a escala familiar: ¿cómo asegurar que ha­
ya comida en la casa en los 'momentos duros' cuando los ingresos espe­
rados o el uso planificado de reservas hayan fracasado? Aquella parte 
del uso del suelo que normalmente se analiza en relación con la segu­
ridad. escapa de los parámetros normales de una optimización, porque 
constituye el último recurso. Al analizar los sistemas locales de pro­
ducción, se interfiere en la especificación del sistema, para asegurar 
que una parte de la tierra, mínima pero conmensurable con lo obser­
vado en la práctica, sea usada para esta finalidad. Dado que se trata 
de un uso, en circunstancias específicas cuando el consumo no puede 
realizarse con el uso de dinero (porque no lo hay), el uso del dinero co­
mo medida de valor pierde todo sentido. Cuando comparamos lo que 
significa para un grupo humano expandir su frontera agrícola en fun­
ción de una mayor seguridad alimentaria, con lo que están perdiendo 
como posibles pero inespecificables valores futuros, en los recursos ge­
néticos naturales que dejarán de existir, es evidente que el análisis 
económico objetivo (referido a medidas comunes de valor) no sirve pa­
ra proponer racionalizaciones en el uso de los recursos. 

Cruzando ambos grupos de contradicciones en la valorización de 
los recursos, tanto las económicamente mensurables como los no-eco­
nómicos y no-mensurables, encontramos otra problemática muy sen­
tida y que afecta claramente las diferencias que podemos observar en 
la apreciación de valores en nuestras primeras dos categorías de im­
pacto. Esto refiere a la injusta estructura de dominación social y ex­
propiación de excedentes económicos. en los cuales la población del 
área está inserta, lo cual no afecta exclusivamente a los indígenas, 
aunque más a ellos. Entonces, cuando por ejemplo, se compara la rea­
lización presente de un valor económico con su realización futura, no 
es automático pensar que el mismo grupo vaya a percibir el valor de 
esta relación. 
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Este argumento ha sido utilizado con cierta razón por la Cáma­
ra de Agricultura de la Ira. Zona, para explicar porque no se puede ha­
cer un mejor manejo de los recursos naturales bajo la legislación agra­
ria anterior. Con más razón todavia se puede entender porque los gru­
pos sociales que están entre los más relegados prefieren tener sus va­
lores asegurados. El uso del suelo establece por sí derechos consuetu­
dinarios (y aún ciertos derechos formales). La expectativa del uso no 
establece derecho alguno. y si bien, el mal manejo de los recursos na­
turales puede, bajo la legislación agraria actual. quitar derechos for­
males, esto depende de definiciones y operativizaciones aún por esta­
blecerse y, lo que es más, no es útil para incrementar la seguridad en 
los derechos de quienes están en el fondo de la jerarquía socia 1. 

Además, muchos de los valores económicos y no económicos que 
se perciben en la conservación de los páramos y los bosques no pueden 
ser apropiados por las poblaciones locales, ya sea porque, como en el 
caso de los recursos biogenéticos, no disponen de la tecnología o el ca­
pital para hacerlo; o porque. como en el caso del agua. la mayor parte 
fluye naturalmente a otros contornos sociales. o porque, como en el ca­
so de la búsqueda cada vez más aguda de consolaciones espirituales. o 
estéticas en la naturaleza, se trata de una demanda derivada más del 
estrés de la clase media urbana, que de la población que se enfrenta 
con ella para sacar e1 pan diario. 

El dimensionamiento de los impactos 

Las bases empíricas para establecer un adecuado dimensionamiento 
de los impactos en el área son lamentablemente deficientes y, en algu­
nos casos, ambiguas. 

Expan.sión de [rentera agrícola 

Podemos diferenciar entre los procesos de extensión hacia arriba de los 
sistemas de cultivo al borde del páramo, y la extensión de pastizales 
dentro del bosque neblina. 

En los páramos que arriba de Saquisilí y Pujilí se extienden ha­
cia Guangaje, se puede observar que extensas áreas anteriormente 
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usadas para pastoreo están bajo tractor. Se trata de un proceso muy di­
námico, que se extiende año tras año, actualmente con más de 50 kms" 
involucrados. Alrededor de Tigua, en cambio, el proceso no es tanto de 
incorporación de nuevas zonas, sino de una extensión más homogénea. 
hacia arriba de las tierras labradas en todo el valle alto. 

En el bosque neblina, se puede observar dos procesos distintos: el 
primero (mayormente localizado en las estribaciones de la cordillera de 
Chugchilán y al norte de Sigchos) consiste en la consolidación y exten­
sión de pastizales establecidos hace casi 20 años, en cuyo proceso el bos­
que es casi completamente reducido; el segundo, es el establecimiento 
en forma puntual y dispersa en medio del bosque. de nuevas pequeñas 
áreas de desmonte y pastizales por parte de nuevos colonos (situación 
observable en los bosques al occidente de los Illinizas). También en el 
subtrópico se presenta una expansión, especialmente hacia arriba, de 
la frontera agrícola, reemplazando el monte con cultivos perennes. 

La extracción de recursos no renovables ocurre principalmente 
en las estribaciones y el subtrópico. Ambos sectores tienen depósitos 
minerales (sobre todo, auríferos) y han existido minas en Macuchi, cer­
ca a La Maná y en Sigchos. Recientemente, se han abierto nuevas mi­
nas de oro al sur de La Maná, pero estas, como los otros depósitos co­
nocidos en el área, son de relativa baja concentración y requieren, por 
lo tanto. de una alta inversión de capital fijo para ser medianamente 
viables. De mayor importancia para la zona es la extracción de made­
ras finas y semifinas. Este proceso se mantiene. en parte, en áreas 
dentro de la misma frontera agrícola, en las que los mejores árboles 
fueron conservados durante el desmonte, aunque la mayor extracción 
ocurre dentro del bosque (razón por la cual se lo considera secundario). 
El CAAP aún no ha logrado cuantificar el proceso por la dificultad de 
consolidar la información al respecto. No es que esta información sea 
secreta, aunque la ley forestal la está empujando en esa dirección, si­
no que es un tanto 'discreta', parte de toda aquella discreción cotidia­
na que sostiene los flujos comerciales locales, en medio de una convi­
vencia entre vecinos. Mencionaremos las dos principales dificultades 
en el cálculo de la extracción. porque son en sí reveladores de la diná­
mica. Una estimación empírica se dificulta por la complejidad de las 
vías de interrnediación. Si bien existen intermediarios mayoristas en 
la zona (tanto de madera, cuanto de carbón), estos estiman que por sus 
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manos pasa una proporción minoritaria de la madera. con variaciones 
de cálculo entre el 5% y el 40%. Aún si se contabilizara, con todo el cui­
dado del caso, la cantidad de madera que estos comerciantes manejan, 
existiria un rango de error probable de 800% al usar el dato para pro­
yectar la extracción real. Si, en cambio, se buscara estimar la extrac­
ción a través de un modelo de oferta y demanda, este nos plantearia la 
dificultad operativa de cuantificar la oferta, ya que la información cua­
litativa de los comerciantes sugiere una elasticidad de demanda que es 
extremadamente variable entre una especie y otra, pero también muy 
cambiante en el tiempo. Los cambios en el tiempo dependen de modas 
en las industrias de la construcción y de la ebanisteria, y en menor 
grado de las tecnologias para su uso. 

A pesar de estas dificultades para estimar cuantitativamente los 
flujos de extracción de madera, toda la información coincide en que las 
especies de mayor interés para el mercado son ya bastante difíciles de 
conseguir, comparado con la situación hace 20 años, cuando 'estuvieron 
a la mano'. Debemos asumir entonces que estos recursos de madera es­
tán cerca a su desaparición, salvo en los lugares más apartados de la 
red vial. Se trata de una depredación casi total de los recursos, no sola­
mente en unos 1.000 kms2 de los 1.800 kms2 existentes de bosque, si­
no al interior de los aproximadamente 1.000 kms2 dentro de frontera 
agrícola en estas zonas de estribaciones intermedias y subtropicales. 

La erosión 

La erosión severa afecta sobre todo a los suelos frágiles del valle alto 
del río Toachi, en el centro-norte de la zona del páramo, y las laderas 
secas interiores de la cordillera. En el primer sector, se pueden distin­
guir dos sub-áreas: una en las vertientes del volcán Quilotoa y en el ca­
ñón del río Toachi, donde el suelo se ha perdido completamente, conti­
nuando un progreso de erosión en el substrato rocoso, mientras que al­
rededor de esta, hay una zona en la que todavia existe suelo y la agri­
cultura es aún posible. Evidentemente, la erosión de la primera sub­
área es más dramática: el paisaje es casi lunar. Pero el efecto económi­
co de la actual erosión, en gran medida eólica, en la segunda sub-área 
es más importante por cuanto reduce la producción potencial y de he­
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cho, afecta a las poblaciones de Guangaje, Tigua y Zumbagua, que es­
tán principalmente concentradas en esta sub-área. Entre ambas sub­
áreas, la superficie afectada es aproximadamente de 500 kms2 de los 
cuales cerca de 200 km2 están en la primera sub-área y el resto en la 
segunda. 

En la zona entre Toacaso y Cusubamba, en la vertiente oeste de 
la cordillera, la erosión también es dramática. por el grado alcanzado 
sobre todo en las pendientes principales. El impacto en esta zona se ha 
hecho sentir desde hace mucho tiempo, y en consecuencia se puede ob­
servar una tendencia constante hacia el abandono de la agricultura en 
las tierras afectadas. 

En las estribaciones y en el subtrópico, la erosión ha sido más in­
tensa en aquellos valles, como el del río Angamarca entre otros, en los 
que una deforestación que terminó hace varias décadas ha dejado a los 
suelos sin uso. Hay procesos activos de erosión en las áreas de extensión 
de pastizales, sobre todo por el deslizamiento masivo de suelos en las 
pendientes más fuertes, pero todavía no constituyen un problema grave. 

Hay que observar que en todos los casos de erosión existen serias 
dificultades en cuanto la estimación de la cantidad de tierra perdida. 
Las mediciones de la üRSTÜM en la zona de Zumbagua, y extrapola­
ciones de mediciones hechas en la cuenca alta del rio Ambato, sugieren 
que debemos estar considerando tasas cercanas a las 100 toneladas 
métricas de suelo perdido por hectárea por año en la sub-área de las 
comunidades de Guangaje, Tígua y Zumbagua. Esta estimación, sin 
embargo, parece inconsistente si la comparamos con la perdurabilidad 
de algunos de los sistemas de producción en las comunidades. Si bien 
una apreciación del área, comparada con la situación hace 20 años, 
confirma efectivamente un avance vísible de la erosión, esta se halla 
aún lejos del desastre total, que en esa época se predecia para el sub­
área, como también está lejos del grado de pérdida de tierras de culti­
vo que se proyectaría sobre la base de la cifra citada. 

La contaminación de aguas 

La contaminación física por el suelo erosionado, y un cierto grado de 
contaminación biológica, constituyen dos problemas que más severa­
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mente afectan el área. La contaminación química que afecta a zonas 
aledañas de bananeras en la costa o de producción intensiva de fruta­
les en la sierra, está relativamente ausente en los sistemas presentes 
en el área. 

También hay que observar que existen problemas de estimación 
en torno al tema de la contaminación de las aguas. Por una parte, hay 
insuficientes mediciones hechas; por otra, los datos que regresan de 
los laboratorios con frecuencia son contradictorios y, finalmente. la in­
formación en posesión de municipios o del antiguo lEOS es casi inac­
cesible:'. 

Los factores que determinan los impactos y las 
cadenas de causalidad 

Los factores determinantes generalmente operan en una forma combi­
nada, aún en los casos más nítidos de un impacto inmediato causado 
por un factor específico, esto normalmente ocurre ante la presencia de 
condiciones que determinan o limitan la capacidad de los sistemas lo­
cales de responder al factor en cuestión. En el área, se puede observar 
cuatro factores principales; 

Uno de los mejores ejemplos de esta dificultad se presentó en el estudio de IICA de 1993.� 
sobre impactos ambientales en el área aledaña de implementación del proyecto de De­�
sarrollo Rural Integral Tungurahua. Tomando miligramos de fosfato por litro en el agua� 
de riego como un indicador de la contaminación por el uso de pesticidas. y usando una� 
metodología correcta de medir el grado de contaminación en la entrada y en salida del� 
sistema de riego en una zona de uso de pesticida.':'. se obtuvieron los siguientes resulta­�
dos:� 
- En el sistema intensivo de frutales de hoja caduca. en Huachi: a la entrada 0,23 mg/l.� 
a la salida 0,2ti mg/l.� 
- En el sistema de tomate de árbol con hortalizas comerciales en Cuiquicha: a la entra­�
da 1.76 mg/l. en el medio 0.69 mg/l, a la salida 3.14 mg/l.� 

En el sistema de producción de tomate de árbol, en Valle Hermoso debajo de Pehleo 
Viejo: a la entrada 2.41 mg/l, a la salida 0,25 mg/l. 
En el último sistema, que se supondría el más contaminante por la frecuencia de uso de 
las pesticidas, el agua aparentemente se ha limpiado al cruzar los campos de cultivo, 
hasta el punto de volverse potable (por debajo de 0,3 mg!l), mientras que en los otros sis­
temas. o no hay cambio significativo, o hay cambios inexplicables. 
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1.� La expansión de los mercados o sistemas de comercialización al­
rededor de productos específicos. 

2.� Inversiones en infraestructura o en la dotación de nuevos recur­
sos financieros o tecnológicos. 

3.� El crecimiento orgánico de sistemas de producción o de grupos 
humanos existentes (acumulaciones primarias de capital. creci­
miento demográfico, etc.) 

4.� En menor grado que los otros tres factores, se puede observar los 
denominados 'ciclos viciosos de pobreza'. 

La presencia de estos, u otros factores, plantean que la relación causal 
entre los factores y los impactos es extremadamente compleja, a la vez 
que puede ser específica a cada localidad y sistema de producción. Sin 
embargo. valdría recuperar y contrastar algunas situaciones en el área. 

Así, la expansión de determinados mercados. o la dinamización 
de las relaciones entre la población local y mercados existentes, que es 
indudablemente uno de los objetivos de los proyectos locales de desa­
rrollo, ilustra las contradicciones entre el esfuerzo de la población lo­
cal por integrarse al desarrollo nacional, y la cuestión del manejo de 
recursos. 

Dos ejemplos ilustrarán las variaciones en esta causalidad: cer­
ca a La Maná se está construyendo, con capital local, una procesadora 
de yuca y otros tubérculos subtropicales. Con la expectativa de una de­
manda asegurada, muchos pequeños productores están sembrando yu­
ca en laderas anteriormente cubiertas con cultivos perennes o aún con 
monte. Esto ha producido una intensificación notable en la erosión. El 
proyecto es excelente y podría constituir un buen ejemplo del papel del 
capital local en el mejoramiento de la situación económica de una po­
blación significativa. Una respuesta de condenación del capitalismo co­
mo el causante de los daños del mundo. a más de ser irrelevante en las 
circunstancias, en este caso es equivocado. El problema reside en el 
inadecuado manejo de las laderas dentro de un contorno productivo 
dado. La naturaleza del problema ecológico no cambiaria si la fábrica 
fuera propiedad de una organización popular, coma ocurre en el caso 
de algunas empresas de procesamiento de yuca. 

En el páramo alrededor de Tigua se observa una expansión de la 
frontera agrícola para abrir tierras destinadas al cultivo principalmen­



te de cebolla. La tecnología de manejo es adecuada (los problemas de 
erosión son muy reducídos) y los ingresos de los productores han me­
jorado. El problema resíde en la pérdida de vegetación protectiva en 
las cimas de los sistemas hídricos. A su vez, pone en la mesa del deba­
te la cuestión sobre quienes tienen derecho a recibir los beneficios de 
los recursos de montaña. 

Sin embargo, la expansión de mercados no siempre trae impac­
tos negativos. En el noroccidente de Tungurahua, la creciente deman­
da de forraje en las zonas cercanas a Ambato ha provocado un cambio 
interesante en el uso del suelo cerca al páramo. para la producción de 
avena forrajera. El impacto sobre el suelo, comparado con el sistema 
de cultivos tradicionales, se estima como positivo. Por otra parte, la in­
corporación de comunidades indígenas de esta zona en la fabricación 
de chompas de cuero y de camisas ha aliviado la presión sobre la tie­
rra y algunos grupos pob1acionales, arriba de Pasa (y Picaigua en me­
nor medida), aparentemente están descendiendo hacia los pueblos. 

La dotación de infraestructura vial casi siempre contrae impac­
tos negativos. El principal impacto, sin embargo, no es tanto la degra­
dación causada por la construcción de los caminos, sino por la acelera­
ción de los procesos de avance de la frontera agrícola, de deforestación 
y de la incorporación de sistemas de cultivo más agresivos. Esto es pa­
tente sobre todo en el norte del área. En cambio cuando se introduce el 
recurso agua de riego, se puede observar, en muchos casos, un balance 
positivo. como ocurre al oeste de Toacaso. en tanto permite el desarro­
llo de una mejor estructura del suelo, evitando en mucho la erosión eó­
lica. Generalmente, los problemas iniciales de erosión por incremento 
del mal manejo del agua, se reducen con la introducción de más pastos 
y forrajes a la producción. 

Por lo expuesto, la cuestión de las cadenas causales, relaciona­
das con procesos de crecimiento orgánico o interno de los sistemas so­
cio-productivos locales, es más compleja. 

A manera de conclusión 

Es por demás evidente que las cadenas causales de la degradación de 
los recursos naturales. observadas con todas las limitaciones del caso 
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en este ensayo, tiene su origen final en los modelos y estructuraciones 
de acumulación económica imperantes a nivel global, que condicionan 
y modelan la legitima búsqueda, por parte de las poblaciones locales, 
de participar de alguna manera (equitativamente o no) en los benefi­
cios de inventario de esta acumulación. 

Por otro lado, creemos que muchas de las preocupaciones que 
aquí se han registrado, tanto en términos generales en la introducción, 
cuanto en términos específicos para el caso de los ecosistemas de mon­
taña discutidos, pueden ser generalizadas, con los matices respectivos, 
hacia otros aspectos de la problemática global del manejo de los recur­
sos naturales. 

La necesidad de construir una mejor base de información empí­
rica permitirá mejorar sustancialmente la discusión necesaria entre 
todos los actores, conduciendo tanto a una mejor comprensión de la 
problemática en sí, así como al entendimiento de la diversidad de inte­
reses involucrados, lo que esperaríamos, ayudará a proponer, al me­
nos, líneas de políticas locales y nacionales de solución. 

La consolidación de una mejor información empírica requerirá la 
asignación de recursos para la investigación de base, pero también hay 
mucho que se podrá hacer con los datos existentes en el país. Disponer 
públicamente de bases como las encuestas SEAN (Sistema de Estadís­
tica Agropecuaria Nacional) de INEC, permitiría entender una parte 
significativa de las tendencias en el uso del suelo en todo el país; orde­
nar mejor y poner a disposición la información del Consejo Nacional de 
Recursos Hidráulicos permitiria relacionar variaciones en caudales de 
agua con cambios en los usos de recursos. 

Facilitar el acceso a la información disponible a través de satéli­
te y fotografías aéreas del Instituto Geográfico Militar permitiría di­
mensionar la problemática de una forma mucho más global, tanto en 
el ámbito local cuanto nacional; la incorporación a este proceso de la 
información cartográfica de 1976-7 de PRONAREG ayudaría a com­
prender las dinámicas de mediano aliento, etc. 
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WILLIAM F. WATERS 

En América Latina, el sector agropecuario tradicional se caracterizó 
por la relación hacienda-minifundio y la dominación de una clase re­
ducida de grandes propietarios en lo que se refiere al mercado de tra­
bajo, producción, y concentración del poder (De -Ianvry 1981; Gómez 
1989). Este fenómeno se presentó en diversas formas que incluyen la 
producción para el mercado mundial, principalmente a través de la ex­
portación de alimentos y materias primas. 

El caso ecuatoriano es ilustrativo de este proceso; su integración 
al mercado mundial se dio hace más de un siglo (Ortiz 1981). La base 
de la economía agroexportadora tradicional fue la concentración de la 
propiedad en manos de los terratenientes/exportadores y el uso de una 
variedad de formas de mano de obra asalariada y no asalariada (Gue­
rrero 1983). A partir de 1948, se dio el auge bananero, por el cual el 
Ecuador alcanzó el primer puesto en la exportación (Larrea 1987). 

En las décadas de los años 60 y 70, se produjo una serie de trans­
formaciones en todos los sectores de la sociedad ecuatoriana referentes 
a la industrialización y urbanización y la conformación de una clase 
media, con el consiguiente aumento de la demanda de productos ali­
menticios elaborados (Barsky y Cosse 1981). En el sector rural, la re-

Tomado de Latinoamérica Agraria hacia el Siglo A.."YI. Quito, Ceplaes. 1993 



forma agraria fue impulsada por una fracción de la clase terratenien­
te que, anteriormente, había iniciado modificaciones significativas en 
la estructura de producción agropecuaria que resultaron en una agri­
cultura de gran escala, más tecnificada, especializada e intensiva en el 
uso de capital (Barsky 1984). 

El crecimiento del sector agroindustrial en el Ecuador también 
condujo a una convergencia de intereses de los agricultores de gran es­
cala, ganaderos, industriales, comerciantes y Estado, para reemplazar 
el modelo agroexportador tradicional con un modelo de sustitución de 
importaciones, produciendo una gran diversificación de la producción 
industrial y el inicio de procesos industriales en la agricultura (Palán 
1989). 

En las décadas de los años 70 y 80, la producción agropecuaria 
experimentó una serie de transformaciones dramáticas, como se des­
prende del cuadro 1, en donde se presentan datos sobre la producción 
de diversos productos agrícolas y ganaderos para los años 1970-1985. 
En el cuadro 2, se muestran datos similares para 1986-19892. En el 
primer cuadro se observan cuatro tendencias importantes: 
a. El área dedicada a la producción de alimentos básicos para el 

mercado interno disminuyó entre los períodos 1970-1974 y 1980­
1984, mientras la producción de estos alimentos decreció en 
345.000 toneladas. Esta tendencia es particularmente impactan­
te cuando se toma en cuenta que la población aumentó en más 
de 2.5 millones de personas durante este período (CONA­
DEIUNFPA 1987). 

b. El área dedicada al cultivo de productos agroindustriales au­
mentó en más de 74 mil hectáreas en el período estudiado, mien­
tras la producción de estas mercancías se incrementó en más de 
doscientas mil toneladas. 

Se presentan los datos para los periodos en dos cuadros porque el método de recopila­
ción no fue el mismo. Los datos para los años 1970-1985 provienen de estimaciones 
anuales del Ministerio de Agricultura y Ganadería, mientras los datos para los años 
1985-1986 son los resultados de una muestra probabilística realizada por el Instituto 
Nacional de Estadística y Censos. Se presentan los datos para los años 1970-1985 utili­
zando promedios en los períodos de cinco años, lo cual permite una mejor apreciación de 
las tendencias generales y reduce el efecto de cambios coyunturales y transitorios. 

2 
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c. El área dedicada a los cultivos tradicionales para la exportación 
decreció notablemente, pero la producción aumentó en más del 25 
por ciento, debido principalmente al aumento del rendimiento. 

d. El área dedicada a pastos casi se duplicó entre los periodos 1970­
1974 Y 1980-1984. Este cambio se relaciona con el decrecimiento 
del área dedicada a la producción de alimentos básicos, en favor 
del incremento de áreas para la producción de leche y carne y sus 
derivados; cambio que no significó un mejoramiento del estado 
nutricional de su población (Freire et. al. 1988). 
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Cuadro 1 

Producción agropecuaria y área dedicada al cultivo. Ecuador, 1970-1985 

Producción Area Cosechada 
Período 1000 TM % de 1970-74 1000 HA % de 1970-74 

A. Alimentos Básicos (1) 

1.970-1974 1595,7 100,0 720.4 100,0 
1975-1979 1329.4 83,3 666,7 92,5 
1980-1984 1250,3 78.4 651,1 90,4 
1985 1317.4 82.6 365.1 50,7 

B. Productos agroinduatriales (2) 

1.970-1974 3442,9 100.0 201.3 100,0 
1975-1979 4149,2 120,5 268,9 133.6 
1980-1984 3670,3 106,6 2575,6 136.9 
1985 3533,8 102,6 308,8 153.4 

c. Productos de exportación (3) 

1.970-104 224.8 100,0 591.1 100.0 
1975-1979 2517,1 89,1 610,7 10.3.3 
1980-1984 2086,2 73,9 671,5 113,6 
1985 2231,1 79.0 792.4 134.1 

D. Ganadería 

mil HA 0.(> de Millón 1 '!'Ó de mil TM r;-·o de 
Pastos 70-74 Leche 70-74 Carne 70-74 

UJ70-104 2249.6 100.0 730,4'" 100.0 11.0 100,0 
1975-1979 3482.6 154,9 825.4 113,0 22,6 205.5 
1980-1984 4281.3 190,4 945,4 129.4 38,2 347.3 
1985 4432,2 197.1 

Fuente: MAG. 1985. Estimación de la Superficie Cosechada y de la Producción 
Agrícola del Ecuador. 
(1)� Fréjol, arveja, lenteja, habas, chochos, maíz suave, trigo, arroz, cebada, lechu­

ga, col. zanahoria, tomate, cebolla, papas, yuca y camote. 
(2)� Maíz duro. palma africana. soya, algodón, maní y caña de azúcar. 
(3)� Bananas, café, cacao y abacá. 
(4)� Cifra para 1972-1974. 
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Cuadro 2 

Producción agropecuaria y área dedicada al cultivo. Ecuador. 1986-1989 

Producción Area Cosechada 
Año 1000 TM % de 1986 1000 HA % de 1986 

A. Alimentas básicas 

1986 1500,8 100,0 736,3 100,0 
1987 1601,1 106,9 729,0 99,9 
1988 1837,4 122,4 728,0 98,9 
1989 1725,3 115,0 710,9 96,6 

B. Productos agroindustriales 

1986 3844,0 100.0 420,7 100.0 
1987 4139,0 107.7 466,9 111,0 
1988 3738,9 97.3 450,8 107,2 
1989 4401,5 114,5 499,4 118,7 

C. Productos de exportación 

1986 2900,0 100,0 871,8 100.0 
1987 2832,6 97,7 830,0 95.2 
1988 3025,3 104,3 851,9 97,7 
1989 2802,4 96,6 884,4 101,4 

Fuente: INECIMAG (1986-1990). SEAN. Sistema Estadística Agropecuario Nacional. 

El cuadro 2 muestra que en la segunda mitad de la década de los años 
80, la producción de alimentos básicos aumentó ligeramente, reflejan­
do la tecnificación parcial en el subsector; al mismo tiempo que creció 
la agroindustria y se estancó la producción de los productos tradicio­
nales para la exportación. 

Frente a las limitaciones en el mercado interno relacionado con 
la desarticulación social (De ,Janvry 1981), el estancamiento relativo 
de la producción tradicional para la exportación y las oportunidades de 
entrar en nuevas áreas de agroexportación, grupos empresariales bus­
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caban mecanismos para diversificar sus portafolios en la segunda mi­
tad de la década de los 80. En el cuadro 3, se observa la evolución de 
la exportación de productos agroindustriales y no tradicionales duran­
te este período. Se advierte una clara tendencia de crecimiento; el va­
lor FüB de estos productos aumentó en 349,3 por ciento entre 1985 y 
1991, mientras que su volumen creció en 248,4 por ciento. 

Cuadro 3 

Exportaciones de productos agroindustriales y 
no tradicionales. Totales, 1985-1991 

Año Volumen (1000 TM) Valor (miles US$) 

1985 7.700.6 8.009,1 
1986 9.566,5 9.937,6 
1987 12.927,3 13.233,7 
1988 16.746.8 15.074,0 
1989 224.463,8 21.643,0 
1990 26.169,9 28.608,8 
1991" 26.829,6 35.981,8 

Fuente: Banco Centra/Fedexport (1992, datos no publicados) 
.. Enero-octubre. 

El cuadro 4 muestra el valor de los productos agroindustriales y no tra­
dicionales más importantes para el período 1985-1991. Se observa un 
aumento espectacular en varios de los rubros, especialmente entre los 
productos procesados (incluyendo jugos y conservas), en los que se 
aprovecha un valor agregado importante. Se destaca, en particular, la 
categoría de "preparados comestibles diversos" entre los que el desa­
rrollo del concentrado de maracuyá fue particularmente notable, sien­
do aproximadamente el 60 por ciento de esta clase. En la categoría de 
"plantas y partes de plantas" se distingue la quinua, que siendo un ali­
mento tradicional y casi exclusivamente rural, en la actualidad se ex­
porta para un segmento del mercado especializado: los vegetarianos. 
Entre las frutas frescas, que provienen mayormente de la Costa, resal­
ta el melón, que contribuye a casi la mitad del valor del rubro. En 
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cuanto a las legumbres frescas, es particularmente notable el creci­
miento en el valor de la exportación de brócoli congelado, desde cero en 
1989 a US$ 32.400 en 1990 y US$ 552.200 en los primeros diez meses 
de 1991. 

Por otro lado, se nota el crecimiento vertiginoso de la floricultu­
ra, en 1.522 por ciento entre 1985 y octubre de 1991, con un incremen­
to del valor en 3.055 por ciento en el mismo período. Dicho crecímíen­
to se debe a una serie de factores (Waters 1991): 
.. La tecnificación e intensificación de la producción; 
.. un aumento en el número de productores. Solamente entre 1990 

hasta la fecha, se incrementó en alrededor de 35 a más de 70; 
... un aumento del número de variedades de exportación; comenzó 

con claveles, luego con rosas, y alcanzó a más de cuarenta varie­
dades en el presente; 

.. un alto nivel de inversión, sobrepasando los US$ 200.000 por 
hectárea, principalmente por grupos de inversionistas no agri­
cultores quienes diversifican sus portafolios de inversiones; 

.. el ingreso de importantes capitales extranjeros: 

.. las excelentes condiciones agroecológicas; 

.. la disponibilidad de mano de obra barata; 

.. la cercanía a los mercados mundiales principales, especialmente 
los Estados Unidos. 
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Cuadro 4 

Exportaciones de productos agroindustriales� 
y no tradicionales. Por rubro, 1985-1991 (miles U8$).� 

Rubro 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991
' 

Cereales 9 44 89 12 3 10 108 
Cereales Elab. 9 13 27 7 26 58 85 
Legumb. Frescas­ 7 43 60 54 53 149 796 
Legumb. prep. 77 661 716 :396 626 1320 1862 
Frutas frescas 1341 1561 1440 1436 1973 1860 1232 
Elab. banano 1089 1056 2154 5174 6328 6288 6155 
Frutas conserva 69 129 250 544 263 595 700 
Jugos fruta 1006 1000 1382 628 1418 1086 2393 
Especias 127 38 115 36 70 197 68 
Prep. diversos 3730 3671 3413 2672 1658 3442 5812 
Plantas 20 16 23 13 4 6 187 
Flores 526 1706 3566 4102 9225 13598 16584 

Fuente: Banco Centrul-Fedexport (1992, datos no publicados).� 
1 Enero-octubre.� 
:2 Incluye legumbres refrigeradas, congeladas o conservas.� 

Estos datos demuestran que el Ecuador se ha embarcado en una rees­
tructuración del sector agropecuario. Si bien las transformaciones des­
critas arriba son todavía incipientes e inconclusas, se observa una reo­
rientación no solamente en el uso de los clásicos factores de produc­
ción, sino además en una nueva estrategia empresarial, que se relacio­
na con factores nacionales e internacionales. 

Estrategias empresariales en el contexto fordista de produc­
ción y consumo 

En el presente acápite, examinaremos los elementos de la respuesta 
empresarial que conduce a una nueva participación en el sistema ali­
menticio/agropecuario a nivel mundial: flexibilidad, estandarización y 

alta capacidad de inversión. 
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Flexibilidad en los sistemas productivos 

Uno de los factores que ha conducido al desarrollo del sector de 
agroexportaciones no tradicionales es su alto grado de flexibilidad y 
diversidad. Este factor puede ser considerado en términos de: (a) con­
diciones agroecológicas, (b) capacidad de empatar la producción con 
las demandas de consumo en los paises importadores, y (e) formas de 
contratación. 

El Ecuador tiene condiciones agroecológicas únicas en el mun­
do. Si bien las agroexportaciones tradicionales (banano. café y cacao) 
se localizaron en la región tropical de la Costa, las no tradicionales 
provienen no solamente de esa región. con condiciones ecológicas ade­
cuadas para la producción de una vasta gama de frutas y hortalizas 
tropicales y semi-tropicales, sino también de la Sierra, que ofrece con­
diciones de suelos, temperaturas, intensidad de luz y otros factores 
que son inigualables en el mundo para la producción de hortalizas y 
flores. estas últimas en invernaderos. en la mayoría de los casos. De 
igual forma, se ha planteado la producción de cultivos tropicales en la 
región amazónica. 

La producción de agroexportaciones no tradicionales refleja una 
nueva inserción en los mercados mundiales. Dicho de otra forma, esta 
parte dinámica de la economia y sociedad ecuatorianas depende de 
vinculaciones extranjeras. Son los países importadores los que deter­
minan cuáles productos van a importar y en qué momento. La politica 
específica depende de varios factores: volumen de producción nacional, 
producción de países vecinos u otros países que reciben prioridad por 
razones políticas y, el volumen de consumo. El caso más notorio. hoy 
por hoy, no es un cultivo no tradicional, sino el banano. eje vertebral de 
las exportaciones agrícolas ecuatorianas, que actualmente está sujeto 
a cupos y a un arancel de 20 por ciento en los países de la Comunidad 
Europea, que han decidido favorecer a sus excolonias. De igual forma, 
la exportación libre de impuesto de melones ecuatorianos a los Estados 
Unidos se limita a una variedad (boneydew), y solamente durante el 
período de noviembre 15 hasta enero 15. Las exportaciones fuera de 
esta temporada están sujetas a un arancel de 35 por ciento. Siendo un 
cultivo de ciclo corto, la producción de este producto se orienta a las 
mencionadas fechas. 
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La forma de producción de los cultivos no tradicionales varía se­
gún factores de intensidad de cultivo, nivel de inversión requerida, co­
nocimientos y contactos con los mercados internacionales y los están­
dares de calidad. Se puede entender la forma de producción en térrni­
nos de la manera en la cual se adquiere la materia prima (Glover y 
Kusterer 1990). En el Ecuador, se observa tres formas principales: (a) 
producción directa por grandes empresas, quienes también se encar­
gan de la exportación; (b) contratación entre procesadoras y/o exporta­
doras y grandes empresas agropecuarias; y (e) contratación entre pro­
cesadoras y/o exportadoras y pequeñas empresas (campesinos). La pro­
ducción, procesamiento y exportación directa por grupos campesinos 
no existe en el país. 

El mejor ejemplo de la producción y exportación de cultivos no 
tradicionales por parte de grandes empresas es el de las flores. Dado 
su alto nivel de inversión, el nivel de calidad exigida, y la necesidad de 
mantener vinculaciones flexibles y dinámicas en los países importado­
res, este sector se limita a un número reducido de empresas, las que se 
encargan de todos los componentes de la producción: adquisición de 
equipos, insumos y tierra", contratación de mano de obra y control de 
la misma, manejo del producto antes y después de la cosecha, prepara­
ción para exportación. transporte nacional e internacional y venta a 
través de intermediarios, quienes trabajan a consignación. 

Un ejemplo de la vinculación entre procesadora/exportadora y 
grandes empresas es el de brócoli. La empresa que procesa y exporta la 
gran mayoría de ese producto se encuentra cerca de Lasso, provincia de 
Cotopaxi. Por lo general, sus proveedores son hacendados de la zona, 
quienes han transformado parcelas pequeñas (normalmente menos de 
20 hectáreas) de sus haciendas ganaderas (que normalmente tienen al 
menos 500 hectáreas en total) para la producción de brócolí. Algunos de 
ellos, inclusíve, son accionistas en la compañía. Si bíen las técnicas de 
produccíón no excluyen a otros productores (por ejemplo, los campesi­
nos del sector), la forma de contratación, que requíere la entrega del 
producto en la planta y la determinación de calídad por la misma com­

3� Dada la intensidad de producción. el factor tierra no es cuantitativamente importante; 
la producción de flores para la exportación se hace en alrededor de 400 hectáreas. 
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pañía, restringe efectivamente la provisión del producto a hacendados 
locales. De hecho. hacendados de áreas más distantes, quienes optaron 
por experimentar con parcelas muy pequeñas (una hectárea) no logra­
ron las economías de escala y el contacto personal COn la empresa, ne­
cesarios para una relación provechosa por parte del productor. 

En las áreas tropicales de la Costa, algunos productos no tradi­
cionales son cultivados por empresas grandes. medianas y pequeñas. 
Sin embargo, al igual que en el caso descrito anteriormente. la proce­
sadora/exportadora determina las condiciones de contratación, las que 
varían entre productos. Por ejemplo, el exportador más importante de 
tomate industrial y fréjol ("fréjol de palo") ha aumentado la cantidad 
de fréjoles procesados de 105 toneladas en 1988, a 2.500 toneladas en 
1990, a través de una expansión en el área en producción (de 50 hec­
táreas a 1.400 hectáreas) y el número de agricultores (de 30 a 760). Pe­
ro en ese período, la misma empresa íncrementó la producción de to­
mate industrial, de 250 toneladas en 1988 a 8.950 toneladas en 1991 a 
través de una expansión en el área bajo producción (de 9 hectáreas a 
319 hectáreas), acompañado por un decrecimiento en el número de 
agricultores con contratos (de 8 en 1988, a 173 en 1990 y 114 en 1991). 
Al igual que en el caso de Guatemala, donde una gran parte de la pro­
ducción para la exportación de cultivos no tradicionales es realizada 
por pequeños productores (Stonich 1990), se está optando por contra­
tar productores medianos y no pequeños, y complementar la adquisi­
ción de materia prima a través de contratos con la producción directa. 

Estandarización en la producción de cultivos no tradicionales 

La producción para la exportación presupone que los estándares de ca­
lidad son establecidos por los países importadores, ya que la calidad 
(no solamente en términos de salud o nutrición, sino fundamentalmen­
te estéticos) es un elemento clave en el consumo fordista. En lo refe­
rente a los productos agropecuarios, las preocupaciones son tres: apa­
riencia física. presencia de plagas o insectos y existencia de residuos 
químicos procedentes de la fumigación. 

Para llegar a los niveles establecidos de calidad estética, y para 
evitar la presencia de plagas o insectos, se ha generalizado el uso de 
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medios químicos. Evidentemente, para satisfacer los dos requisitos al 
mismo tiempo. se requiere de un balance muy fino. Adicionalmente, los 
productos permitidos para cada cultivo y los niveles de residuos tole­
rados son establecidos por organismos estatales en los países importa­
dores (la Food and Drug Administration, en el ejemplo de los Estados 
Unidos); lo mismo ocurre con la detección de insectos o plagas (el Ani­
mal and Plant Health Inspection Service -APHIS- en el mismo ejem­
plo). En estos casos. se establecen los procedimientos requeridos para 
la importación. Por ejemplo. la exportación de mangos del Ecuador a 
los Estados Unidos requiere de la sumersión de cada fruta en agua ca­
liente para matar la mosca de fruta, y los pasos a seguirse en los puer­
tos de embarcación son controlados por representantes de estos orga­
nismos (pagados por los productores). 

El caso del melón es ilustrativo de la estandarización de calidad 
según los criterios de los países importadores. Llamaremos al ejemplo 
"el caso de la mosca fantasma". Corno se mencionó anteriormente, se 
permite la exportación únicamente del melón honeydew a los Estados 
Unidos, y solo entre el 15 de noviembre y el15 de enero. A más de pro­
teger a productores norteamericanos, mexicanos y guatemaltecos, esta 
regulación tiene como objetivo permitir el ingreso del producto duran­
te los meses fríos del invierno; los melones ecuatorianos solamente in­
gresan en los puertos del Atlántico norte (desde Baltimore hacia el nor­
te), presumiblemente para que cualquier mosca de fruta muera. Pero, 
la producción de melones para la exportación está restringida a un 
área declarada libre de la mosca (los productores exportadores a los 
Estados Unidos son 18), y cada finca es constantemente monitoreada 
por un representante de APHIS, utilizando trampas aprobadas por el 
mismo organismo. Entonces, se supone que ningún melón exportado 
tiene la mosca. Sin embargo. a pesar del monitoreo y la exportación a 
puertos frias, se prohibe el ingreso del melón ecuatoriano en 16 de los 
50 estados norteamericanos. 

Estos casos ilustran un elemento fundamental del consumo for­
dista en los países industrializados. Se encuentran productos estánda­
res de alta calidad durante todos las temporadas del año. En este sen­
tido, el mundo entero es el proveedor de los bienes de consumo a estos 
países. 
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Capacidad de inversión 

Los datos sobre la producción de flores en la Sierra ecuatoriana indi­
can que dos de cada tres productores no son agricultores, sino más bien 
profesionales urbanos. En cambio, en la Costa parece que los produc­
tores de cultivos no tradicionales son agricultores quienes han diversi­
ficado su producción. El nivel de inversiones evidentemente varía en­
tre cultivos, según la intensidad de producción. Sin embargo, como re­
gla general, se puede afirmar que las inversiones son mucho más ele­
vadas que la producción para el mercado interno, debido principalmen­
te a la necesidad de acoplarse con las características de calidad exigi­
da, cantidades requeridas y demandas disponibles. 

Para ilustrar el caso de la producción de alta inversión, el cuadro 
5 presenta datos sobre una empresa floricultora de 1.42 hectáreas. Se 
observa que a pesar de la inversión en equipos. fungibles. manejo y 
mano de obra, se propone producir una ganancia positiva en el segun­
do año de operaciones. A más de la inversión inicial, los costos de ope­
ración son altos: el egreso solamente para fertilizantes, fungicidas e in­
secticidas programado para el año 1990 es de US$ 18.9]2. Este costo 
es únicamente el 35,6 por ciento de los costos de producción y 14,7 por 
ciento de los costos totales. 

Sin embargo, las ganancias programadas justifican la inversión: 
incluyendo la pérdida durante el primer año (antes de la exportación 
inicial) la ganancia fue de SI. 507'419.150 que al tipo de cambio de 720 
en 1990, equivale a US$ 704.749 por el período 1989-1996, por una 
unidad de menos de una hectárea y media. 
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Cuadro 5 

Egresos e ingresos programados, empresa floricultora de 
la Sierra norte ecuatoriana. 1989-1990 (miles de sucres). 

Egresos 
Año Ingresos Costo de Costos de Trabajo e Tota! 

(ventas) venta operación Impuestos 

1989 ° 19.150,17 18.200,00 ° (37.350,17) 
1990 124.416 38.300,34 36.400,00 18.021,93 49.715,66 
1991 145.152 38.300,34 36.400.00 25.538,73 70.451.66 
1991 145.152 38.300,34 33.993,00 26.411,27 72.858,66 

Fuente. Anónimo 1989. Préstamo para el financiamiento parcial de la inversión re­
querida en el cultivo de rosas. Quito: Manuscrito. 

Conclusiones 

Los empresarios dedicados a la exportación de productos agricolas no 
tradicionales en el Ecuador orientan sus actividades alrededor de dos 
consideraciones referentes a los mercados disponibles. Primero, la 
gran mayoría de los ecuatorianos no son consumidores importantes, ya 
que la desarticulación social se expresa en salarios bajos y alimentos 
baratos. Segundo, la estandarización fordista de producción y consumo 
en los países industrializados incluye prácticamente a todo el mundo 
como proveedor potencia!. 

En este trabajo no hemos considerado el impacto de las transfor­
maciones descritas en la poblacíón campesina que abastece el merca­
do laboral para la producción de agroexportaciones no tradicionales. 
Tampoco hemos analizado el papel de la unidad doméstica campesina 
en el sector, particularmente en lo que se refiere a la mano de obra fe­
menina. Dado el uso intensivo de la mano de obra en estos cultivos, es­
te factor es de suma importancia. Sin embargo, consideramos que, des­
de la perspectiva empresarial, el factor de mano de obra es práctica­
mente una constante, ya que su disponibilidad no es una Iimitante. 
Más bien. su bajo costo lo convierte en una ventaja comparativa. 
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Podemos concluir que la agricultura latinoamericana está expe­
rimentando una serie de transformaciones radicales tendientes a una 
reestructuración al nivel de producción, consumo e intercambio. En un 
sentido, la participación en el sector de las agroexportaciones es una 
opción entre varias alternativas de inversión industrial. Es decir, es 
dable el movimiento entre inversiones en la producción de, por ejem­
plo. flores, brócoli, bujías y químicos industriales. En otro sentido, las 
características únicas (biológicas y socioculturales) de la producción 
agrícola representan obstáculos a su plena racionalización fordista. No 
obstante, el sector de agroexportaciones claramente refleja la incorpo­
ración del Ecuador (y otros países de la región) en un régimen fordista 
mundial de producción y consumo. 
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